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EL  CONVENIO  DEL  15  DE  SETIEMBRE 
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|L  afio  que  acaba  <le  reunirse  <;on  los  siglos  que  han 
traseurrido  ha  legado  al  año  18.65  dos  do«eumentos  destina^ 
dos  á  ejex'cer  una  influencia  considerable  en  la  situación 
preseíite  <de  la  Iglesia  católica. 

El  15  de  Setiembre  de  1864  se  firmó  entre  el  Empe- 
rador y  el  Rey  Víctor  Manuel  un  Convenio  por  el  cual  la 
Francia  se  compromete  á  abandonar  en  el  término  de  dos 
años  á  la  Italia  revolujcionaiia  la  cuetodia  del  Pontificado. 

El  8  de  Diciembre  ^e  1864  e\  Sobíírano  Pontífice,  el 
Papa  Pío  IX  dirigió  una  carta  encíclica  ii  todos  los  obispos 
del  mundo. 

Kl  primero  de  estos  documentos  era  político,  y  aunque 
interesaba  poderosamente  á  la  religión,  pudo  hacerse  sin 
consultar  á  los  obispos,  lo  cual  les  dio  mucho  que  pensar  y 
nada  que  decir. 

El  segundo  de  estos  documentos  es  religioso,  y  adviér- 
tase que  solo  se  dirigía  a  los  obispos. 
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•  ,El  Papa,  al  exliortarles  á  combatir  con  energía  en  tor- 
no suj^o  los  errores  que  indicaba,  les  dejaba  jueces  del  mo- 
mento, de  la  forma  y  de  las  explicaciones  útiles  según  la 
necesidad  de  los  fieles  y  las  circunstancias  de  los  tiempos 
y  de  los  países. 

Ahora  bien,  este  documento  comunicado  así  por  el  So- 
berano Pontífice  á  los  obispos,  ha  reeibido  por  la  via  de  los 
periódicos  üfía  publicidad  inmensa,  sin  demora,  sin  precau- 
ción ni  límite.  Este  documento,  que  solo  se  dirigía  á  los 
obispos,  los  obispos  únicamente  se  han  visto  privados  de 
la  facultad  de  publicarlo  por  una  circular  del  ministro  de 
cultos  de  fecha  del  1.  ^  de  Knero  de  lí^65. 

Pwedo  comprar  400  números  del  Siecle  conteliiendo  la 
Encíclica,  y  enviarlos  á  todos  los  párrocos  de  mi  diócesis, 
pero  si  uno  de  ellos  sube  al  pulpito  y  íee  esta  Encíclica  á 
sus  feligreses,  comete  un  abuso  y  el  periodista  no  ha  come- 
tido ninguno. 

Si  en  esta  parroquia  hay  abierto  un  templo  protestan- 
te^ el  ministro  puede  leer  la  Encíclica  y  comentarla,  y  no 
puede  hacerlo  el  sacerdote  católico. 

¿Y  cual  es  el  motivo  de  la  prohibición?  Se  afirma  que 
la  carta  del  Papa  contiene  varias  proposiciones  co7z¿?Y/r ¿as 
á  la  Constitución  del  país.  Voy  mi  parte,  afirmo  que  ésto  no 
es  cierto,  y  lo  probaré. 

■    Pero  si  esto  es  cierto,  debiera  prohibirse  toda  publici- 
dad, y  el  ministro  protestante  ó  el  escritor  faltarían  á  la  ley 
lo  mismo  que  el  sacerdote  ó  el  obispo. 
De  ningún  moda. 

La  ley  que  se  aplica  es  una  ley  especial,  que  contiene 
penalidades  especiales  contra  una  clase  especial  de  ciuda- 
danos, en  virtud  de  una  libertad  especial  que  se  llama  (jali- 
€aná;/iti^eiit£Láa  por  dos  soberanos  especialmente  liberales, 
que  se  llamaban  Luis  XIV  y  Napoleón  I. 

-'••  jAli!  ¡qué  lógicos  tan  admirables  son  esos  liberales  cor- 
ruptores de  la  lengua  francesa  que  llaman  %mirpacíon  á  una 
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Encíclica  de  un  Papa  desarmaclo  y  Uhertad  la  circnkr  do 
un  ministro  que  manda  á  todos  ios  tnbunales  y  á  U  j^fMi- 
darmeria. 

No  iia€  asombra  que  cierto  niniHi  o  !•  mis  .vrnerados 
•colegas,  fjAiestos  eü  este  doloroso  conrii<  t»  i;  í¿ue  no  gomoa 
los  autores,  se  crean  obligados  á  saltar  por  encima  de  la 
circular  administrativa,  teniendo  que  defender  á  un  tiempo 
la  palabra  pontificia  y  su  propia  dignidad. 

Se  dirá  á  la  ligera  que  no  se  exponen  á  gran  riesgo. 

Se  equivocan  los  que  lo  <Í!gan.  Si  son  condenados,  los 
que  les  den  la  culpa  des|>reeiarán  su  ministerio  y  los  que 
les  den  la  razón  despreciaran  la  justicia  del  país;  quedarán 
siempre  mal  paradas  dos  grandes  cesasen  estos  malhada- 
dos combates. 

No  me  admira  que  otros  obispos  liayan  protestado  con 
letras  dignas  y  graves,  y  les  doy  las  gracias  por  estas  pro- 
testas asociándome  á  ellas  con  toda  franqueza. 

Pero  estos  ejemplos  y  estas  pala1)ras  no  nos  sacan  del 
apuro,  pues  los  fieles  y  el  público  reclaman  otra  cosa. 

En  tanto  siguen  adelante  los  comentarios  injuriosos  da 
la  prensa,  nos  condenan  sin  oirnos,  nos  hieren  sin  desatar- 
nos las  manos  y  abofetean  a  nuestro  Padre  sin  que  nos  sea 
permitido  acudir  á  &u  defensa. 

Forcejeo  en  medio  de  estas  cadenas,  ofendido  como 
obispo,  como  hijo,  como  ciudadano  y  como  hombre  de  ho- 
nor, y  pregunto  con  ansiedad  a  las  leyes  de  mi  país  si  me 
áejan  un  recurso,  un  medio,  uno  «olo,  de  dedr  lo  que  ten- 
go en  el  alma  y  en  los  labios. 

Hay  en  efecto  uno  solo,  y  lo  afrovecho.  No  puedo  ha- 
cer una  pastoral,  pero  puedd  escribir  un  folleto.  Ahora  bien, 
no  teniendo  tiempo  para  vacilar  ni  la  voluntad  de  irritáro- 
nle valdré  del  derecho  que  no  me  niegan,  aunque  reservan- 
dome  el  ponenue  de  acuerdo  con  mis  cúiegas  sobre  el  dere- 
cho que  se  nos  ha  negado.  Bajaré  nuevamente  al  palenque, 
al  teiTeno  de  la  put>licid^.' 


¡Qué  inp^rato  es  este  terrenol  Sí,  porque  me  descubro 
Y  me  espongo,  estoy  solo  y  so}^  el  mas  débil  contra  un  ejér- 
cito de  adversarios  que  van  ú  alzarse  á  un  tiempo  contra  mi 
sin  que  sepa  á  quien  contestar.  ¡Que  lo  hagan  como  gusten! 
Ni  mi  honra  ni  mi  conciencia  les  envidian  este  género  de 
triunfo. 

Puesto  que  uso  de  mi  derecho  de  ciudadano,  de  este 
tan  solo,  pero  de  este  derecho  en  toda  su  latitud,  séame 
permitido  hablar  á  un  tiempo  del  Convenio  del  Ib  de  Se- 
tiembre y  de  la  Encíclica  del  8  de  Diciembre. 

Se  ha  tratado  de  demostrar  que  el  segundo  de  estos 
documentos  es  una  contestación  del  primero.  Es  un  error; 
lo  sé  y  lo  afirmo.  Pió  IX  desprecia  los  peligros  que  corre 
su  persona,  perdona  á  los  enemigos  que  le  combaten,  y  su 
alma  solo  se  ocupa  en  los  peligros  de  la  Iglesia  y  de  los 
enemigos  de  la  verdad. 

Se  añade  que  el  segundo  es  el  mejor  argumento  en  fa- 
vor del  primero.  También  es  un  error. 

Lo  verdadero  es  que  estos  dos  documentos  solo  se  en- 
lazan por  las  fechas. 

En  el  uno,  dos  poderosos  soberanos  de  dos  grandes 
países  disponen  de  su  vecino,  pequeño  soberano  de  un  pe- 
queñísimo país;  es  un  negocio  de  política. 

En  el  otro,  el  representante  mas  elevado  de  Dios  en  la 
tierra  se  dirige,  no  a  tal  ó  cual  Rey,  á  tal  ó  cual  pueblo  y 
á  tal  ó  cual  opinión,  sino  á  todos  los  obispos  establecidos 
en  la  superficie  de  la  tierra,  desde  el  Canadá  hasta  la  China 
y  desde  Inglaterra  al  África;  es  cuestión  de  religión. 

La  política  y  la  religión  dan  así  al  mundo  su  medida; 
en  una  parte,  no  lo  niego,  está  el  poder,  x>ero  en  la  otra 
está  la  grandeza. 

Algunos  de  mis  amigos  hubieran  deseado  que  solo  ha- 
blase de  uno  de  los  documentos,  de  la  Encíclica  y  no  del 
Convenio. 

¿Para  qué,  me  decian,  hablar  de  un  convenio  en   el 
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que  nadie  piensa  ya?  '  '  -^^ 

Precisamente  quiero  hablar  de  él  por^estü  mzon. 

Sé  muy  bien  que  la  expectación  del  publicó  en  mus  tí- 
va  nctualmente  sobre  la  Encíclica,  pero  no  escribo  para  sa- 
tisfacer la  curiosidad  pública,  sino  para  la  Iglesi»/  para  la 
Santa  Sede  que  es  donde  veo  el  peligro. 

No  se  piensa  ya  en  el  Convenio. — Vosotros  tal  vez,  pe- 
ro piensan  otros.  ¿Deja  de  ser  por  eso  la  amenaza  suspen- 
sa é  inminente  sobre  la  soberanía  pontificia? 

Sin  el  Convenio^  estoy  convencido  de  que  no  se  hubie- 
ra hecho  tanto  ruido  so  pretesto  de  la  Encíclica. 

Si  reúno,  pues,  estos  dos  documentos  tan  diversos,  es 
para  desenmascarar  una  táctica  demasiado  visible. 

Es  manifiesto  que  los  periódicos  y  los  enemigos  de  la 
Iglesia  quieren  en  adelante  hablar  lo  menos  que  sea  posible 
del  Convenio  y  tenerlo  en  reserva  para  el  momento  oportu- 
no como  una  arma  oculta  debajo  de  la  capa.  Les  veo  en 
tanto  publicar,  exagerar  la  Encíclica,  calumniar  al  Papa, 
cansar  ó  exasperar  la  opinión  pública,  y,  pai*a  decirlo  en 
una  palabra,  esforzarse  en  retirar  de  Roma  los  respetos  an- 
tes que  se  hagan  salir  los  regimientos. 

No  caeré  en  este  lazo.  Hablaré  de  los  dos  documen- 
tos á  la  vez,  consideraré  la  situación  en  todos  sus  puntos  y 
atacaré  de  frente  los  dos  peligros. 

Sobre  el  Convenio  plantearé  cuestiones. 

Sobre  la  Encíclica  daré  respuestas. 

Necesito  instruir  y  ser  instruido. 

Se  me  encontrará  tal  vez  muy  rezagado.  Como  ciuda- 
dano francés,  no  estoy  aun  acostumbrado  á  comprender  una 
ley  ó  un  tratado  solemne  sin  que  se  me  háj-a  explicada  por 
medio  de  una  discusión  pública  entre  el  gobierno  y  los  re- 
presentantes del  país. 

Como  obispo  católico,  no  estoy  «un  acostumbrado  á 
\{'.Y  una  Encíclica  del  Papa  interiiretada  por  on  concilio  de 
periodistas. 
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Ahora  bien,  he  de  hablar  de  un  Convenio  que  ninguna 
explicación  oficial  me  ha  aclarado  y  de  una  Encíclica  que 
una  nube  de  explicaciones  sin  autoridad  han  oscurecido. 

Se  reconocerá  que  el  deber  que  voy  &  cumplir  es 
difícil,  pei^o  qiie  también  es  necesario. 

Haré  lo  que  m^jor  puedg,  y  siepa. 
^  ¡pj  80fl08oy — osyt     ^ 

-,id„ds«oFef|lWÉRA  PARTE. 

;,>  .«o«^/if,  n«í  aoííSfc-  CONTENIÓ, 

^lóiv.'rr  oh/tí; 

^i;  .,rPj:incipiaré  emitiendo  mi  opinión  sobre  el  Convoiio 
del  15  de  Setieftihre  de  1864  por  el  cual  la  Francia  se  com" 
P5(ín3>^,t^  anJte  el  Eey  Yictor  Manuel  á  salir  de  Roma  deur 
t^q  ;^1,  términp  de  dos  añjos. 

^qjj^Q  ¿e^iae  acusar^  sobre  este  i)unto  de  haber  hablado- 
demasiado  pronto. 

...¿  Tenia  grave?  motivos  para  esperar. 

No  hay  papel  en  el  mundo  mas  desagradable  que  el  de. 
profeta  de  desgracia,  y  sin  embargo,  lo  he  desempeñado 
sin  vacilar  enando  ha  sido  necesario.  Desde  el  principio 
de  esta  dolorosa  cuestión  previ  cómo  terminaría;  he  segui- 
do todos  los  pasos /que  SQ -ha  permitido  dar  al  Piamonte 
hacia  Roma,  y  lo  qije  M.  de  Falloux  ha  llamad.o  el  itinera- 
rio de  Turin  ci  Roma;  he  visto  por  consiguiente  debilitar- 
se, y^  agotiaraeí  la  gpan  inspiración  de  la  Francia,  vjva  aun 
en  mía  votación  rnemorable  de  la  Asamblea  nacional  en 
plena  Bepúblicii,  viva  en  las  palabras  del  General  Cavaignao 
al  exclamar;  "!Es  preciso  volar  en  auxilio  del  Padre  Santo," 
y  viva  en  las  primeras  y  nobles  declaraciones  de  nuestro 
Emperador  actual;  he  visto  convertirse  en  una  protección 
provisiqfia).  la  garantía  soleimie  del  derecho,  en  la  custo- 
dia de  una  persona  la  protección  del  derecho,  la  ¡gustodia 
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en  una  simple  escolta,  la  escolta  en  nn  centinela  á  las 
puertas  de  la  casa  y  el  jardín;  después  me  ha  parecido  que 
el  arma  se  hacia  pesada  al  brazo  que  la  llevaba;  he  seguido 
los  días,  marcado  los  forados  y  contado  las  horas,  y  católico 
inquieto  y  ciudadano  humillado,  no  me  afanaba  por  aña- 
dir una  pieza  mas  á  esos  autos  ónyos  jueces  serán  Dios  y 
la  posteridad. 

Tenia  ademas  otro  motivo  para  tardar.  No  qneríendo 
cesar  de  creer  firmemente  en  la  sinceridad  del  gobierno 
francés,  representado  en  la  negociación  que  precedió  al 
Convenio  por  M.  Drouyn  de  Lhuys,  he  resuelto  esperar,  oír 
y  reflexionar  antes  de  confesarme  que  mi  país,  tantas  ve- 
ces engañado  por  el  Piamonte  en  los  negocios  de  Italia 
acababa  de  serlo  otra  vez  y  de  dar  otro  paso  háciá  el  aban* 
dono  completo  del  poder  pontificio. 

Ahora,  después  de  la  interpretación  que  del  Convenio 
ha  dado  el  Piamonte,  ya  no  dudo. 

No  hay  dolor  comparable  al  que  se  siente  al  adquirir 
semejante  convencimiento,  y  es  mas  penoso  aun  cuando  se 
ha  llegado  á  la  triste  evidencia  á  tientas  y  ál  través  de  las 
tinieblas,  al  través  de  las  horas,  de  largas  horas  de  inecrti- 
dumbre,  de  ansiedad,  de  vacilación  y  angustias  qne  no  bas- 
taban á  desvanecer  las  embarazadas  y  superfinas  explica- 
ciones  de  un  ministro  que  hacia  esfuerzos  sinceros  pero  va- 
nos para  no  confesarse  á  sí  propio  qne  su  palabra  había 
caido  en  un  lazo.  mu   ^       . 

¿Cómo  hemos  tenido  noticia  lod  obispos  de  este  Con* 
venio  que  interesa  á  la  persona  y  á  los  derechos  del  Jefe  de 
la  Iglesia?  ¿Cómo  ha  sido  comunicado  al  mismo  Pontífice^ 

Por  medio  de  las  indiscreciones  incompletas  de  alga- 
nos  periódicos  que  entraban  á  medias  en  el  secreto. 

Un  dia  supimos  que  dos  extrangeros  habían  pasado 
por  Paiis,  y  que  habían  partido  como  viajeros  qne  van  de 
prisa  después  de  desempeñar  su  comisión,  llevándose  en  su 
equipaje  una  hoja  de  nuestra  historia  nacional,  un  tratado 
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qujB  compromete  á  la  Francia  y  que  ella  ignoraba. 

Es  verdad  que  este  tratado  habia  recibido  la  firma  del 
Emperador,  quien,  por  promesas  reiteradas,  se  ha  compro- 
metido solemnemente  á  sostener  al  Papa,  y  la  firma  de  uu 
ministro,  que  habia  vuelto  á  l<)s  negocios  con  la  honra  de 
esta  resolución.  Esto  debia  ser  bastante  para  confiar,  pero 
no  era  bastante  para  comprender.  En  efecto,  no  se  compren- 
día bien  á  qué  interés  obe4eiCÍa  la  Francia  al  cambiar 
bruscamente  de  papel. 

No  hablíiFé  hoy  del  papel  de  la  Francia  bajo  Carlo- 
magno,  y  SÍ9  embargo  me  pregunto  con  dolor:  ¿Es  acaso 
cosa  convenida  el  que  na4ie  deba  pensar  mas  en  este  papel 
m^gíi.áni^iiQ?  No  hablaré  tampoco  del  papel  de  la  Francia 
5bij  1849^  fíi  del  papel  de  la  Francia  en  frecuentes  ocasionéis 
durante  los  mil  años  que  separan  estas  dos  épocas. 

Pero  habia  un  papel  menos  brillante  y  sin  embargo 
honroso  aun,  y  aceptado  hace  algunos  años.  Custodiando  & 
Roma  y  conservando  en  los  Estados  pontificios  tan  violen- 
lamente  disminuidos,  una  ocupación  tan  limitada,  el  Emr 
perador  realizaba  aun,  según  decian,  cuatro  grandes  venta- 
jas: debia  á  esta  ocupa/3Íon  el  aprecio  de  la  Europa  católica, 
«íJ.  contener  á  la  Italia  r,evolucionaria,  la  gi-atitud  del  clero 
francés  y  finajpiente  ]u^a  posición  pojitica  j  estratégica  im- 
portante. 

¿Qué  ganará  la  Francia  con  perder  esta  posición?. No 
me  lo  esplico,  pero  no  es  asunto  que  me  atañe,  al  meno^ 
como  . obispo.  Creía  al  menos  que  al  salir  de  Roma  la  Fran- 
cia, no  abandonaría  al  Papa,  y  que  aleccionada  con  las  am- 
Mciones  preexistentes  y  con  las  apasionadas  violencias  del 
J^iamonte,  exigiría  garantías  forpiales. 

Se  afirma  que  se  encontraba  todo  esto  en  el  tratado. 

Algunos  me  ^.consejaban  Ja  confianza  ó  al  menos  la 
resignación, 

óQué  remedio  queda?  me  decian  cuando  se  tenían  aun 
holicias  incompletas  del  Convenio.  Lo  perdido  no  puede 
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recobrarse,  y  lo  que  importa  es  conservar  lo  que  refita.  Aho- 
ra bien,  si  Víctor  Manuel  renuncia  definitivamcnto  á  Roma, 
si  la  Francia  garantiza  su  posesión  estabie  al  Padre  Santo, 
y  si  Pío  IX,  apoyado  en  tropas  suyas  y  en  recursos  sufi- 
cientes, se  halla  en  estado  de  continuar  en  adolatite  en  el 
Vaticano  libremente  y  sin  enemigos  el  curto  de  so  divino 
ministerio  y  de  su  real  sacerdocio  ¿qué  mas  apetecéis?  Sin 
cicatrizar  todas  las  heridas,  sin  dar  satisCacoiou  k  todos  los 
derechos  ¿no  es  preferible  á  lo  existente  eeo  Kstado  redu- 
cido, injustísimamente  reducido,  pero  pacifico? 

Esperemos,  decia,  y  veamos  los  textos  y  los  hechos. 

Pues  bien,  han  hablado  los  textos  y  los  hechos:  sé  en 
adelante  á  que  atenerme,  y  cpeó  oportuno  expresar  iodo  lo 
que  pienso  sobre  este  punto  y  descender  hasta  el  fondo  de 
las  cosas. 

Se  dirá  tal  vez  que  he  sido  muy  difuso,  pero  dentro  de 
{dgunos  días  se  reunirán  el  Senado  y  d  Cuerpo  Legislativo, 
y  esta  gran  cuestión  será  objeto  de  una  discusión  diÉBÍI^ 
va.  Por  esto  quiero  tratat^a  á  fondo  y  abarcarla'  jx)r  (¿tima 
vez  en  su  conjunto.  £1  momento  es  apromisaie^jes  pgfieis» 
ilustrar  lo  presente  y  lo  porvenir  por  medio  'do^kbpnadói 

¿Qué  interpretación  dá  la  Francia  á  este  tiaAaüo? 

El  señor  ministro  de  negocios  BOLÍrtmgUüB  hm  tmúéo.  km 
bondad  de  explicárnoslo  con  despachos  qJMfloqriieaii  iigosl'» 
mente  el  papel  del  Piamonte. 

La  Italia  se  convierte,  abriga  seniimientoe  mas  razo- 
nables y  se  puede  ñar  en  ^la;  no  pudi«r>'l'>  ir  i  Koma»  se 
conténtala  con  Florencia  por  capital;  a  .  oustodiará 

la  frontera  del  Papa  en  vez  de  cruzarla;  ponemos  aV  Pap* 
bajo  la  custodia  de  un  buen  vecino,  y  le  dejamos  el  4s«e- 
cho,  ya  que  no  el  medio  de  reorganizar  su  ejéffcilo  y  stt 
hacienda. 

La  Italia  queda  hecáia  y  liorna  preservada.  Ha  termi- 
nado nuestra  tarea, 

Pero  el  Piamonte  lo  jentiende  de  otro  modo,jr  los  oy 
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mentaiáfiSnofeiAtós  .  dftdos  por  Turín  al  Convenio  van  á 
dema$trarlQí^Q»v.jentera  evidencia  á  todos  los  hombres 
imparciales  y  de  buena  fé. 

.  V.  Siguiendo  acerca  de  este  Convenio,  que  parece  que  to- 
do debe  terminarlo,  la  ilación  necesaria  de  las  cosas,  voy  á 
decir  >simplem€nte: 

nl^,  i^iSo^uó  es  lo  que  pienso  del  Piamonte; 
Koí  ?MbS^  .Qué  es  lo  que  espero  de  la  Francia. 
ubd-Yo  añadiré  algunas  observaciones  sobre  lo  que  se  pide 
al  Papa  y  sobre  quién  recaerá  la  responsabilidad  de  los  tQ' 

n-i  ^s  :&o.dasíí  sol  t  poízoí  ■ 

oí  oboi  iG39"íqzS'  oaíjr  W 

eh  ohttdi  ís  ñiafid  lefifí^o-iOiT^xii.fjq  'jí<íq  dxúc 

QUÉ  ES  LO  QUE  PIENSO  DEL  PIAMONTE, 

eb  oij-neb  oísq  .np.rñ'h   '-••  rr  oFúíí  of^  ii:p  ^ov'  f'-j  ?'•  ■' 

^07    S^'^igS  Pqamon¿e  y  no  Italia'  no  lo  hago  por  una  vana 

afectación  de,' purismo  político. 

Digo  Piamonte  porque  el  Piamonte  es  culpable  y  no 
quiero  acusar  á  la  Italia.  La  ambición  del  Piamonte,  la 
alianza:  deí  sai  Key  y  de  los  revolucionarios  ha  hecho  y  ha- 
ce todo- jél mal.  La  inmensa  mayoría  de  la  población  en  Ita- 
lia, <?omo  ¡se;  vé  todos  los  días,  es  sosegada,  religiosa  y  pa- 
ciente; la  resignación  es  su  ra^go  característico,  y  lo  debe 
á  la  religión;  ama,  venera  al  Papa  y  desea  su  perdón  y  su 
bendición,  y  si  al gün  dia  se  realiza  la  Confederación  cuya 
idiga  concibió  el  Emperador,  creo  que  la  Italia  tiene  en  lo 
flrteiiby  como  la  tuvo'  en  lo  pasado,  una  misión  providencial. 
Ainc)^  compadezco  á  la  Italia,  mas  víctima  que  cómplice^ 
y.por  esta  razón,  teniendo  el  deber  de  acusar,:  evito  su  nom- 
bre (Siempre  querido  y  acuso  únicamente  al  Piamonte, 

¿Qué^eslo  que  pienso  del  Piamonte?  ^d  >.:  .i.' 

xl'.jlííIÍBlcamente  lo  que  los  hechos  me  condenan  á  pensar.- 

No  me  inspira  confianza  alguna  el  Piamonte  y  creo' 
^úe  támpdca  debe  inspirarla  á  la  Francia^ 
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Estoy  resuelto  por  mi  parte  á  no  hacerme  ilusiones, 
me  fijo  en  lo  que  habla  claro  y  en  voz  alta,  en  lo  que  no 
engaña  á  los  que  no  quieren  ser  engañados,  voy  de  frente  a 
los  hechos  y  me  complazco  en  resumirlos  por  óltima  vez. 
,.  :  Para  apreciar  un  tratado  es  esencial  caaooqr/lMen  á  las 
partes  contratantes;  conviene  no  equivocarse  sofaire  aquel 
con  quien  se  contrata  y  saber  á  fondo  cuál  es  su  carácter 
y  moralidad,  ,el  sentido  que  da  á  las  palabras  que  emplea  y 
los  medios  con  los  cuales  marcha  ú  sus  fines. 

Hago  muy  poco  caso  de  las  palabras,  ^h!  es  verdad 
que  el  Fiamonte  ha  tomado  para  su  uso  hermosas  pekhniíf 
la  Iglesia  Ubre  en  el  Estado  libre; — las  fwerzas  imoráUs; — 
los  progresos  de  la  civilización; — Uu  aspiraciones  naetonmlssi 
— el  nuevo  derecho; — el  deseo  de  los  pueblos),,,  pero  coiBO 
no  sé  entender  las  cosas  á  la  ligera  ni  hablar  en  el  aizerpi^ 
do  el  sentido  de  estas  palabras  á  la  misma  conduelB  del 
Piamonte,  á  su  política  de  los  últimos  quince  años,  k  Int 
planes  concebidos  y  á  los  hechos  jconsumados. 
i jb  Esta  cuestión  es  muy  delicada,  pero  la  abordaré  sega- 
ro  de  antemano  y  pidiendo  á  Dios  que  no  diga  nada  4fam 
pueda  ofender  á  mi  país,  cuya  honra  es  la  mia,  ni  ofender 
la  verdad  de  la  historia  cuyo  testimonio  es  libre,  soberano  é 
inmortal. 

Tomando,  pues,  toda  la  serie  de  los  hechos,  me  esfor- 
ssaré  en  ser  breve. 

-^La  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre.  - 

La  Iglesia  libre  es  par»  el  Piamonte  haro  nnlnco  años; 

La  confiscación  de  todos  los  bji^nes  dt 

La  supresión  de  las  órdenes  religiosas; 

Las  religiosas  arrojadas  á  la  calle; 

Los  obispos  ,encarcelado¿; 

Lps  seminaristas  sujetos  á  la  quinta; 

Los  obispados  vacantes; 

La  violación  de  los  concordatos  con  Ja  Santa  »S€de; 

La  abolición  de  las  inmunidades,  ecle&iásücas.estijpi^- 
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ladas  por  un  tratado; 

La  ley  Sicardi  votada  á  los  gritos  de  ¡Viva  SicardiJ 
•/Abajo  los   Sacerdotes! 

La  ley  sobre  el  matrimonio  civil  votada  el  5  de  Junio 
de  1852  á  pesar  del  Papa,  del  concordato  y  de  los  obispos; 
íem  La  ley  de  25  de  Noviembre  de  1854  violando  formal- 
mente contra  la  Iglesia  el  art.  29  del  Estatuto  nacional: 
"Todas  las  propiedades  son  inviolables  sin  escepcioii  de  nin- 
guna clase  (l)^.t>mt  s.ü 

f.Ví  La  ley  de  Octubre  del  47  sometiendo  los  escritos  de 
los  obispos  á  la  censura  previa; 

La  ley  de  Octubre  del  48  instituyendo  consejos  laicos 
para-A  velar  por  la  enseñanza  de  la  religión  y  de  los  catecis- 
mos y  hasta  nombrar  los  directores  espirituales  en  las  insti- 
tuciones religiosas; 

íií  La  ley  de  Diciembre  del  48  que  sustraía  del  examen 
de  los  obispos  la  tesis  para  los  grados  canónicos; 

La  supresión  de  la  antigua  academia  de  la  Superga, 
establecimiento  de  los  estudios  superiores  eclesiásticos  del 

•>.;j . :  La  ley  del  51  por  la  cual  se  pretendía  formar  una  teo- 
logía de  Estado,  someter  las  escuelas  diocesanas  de  teolo- 
gía á  la  inspección  del  Estado  y  obligar  á  los  profesores  de 
los  seminarios  a  seguir  los  programas  del  Estado; 

Y  esto  en  el  momento  mismo  en  que  se  enseñaba  en 


.^  ^f^y'Palabras  añadidas  por  Carlos  Alberto  precisamente  para  prote- 
ger  las'' propiedades  eclesiásticas,  lo  cual  inspiró  al  Sr.  áe  Revél  este 
hermoso  arranque  en  la  cámara  de  los  diputados:  "En  verdad,  señores, 
que  si  el  Eey  Carlos  Alberto,  cuya  imagen  está  aquí  presente,  hubie- 
ra sabido  como  se  atreven  á  interpretar  en  este  dia  sus  intenciones  y 
sus  actos,  hubiese  retirado  esa  mano  que  tiende  para  jurar  la  Consti-- 
tucion.  . .  si,  señores,  la   hubiese  retirado." 

¿Pero  qué  les  importaban  á  los  piámonteses  los  jaramentoe  y   la 
mano   yerta  de  Carlos  Alberto? 
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la  Universidad  de  Turío  la  omnipotencia  del  Estado  ^oka^ 
la  Iglesia;  la  incompatibilidad  del  poder  temporal  y  del  po- 
der espiritual;  la  imposibilidad  de  demostrar  que  el  matri- 
monio sea  un  sacramento;  la  impotencia  de  la  Iglesia  ])<ira 
establecer  impedimentos  dirimentes  en  el  matiimonio,  y  fi- 
nalmente, que  la  Iglesia  católica  y  especialmente  la  Santa 
Sede,  es  el  autor  del  cisma  de  Oriente  (2). 

.   Tal  era  lo,  I(fUsia  libre  en  d  Estado  libre. 
;  .    iliOS  actos  del  Parlamento  concordaban  con  estas  leyes. 

En  el  año  1850  fué  preso  el  arzobispo  de  Turin  y 
después  desterrado,  al  ano  siguiente  tuvo  igual  suerte  el 
arzobispo  de  Cagliari,  después  el  arzobispo  cardenal  de  Aih 
gelis  y  otros  muchos  prelados,  hasta  el  punto  de  que  en  el 
momento  en  que  escribo,  la  mitad  de  las  sillas  episcopales 
del  Piamonte  están  vacantes,  y  sucede  lo  mismo  en  toda 
la  península. 

Los  sacerdotes  estaban  bajo  la  vigilancia  de  la  policía 
y  eran  perseguidos,  no  tan  solo  por  las  proclamas  de  Ga- 
ribaldi,  que  decía  en  Pavia  á  los  estudiantes  que  desempe- 
drasen las  calles  para  esterminar  los  trices  negros^ 
por  circulares  ministeriales  que  acusaban  al  clero  de  toi 
parte  en  los  motines  por  la  carestía  de  trigos.         >  t  . 

lios  cartujos  de  Collegno  á  quienes  Bataszi 
el  18  de  Octubre  de  1852  por  haber  cedido  con 
dad  enteramente  cristiana  una  parte  de  su  oonTenio  para 
manicomio,  eran  espulsados  por  el  mismo  ministro  dos  años 
después,  el  10  de  Agosto  de  1854. 

Eran  espulsados  violentamente  unos  tras  otros  los  xe* 
ligiosos  de  la  Consolata  y  de  banto  Domingo,  loe  aaéerdo- 
tes  de  San  Vicente  de  Paul,  las  monjas  Oblatas  de  Pigno- 
róles y  los  Servitas  de  Alejandría,  que  acababan  de  enviar 
dos  de  sus  padres  á  Genova  en  reemplazo  de  cuatro  qof 


(2)  Proposiciones    que,   dicho  sea  de  paso,  son  cond""-^» 
ños  articulos  de  la  Eacíclica  y  del  Syllabvé* 
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habían  muerto  en  servicio  de  los  colerientos. 
-o'f    Ni  siquiera  eran  respetadas  las  mujeres,  las  Hermanas 
40' la  Caridad. 

/''  Las  montañas  de  Saboya  no  libraban  de  la  persecución 
á  la  antigua  compañía  de  las  señoras  de  la  Compasión  pa- 
ra el  servicio  de  los  pobres  j  enfermos. 

Los  guardias  civiles  espulsaban  durante  la  noche  á  las 
monjas  de  Santa  Cruz;  "Doy  gracias  á  Dios,  escribía  la 
Superiora,  por- no  haber  muerto  en  la  calle  ninguna  de  mis 
bijas." 

■i  Habian  sido  proscritas  ya  las  hermanas  del  Sagrado 
-Corazón,  se  habian  cerrado  todas  sus  casas,  habian  disper- 
sado sus  alumnas,  y  habian  ido  á  parar  al  tesoro  público 
sus  bienes,  muebles  é  inmuebles. 

En  una  palabra,  habian  sido  despojados  y  abandona- 
dos á  todas  sus  necesidades  7850  religiosos. 
*.i  He  aquí  como  ha  entendido  desde  un  principio  el  Pia- 
-mbnte  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre.  Y  en  la  actuali- 
dad no  lo  entiende  de  otro  modo,  y  está  en  camino  de  ha- 
cer en  las  provincias  anexionadas  lo  que  ha  hecho  en  las 
suyas:  no  ha  mucho  que  leíamos  en  los  periódicos  las  no- 
bles palabras  de  los  obispos  de  Toscana  "declarándose 
dispuestos  áirá  pedir  á  sus  fieles"  el  pan  que  ellos  da- 
ban en  otro  tiempo.  ■  ^"Jc'i     ^ 

Las  asjyiraciones  nacionales  iñvideadas  recientemente, 
después  del  tratado  de  15  de  Setiembre  por  el  Piamonte 
nunca  han  tenido  para  él  mas  que  una  significación;  apo- 
derarse de  Eoma  y  destronar  al  Papa. 

No  dijo  otra  cosa  el  Conde  de  Cavour  en  aq^el  memo- 
o'andiim  ])or  el  cual  se  erigió  en  el  congreso  de  París  en 
acusador  público  del  Papa  en  tales  términos  que  el  Times 
pudo  escribir:  "No  se  diría  mas  en  una  asamblea  purita- 
na de  Edimburgo  ó  de  Belfast." 

El  mismo  periódico  del  Condie  de  CñYOur,  H  Risorgi- 
mentó,  llamó  á  este  memorándum ''h  cIús^sl^  de  un  irresis- 
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tüble  incendio." 

ijj<  Para  conseguir  este  objeto  el  Piamonte  lia  hcclio  inti- 
ma alianza  y  causa  común  con  la  revolución.  Manifestan- 
do que  la  reprobaba,  ha  activado  en  toda  Italia  por  "las 
vías  subteiTáneas"  4e  que  hablaba  recientemente  Mr.  Dro- 
uyn  de  Lhuys  la  mas  violenta  propngnnda  r  '  'onaria, 
y  ha  impijlsado,  asalariado  y  aimado  en  la  .,  ...  i  i  a  los 
que  estaban  encargados  de  minar  todas  las  Boberamas  de 
la  península  y  especicdmente  la  soberanía  pontificia.  Tales 
han  sido  su  política  y  sus  aspiradones  nacional - 

En  vano   protestó  el  Emperador    que  la  n^ 

desposeería  á  los  soberanos  ni  conmovería  ti  trono  del  P^x 
dre  Santo,  pues  en  el  momento  mismo  en  que   <1  "    '    'a- 
dor  pronunciaba  estas  palabras,  el  conde  de  Cavc  n- 

fabulaba  con  los  gefes  de  las  sociedades  secretas  y  trazaba 
de  acuerdo  con  La  Fariña,  presidente  de  la  sociedad  na- 
cional, todos  los  planes  de  las  futuras  revoluciones,  tenieii*' 
do  cuidado  sin  embargo  de  decirle;  "Xo  sois  ministro  y 
podéis  obrar  con  libertad ,  pero  sabed  qne  negaré  que  lestoy 
ligado  con  vos  si  me  interpelan  ,ei^;^<.4i^imur«  ó  me  moles- 
ta la  diplomacia."  (8)  ,•    I    -,   ,    ,, 

Tales  son  los  medios  morales  que  el  conde  Cavoflor  pa- 
so al  servicio  de  sus  aspiraciones  nacionaUi  y  el  nuevo  de* 
recho  que   inventó.  ,;  ,  ¿i      ■      > 

Y  lo  que  hacia  asi  el  conde  de  CftToorJp  hacían  por 
su  parte  los  embajadores  piamonteses  perca  do  las  cortes 
italianas.  El  Rey  Victor  Mauuol  '  ■  •■  '  olver  á  ver  precisa- 
mente dentro  de  algún  tiempo  n.  .  ncia  un  palacio  ha- 
bitado en  1851  por  su  embajador,. el,  ^eóor  Buoncompagni. 
Ahera  bien,  cuando  el  Gran  Duque,  soberano  muy  since- 
ro y  muy  bueno,  tío  del  rey  de  Italia,  ocupaba  aun  el  pa- 
lacio donde  vivirá  muy  pronta  su  >tobríno,  encargdjd  mar*. 
q,ués  de  ,Lajatico  que  formase  uauíinisterio  liberiJr  y  cuan- 


(8>  Nicomedi  BiaHchi,  Docununti  tul  coui^  áiilCaitoin^VQría,»  IS6$, 
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do  este  hombre  político  iba  a  buscar  a  sus  futuros  cólegaá 
¿en  dónde  los  encontró?  Conspirando  contra  el  Gran  Du* 
que  en  casa  de  Buoncompani  a  favor  de  la  inmunidad  con- 
cedida á  los  embajadores. 

Asi  lo  notició  oficialmente  á  su  gobierno  M.  Scarlett, 
el  representante  de  la  Gran  Bretaña  en  Toscana.  (4) 

M.  Scarlett  escribia  aun  el  15  de  Mayo  de  1859  al  con- 
de de  Malmesbury: 

8BÍi'  i*Estoy  convencido  de  que  lo  que  ha  sucedido  en  Parma 
no  era  mas  que  una  parte  de  la  gran  conspiración  urdida  por 
el  Piamo7ite;  esta  conspiración  tenia  ramificaciones  en  todas 
Jas  ciudades  de  Italia/' 

En  efecto,  después  de  la  primera  revolución  provocada 
por  los  emisarios  piamonteses,  habiendo  sido  llamada  la  du- 
quesa de  Parma  por  el  voto  espontáneo  de  sus  subditos,  el; 
Conde  de  Gavour  mandó  ocupar  militarmente  el  ducado  pa- 
ra suplir  la  insuficiencia  de  las  aspiraciones  nacionales. 

En  Ñapóles,  la  casa  del  ministro  piamontés,  que  habia 
sido  el  plenipotenciario  con  el  conde  de  Gavour  en  el  con- 
greso de  Paris,  se  convirtió  también  en  ce^itro  habitual  (5) 
de  todos  los  conspiradores. 

Be  esta  suerte  respetaba  el  Piamonte  el  derecho  de 
gentes  y  ponia  en  práctica  las  fuerzas  inórales  y  el  nuevo  de- 
Techo;  derecho  nuevo  en  efecto  y  que  no  habian  conocido  aun 
Ibs  pueblos  civilizados.  -'i'  ''' 

'-  Veamos  ahora,  para  aprovecharnos  de  las  fécciohes  de 
lo  pasado  y  aprender  á  prever  mejor  lo  porvenir,  de  qué^^ 
níanera  las  anexiones  sucedieron  á  \2i^  revoluciones.'  ^^^  sj"^íu 
r^  Se  ofreció  según  el  programa  trazado  la  dictadura  en 
tós  ducados  y  en  los  Estados  pontificios  á  Victor  Manuel,  el 
¡cual  se  apresuró  á  aceptar.  Pero  no  tengáis  inquietud  algu-' 

*•'' '(4)  Ws^achoUé    M.   Scarlett  á  lord  ¿al\tí¿§tói' 'dir  í»  ú^  AÍiiS, 

de  1859. 

.S0eJ(5^  CairtasdeUUoa,  pág.  la.  tá-im'iSL  úudmoz. 
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na,  decia  el  conde  de  Cavour,  porque  esto  no  es  mas  que 
provisional.  El  mismo  gobierno  francés  cayó  en  el  la/.o. 

''No  se  comprende  al  parecer  de  una  manera  bastante 
*'exacta  el  carácter  que  presenta  la  dictadura  ofrecida  en  Ita- 
"lia  al  rey  de  Cerdeña,  y  se  deduce  de  esto  que  el  Piamonte 
"trata  al  abrigo  de  las  aruias  francesas  de  reunir  toda  la  Ita- 
•**lia  en  un  solo  Estado.  Semejantes  conjeturas  no  tienen /un- 
^^damento  alguno,'*  (6) 

No  lo  entendia  asi  el  Piamonte,  el  cual  se  instalaba  co- 
mo amo  en  sus  nuevos  Estados,  ocupaba  todos  los  empleos, 
se  apoderaba  de  todas  las  posiciones,  se  esforzaba  valiéndo- 
se de  todos  los  medios  en  hacer  definitiva  su  dictadura,  y 
Victor  Manuel  decia  llevándose  la  mano  á  la  espada  y  mi- 
rando hacia  Roma:  Iremos  hasta  el  fin.  Andrcmo  al  fondo/ 

En  efecto,  la  paz  firmada  en  Villafranca  no  xsodIuvo  im 
solo  instante  al  Piamonte,  y  las  anexiones  á  pesar  de  los 
tratados  de  Yillafranca  y  de  Zurich,  se  realizaron  en  los  du- 
cados de  Parma,  Plasencia,  Módena  y  Toscana,  en  las  lega- 
ciones y  en  las  Bomanias,  con  los  manejos  mas  odiosos,  sin 
libertad  alguna,  bajo  la  presión  de  las  bayonetas  piamonle- 
^as  y  con  todas  las  fuerzas  de  la  amenaza  y  de  la  cor- 
rupción. 

Conviene  recordar  todas   cj^tas   cosas  ú  -.  J 

masiado  olvidadizo  en  el  momento  en  que  t;  mí  ^  ivi  -na^ 
tienen  interés  en  encubrir  lo  pasado  con  un  silencio  y  una 
connivencia  que  sublevan  mi  conciencia. 

El  mismo  Emperador  sintió  la  necesidad  de  desemba- 
razarse de  todo  esto  cuando,  rccoi*dando  el  sufragio  de  Niza 
jíáe  Saboya,  declaraba  á  las  potímcias  europeos  que  no  ba- 
bia  precedido  á  este  sufragio  **uua  ocupación  militar,  nM^- 
surrecciones  provocadas  ni  sordos  manejos."  (7)    •    • 

Se  habia  puesto  una  mordaza  á  la  prensa  en  todas  par- 


( ü)  Nota  dei  Momí»  dtl  «4  de.  Janioíd^  Ífl69, 

(7)  Discurso  de  apertura  de  las  Cámaras,  1.®  de  Marzo  de  IfitO. 
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tes,  y  los  omnipotentes  dictadores .  piamón teses  fueron  los 
únicos  que  hicieron  las  votaciones  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  el  voto  de  los  pueblos. 

En  Toscana  solo  "se  admitió  á  votar  una  vigésima 
quinta  parte  de  la  población,  y  ni  siquiera  acudió  á  las  ur- 
nas la  mitad,  de  lo  cual  resulta,  escribia  lord  Normanby, 
que  una  quincuagésima  parte  de  la  población  vendió  los  ate- 
nienses de  Italia  á  los  beocios  del  Piamonte." 

Hé  aquí  lo  que  sucedió  en  Florencia. 

En  Parma  el  señor  Farini  escluyó  á  toda  la  población 
de  las  aldeas. 

En  Módena,  á  pesar  de  las  esclusiones,  quedaban  aun 
72,000  electores.  ¿Y  cuántos  votaron?  ¡Apenas  4000! 

En  los  Estados  del  Papa  no  se  admitieron  mas  que 
18,000  electores,  y  de  este  número  ni  aun  pudo  llevarse  una 
tercera  parte  por  medio  de  la  fuerza  ó  de  la  corrupción.  (8) 

Hé  aqui  lo  que  hizo  el  Piamonte  de  las  aspiraciones 
nacionales,  y  lo  que  hará  en  Roma  si  va;  hé  aquí  lo  que  fué 
para  él  la  espresion  libre  y  franca  del  deseo  de  los  pueblos. 
No  se  olvide  jamás. 

Después  de  estas  hazañas,  y  por  cierto  que  habia  mo- 
tivo, el  Parlamento  piamontés  esclamó:  "Reciba  nuestro 
"glorioso  rey  oíjarame^ito  que  hacemos  en  este  día  venturo- 
"so  de  no  detenernos  en  tan  brillante  senda!  Marchemos  ade- 
"lante.  La  Italia  necesita  nuevos  destinos:  ha  llegado  el  mo- 
''mentor  (Sesión  del  14  de  Abril  de  ISaa.) 

En  efecto,  el  Piamonte  se  puso  inmediatamente  en 
marcha  contra  Roma  con  los  medios  civilizadores  y  las/tíer- 
zas  morales  cuyo  auxilio  invoca  aun  en  el  dia  contra  el 
Papc*. 

Tras  las  r^voZwciones  y  las  anexiones  yinieion  \2í'&  Inva- 
s-iones. 


(8)  Historia  de  les  Estados  déla  Iglesia  desde  la  primara  revolución, 
francesa. 
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Se  han  descorrido  todos  los  velos  que  oscurecían  la  en» 
pidicion  de  Garibaldi. 

Todo  el  mimdo  sabe  que  el  conde  de  Cavour  re probti 
la  conducta  de  Garibaldi  ante  la  Francia  y  ante  la  Europa, 
y  que  hasta  escribió  al  rey  de  Ñapóles  anunciándole  que  ha- 
bían salido  buques  sardos  pai'a  prender  al  aventurero.  (9) 

Y  él  le  enviaba. 

La  espedicion  se  había  preparado  á  la  kiz  del  sol  en 
Genova  y  en  los  demás  puertos  piamonteses;  los  alistamien- 
tos se  habían  hecho  púWicainente  en  todo  el  Piamonte;  el 
conde  de  CaA'our  proporcionaba  el  dinero  y  los  fusiles,  y  ni 
níismo  tiempo  que  enviaba  los  buques  para  prender  á  Gari- 
baldi, escribía  al  almirante  Persano:  "Tratad  de  navegar  ei^ 
tre  -Garibaldi  y  los  buques  napolitanos.  Espero  qae  me  ha- 
béis comprendido."  El  almirante  contestaba:  *'Creo  que  os 
he  comprendido;  si  es  necesario  me  mondareis  encerrar  en 
Fenestrelle."  El  conde  de  Cavour  escríbia  además  á  La  Fa- 
riña: 'Tersano  os  prestará  todo  el  apoyo  que  pueda,  pero 
sin  comprometer  nuestro  pabellón.  (10)** 

Y  algún  tiempo  después  cuando  Garibaldi.  que  d»  -. n 
barco  en  Sicilia  bajo  ia  protección  de  los  buques  inglt-i>, 
quiso  pasar  al  continente  después  de  revolucionar  la  isla,  el 
conde  de  Cavour  envió  á  los  diputados  Broitero  y  Casalis 
oon  500,000  francos  cada  uno  para  cooperará  este  paso.  Loa 
buques  sardos  recibieron  orden  de  protegerle.  (11) 

Sin  embargo,  el  Piamonte  continuaba  desaprobando  la 
conducta  de  Garibaldi  y  hasta  se  negociaba  con  el  rey  de 
Ñápeles,  mientras  se  asalaiiaban  por  do  quiera  en  tomo  su- 


(9)  Cartas  de  UMoa.  Gaceta  oficial  dé  Turm  del  10  de  Sltjro  de  1860  y 
neta  del  20  de  Mayo  de  1«00. 

(10)  Nicomedi  B ¡anchi,  Documénti  sul  eonte  di  Corawr.— Puede  consol* 
tarse  también  sobre  todo  esto  lo  que  ha  escrito  sobre  Cavour  su  amigo  Mr^. 

daJja  Rive. 

(11)  B¡  anchi,  Documenti  $wl  conu  di  Cauour, 
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yo  las' mas  cobardes  traiciones  y  se  compraban  sus  ministros, 

sus  almirantes  y  sus  generales.  - 

ir-    El  joven  rey  apela  por  fin  á  su  valor  y  marcha  contra 

€¿l  enemigo.  ^  ^i 

Teme  entonces  el  Piamonte  que  sea  vencido  Garibaldi, 
y  para  salvarle  hace  ver  que  quiere  combatirle  y  nos  coge 
en  este  lazo. 

i.     La  historia  de  estos  hechos  es  memorable,  y  la  encuen- 
tro en  un  documento  oficial,  en  la  narración  de  la  entrevista) 
de  Chambery  tal  como  la  cuenta  un  despacho  de  Mr.  Thou- 
venel  (18  de  Octubre  de  1860): 

"Su  Majestad  se  ha  dignado  autorizarme  para  decir  di- 
"rectamente  lo  que  ha  pasado  en  Chambery  entre  él  y  los 
^'enviados  del  rey  Víctor  Manuel,  Farini  y  el  general  Cial- 
"dini/' 

Pues  bien,  hé  aquí  lo  que  sucedió  según  este  despacho. 

El  Piamonte  dio  á  entender  al  Emperador  que  Gari- 
baldi amenazaba  á  E,oma, —  ¡á  Boma  donde  estábamos,  don- 
de ondeaba  nuestra  bandera! — y  después  pidió  permiso  *'pa- 
*'ra  cruzar  por  los  Estados  pontificios  sin  tocar  á  la  autoridad 
^'del  Papa,  para  librar  hafalla,  si  era  preciso,  á  la  revolución 
"en  el  territorio  napolitano." 

Y  ocho  dias  después  de  la  entrevista  de  Chambery  el 
conde  de  Cavour  ordenaba  al  Papa  que  licenciase  su  ejército, 
y  antes  que  el  Papa  tuviese  noticia  de  este  tdtimatum,  Cial- 
dini  invadía  los  Ejstados  del  Padre  Santo  con  sesenta  mil 
hombres,  aplastaba  á  nuestros  voluntarios  en  Caslelfidardo, 
bombardea  á  Ancona  y  arrebata  á  Pío  IX  las  Marcas  y  la 
Umbría.  Y  todo  hubiera  sido  arrebatado  á  no  haber  enviado 
por  fin  Mr.  de  Goyon  cuatro  soldados  y  im  cabo  á  la  última 
frontera  del  patrimonio  de  San  Pedro. 

De  este  modo  cumplía  el  Piamonte  la  promesa  de  no 
tocar  á  la  autoíidad  del  Papa,  y  esto,  entre  otros  cíen  he- 
chos, demuestra  lo  que  vale  su  palabra  y  la  confianza  que 
deben  tener  en  él  Eoma  y  la  Francia. 
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DespüeB,  en  vez  de  librar  batulla  á  GaribaUli  en  eí  iet^\ 
ritorio  napolitano,  el  Piamonto  salvaba  á  Garibaldi  derrota-  • 
do.  en  el  Vulturno.  El  embajador  piamontós  en  Ñapóles,  al.- 
ver.  qtfej0l  aventurero  va  a  ser   derrotado,  le  envia  á  toda 
prisa  batallones  de  bersaglieii,  la  escuadra  sarda  rompe  du- 
rante el  combate  el  fuego  contra  laH  tropas  d.    I"         ¡seo  II, 
y;Cialdini  corona  entonces  la  obra  invadicn  i  sus  se- 

senta mil  bombres  los  Estados  de  este  rey  cuyo  embajador 
se  halla  aun  en  Turin. 

Va  se  sabe  lo  demás;  Gaet»  bombardeada  como  Anco- 
na,  las  bombas  cayendo  sobre  las  cusas,  las  iglesias,  los  ho8«< 
pitales,  las  mugeres,  los  niños  y  una  joven  reina  hennoai  jf-i 
finalmente,  tras  cuatro  meses  del  mas  espantoso  bombardeo, 
la  traición  dando  término  á  la  mas  noble  defensa  con  la  es* 
plosión  de  los  polvorines. 

'•  Tal  fué  la  buena  fe  del  Piamonte  y  de  este  modo  se 
cumplió  la  palabra  dada  á  nuestro  Kinix  lAdor  e&  persona  en 
Chámbery. 

¡Y  aun  hay  quien  nos  dice  que  couüemos  ahora  el  Pa- 
pa á  la  fé  y  á  la  lealtad  del  Piamonte! 

Se  habia  arrojado  la  máscara;  á  la  complicidad  vergon- 
zosa y  á  la  mentira  de  las  desaprobaciones  sucedía  la  confra- 
ternidad de  las  armas.  Víctor  Manuel  tendió  ia  mano  á  su 
ayudante  de  campo  Ciaribaldi  diciéndole:  ¡GnMÓas!  y  8e  viú 
al  rey  entrar,  en  .NApoles  mano  &  mano  en  el  mismo  ooche 
con  el  aventurero  de  blusa. 

Y  este  mismo  príncipe,  que  habia  dado  á  Francia  y  a 
Europa  su  palabra  do  rey  de  que  ignoraba  la  espedicion  de 
Garibaldi,  no  temió  imponeree  á  sí  propio  en  ana  proclama 
un  solemne  mentis:  '^Enm  italianos,  y  no  he  podido  ni  he 
querido  detenerlos."  (12) 

Triunfante  entonces  el  conde  de  Cavomr,  declaró  desde 
lo  alto  de  la  tribuna  piamontesa  que  estos  memorables  acón- 


(li2)  Proclama  de^  Yiclor  Manuel  en  Ancoiu  del  O  de  Octubre  de  1860. 
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teeimíentos  eran  la  consecuencia  necesaria  de  la  política  quQ 
seguia  el  Piamonte  hacia  doce  años,  y  embriagado  con  sus 
victorias,  esclamó  por  fin  lanzando  este  reto  á  nuestro  ejér- 
cito, á  nuestra  palabra  y  á  nuestra  política  declarada:  "Ne- 
cesitamos Á  Roma  por  capital  y  estaremos  en  ella  den- 
tro DE  SEIS  meses." 

-"^•5  Y  el  parlamento,  sancionando  esta  declaración  con  una 
votación  solemne,  proclamó  á  Roma  capital  de  Italia  (29 
de  Marzo  de  1861.) 

-  Hé  aquí  el  hombre  y  hé  aquí  el  gobierno  que  algunos 
meses  después  entablaban  con  el  gobierno  francés  las  negocia- 
ciones que  han  dado  por  resultado  el  convenio  del  15  de 
Setiembre. 

En  Ñapóles  principia  una  nueva  fase  de  la  política  pia- 
montesa  que  debo  examinar  también  atentamente. 

Tal  vez  deberia  pararme  aquí,  pero  no  lo  haré,  y  uno  de 
los  motivos  que  me  inducen  á  no  callar,  es  que  oigo  algunas 
veces  á  hombres  honrados  hablar  de  la  moderación  de  los 
revolucionarios  italianos. 

No;  el  olvido  ha  encubierto  sobre  este  punto  sobradas 
cosas,  y  ha  habido  horrores — esta  es  la  verdadera  palabra — 
contra  los  cuales  no  permitiré  jamás  la  prescripción.  La  Es- 
critura dice:  Este  hombre  no  se  conoce  ya;  arrojadle  su  ini- 
quidad á  la  cara!  • 

También  sobre  esto  se  ha  hablado  del  deseo  de  los  pne-* 
blos  y  de  las  aspiraciones  nacionales. 

Y  no  hubo  jamás  mentira  mas  patente. 

Se  ha  dicho  que  Víctor  Manuel  había  entrado  en  ios 
Estados  napolitanos  llamado  por  los  plebiscitos  populares. 

Las  fechas  y   los  hechos  dicen  lo  contrario. 

El  plebiscito  es  del  21  de  Octubre  y  la  invasión  de 
Cialdini  en  el  territorio  napolitano,  del  1 8. 

Y  este  plebiscito  se  verificó  de  la  manera  siguiente: 
"La  prensa  piamontesa    (como  en  Florencia)   declaró 

traidor  á  la  patria  y  digno  de  la  venganza  pública,   á   c^al- 
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quiera  que  se  atraviese  á  votar  contra  la  anexión,  y  al 
mismo  tiempo  recorrian  las  calles,  armados  de  piós  u  cabe- 
za, sicarios  salidos  de  los  presidios,  amenazando  con  el  pu- 
ñal y  echando  papeletas  ú  manos  llenas  en  la  urna! 

"La  inmensa  mayoría  de  los  votantes  se  componia  de 
individuos  asalariados  por  el  oro  piamontéB,  de  voluntaria 
de  Garibaldi  y  de  miserables  que  buscaban  la  impunidad  en 
la  venta  de  su  patria.  ¡Desventurado  pais  tan  indignamente 
vendido  como  vergonzosamente  comprado  (13)!"  ' 

¡Y  á  esto  llaman  los  deseos  de  la  nación  italiana  y  del 
pueblo  napolitano! 

Dos  meses  después  de  este  irrisorio  prebiscito,  el  Pia- 
monte  ordena  que  se  proceda  á  la  elección  de  los  dipu- 
tados. 

¿Qué  sucede? 

''En  el  barrio  del  Mcrcato  en  Ñapóles,  que  cuenta 
180,000  habitantes,  el  señor  Paolo  Córtese  sale  elegido  por 
43  votos  que  le  aseguran  la  mayoría,  pues  su  competidor  no 
obtuvo  mas  que  11. 

"En  otro  colegio  solo  se  reúnen  sesenta  electores. 

"Cuando  se  procedió  á  la  elección  de  los  ayuntamien- 
tos, nadie  acudió  á  votar,  y  en  Ñapóles,  ciudad  de  500,000 
habitantes,  apenas  dieron  su  sufragio  800  electores  (14).** 

Los  napolitanos  no  protestaron  tan  solo  con  la  absten- 
ción, sino  que  lo  hicieron  también  con  las  annas. 

Ñapóles  y  todas  las  provincias  anexiónenlas  fueron  de- 
claradas en  estado  de  sitio. 

Y  entonces  principia  una  serie  de  atrocidades  de  qoe 
solo  puede  dar  una  idea  la  historia  del  Terror. 

El  primero  que  aparece  es  Cialdini  precedido  por  esta 
proclama:  "Anunciad  que  mandaré  fusilai  á  cuantos  coja 
con  las  armas  en  la  mano;  ya  he  principiado  hoy." 


(18)  Carta»  <lc  Ulloa. 
(14)  Cartas  de  Ulloa. 
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-  -  Piñolli:  '^Sold^dos,  sed  inexorables  como  el  destinó.,..' 
^'Purifiquemos  con  el  hierro  y  el  fuego  estas  regiones  infes- 
^'tadas  con  la  impura  baba  de  los  sacerdotes/it^  aorir 

Galatori:  "Vengo  á  esterminar  á  los  bandidos.... ^í**!* 

"Armaos  de  hoces,  de  horcas  y  de  tridentes  y  peráégtjid- 
•*'los  por  todas  partes.... El  que  dé  asilo  á  un  bandido  será 
"fusilado  sin  distinción  de  edad,  sexo  ni  condición.. ..(15)." 

Bandidos  es  el  nombre  que  darán  en  adelante  los  pia- 
monteses  á  los  napolitanos  que  no  les  quieran.  Asi  debia 
■serrno  tomando  los  piamou teses  para  si  este  nombre,  hablan 
de  darlo  á   sus  adversarios. 

Los  demás  gefes  piámonteses,  Nigra,  Fumel,  etc.,  lan- 
zan también  proclamas  que  arrancaron  un  grito  de  horror  al 
mismo  lord  John  Kussell  y  de  las  cuales  dijo  el  diputado 
Nicotera  en  la  tribuna  italiana: 

•     "Las  proclamas  de  Cialdini  y  de  los  demás  gefes  son 
dignas  de  Tamerlan,  de  Gengis-Kan  y  de  Atila." 

:  Y  las  proclamas  se  ejecutaron  al  pié  de  la  letra;  las 
columnas  piamontesas,  lanzadas  en  todas  direcciones  sobp^ 
el  país,  llenaban  las  provincias  napolitanas,  .jde.saiigre  y 
ruinas.  oíut^tiO' 

"He  visto,  decia  el  diputado  Ferraii  de  regreso  de  uíi 
"viaje  á  las  provincias  napolitanas  un  año  después  de  la 
"anexión,  he  visto  doce  aldeas  incendiadas.... he  viato  las 
"ruinas  de  Pontelaiiidolfo,  ciudad  de  cinco  mil  almas,.' g&«ie 
"Cíi&alduni,  ciudad  de  siete  mil "(1 6).  <-^' i<'qíi ^- 

En  Ponteiandolfo  fueron  acuchilladas  desapiadadamíín- 
'te-tre'inta  infelices  mugeres  que  se  hablan   refugiado  al  pié 
de  una  cruz.  (17)  üjd  sbanq^  oloa 
-    Gialdini  escribía  después  de  entregar  á  las  llamas  esr 
tas  dos  ciudades:  -^iüjw.a 
i«  EBÍ  aoo 

(15)  Delle  presentí  condizioni  ád  reame  delle  Dy.e  Sicilie,  por-ÍJ41oa. 

(16)  Gonfesiones  y  mentiras,  por  G.  Palombfl.  LónáreÉ'  l*é3r  ^  ^  ' 
(1L7)  ídem.'  .        :    f  ,•     . 
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^*Ayer  al  amanecer  se  dio  el  castigo  merecido  á  Tontea 
landolfo  y  á  Casalduni;'*  r  -  h;.--  '  rt.  • 

JjR  jnisma  ^'rigurosa  jusIícía"  rifiarasa  giuiíuia,  Bt  h»ñ 
Jbiajiecho  á  Castellamare  en  Sicilia. 

Fuii;ie|  fusilaba  en  La  «Calajbria  Jos  prisioneros  á  cente- 
nares y  \e  Jlamabaa  £n  Turin  takador  de  la  Calabria:  **So 
**me  ha  subido  la  sangre  a  la  cara,  eaclamaba  el  diputado 
"calabrés  Miceli,  cuando  he  leido  que  el  coronel  Fumel  ha- 
"bia  calvado  la  provincia  de  Cosenza  fusilando  350  prisio* 
**nei::os.".  j  vív.kú  , 

Ferrari  decía  aun  el  29  dt-  Niíviimbro  de  18ft2: 

"Sabemos  ya,  señores,  que  se  fusila,  que  se  prende  ¿ 
''familias  ^enteras,  que  se  hace^i  prisio;)eros  en  maaa.  ¡Es  una 
"guerra  de  bárbaros!  Si  muestro  seni^do  moral  no  os  dice 
*'que  andáis  pisando  sangre,  no  os  xsompreQjdo.  Y  ioqne  di- 
*'go  del  reino  de  Ñapóles,  lo  digo  Cambien  de  Sicilia,  pues 
''también  hay  alli  prisiojies,  ejecucioiies  y  faaiiiunmtos  siii 
"formación  de  causa. ^.  .£s  un  sisjtema  Ae  sangre...  .pero  no 
"puede  remediarse  jel  mal  con  torre;>|«8  de  sangre.... 

"£n  el  medio  dia  de  Italia  jao  «e  sale  jde  uify|ii|Ma  de 
"sangre,  y  todos  los  que  vistmk  flDÍforme  se  creen  con  dere*» 
"cho  pa;a  ma^^^-^  todos  loaiilfm>ÍkO  lo  llevan." 

A.lgupps  individoMüiel  parlamento  briUnica  citaron 
estas  palabras  en  la  tribuna  iugleaa  en  una  sesión  «seinora* 
ble  qiie  lord  Palnierston  Haiuaba  el  acofU€£mÍfinto  íUia  U^ 
ghhUura,  y  en  la  que  M.  Bentinck,  y  otros  distingoidos  iu* 
dividjiíos  jtle  la  Cáan.ara  d.e  los  ConxuDes,  protestaron  eiwiom- 
jbre  del  honor  inglés  contra  una  poUtíi»  «ICPS  j^ue  .iiabU  glo« 
riñcado  con  «exceso  el  gobierno  de  lUgléltrOlk-  . .:   .  t 

Ciento  diez  jmil  piamonteaes  estaban  y  £stán  aun  ocu* 
pados  en  esta  guerra,  de  modo  xjuí  al  año  aiguieute^  en  31 
4e  Julio  .de  18.63,  otro  iipuUdn.  Avr-rmno,  esclamaba  en 
jbI.    parlamenta    piamontés :  idades  que   du- 

ran  hace  do$  .aüQS,  y  en   las  cuales  parece   cifrar  el  go^ 
Jbierno   toda   su    esperanza,  nos   deshonran  ante    la  KU' 


roí«;'KlB). 

Perú  estas  reclamaciones  eran  vana8^.y  los  gefes  pia- 
monteses  seguían  diciendo  en  sus  prodamás:  ''Si  tal  ó  cual 
bandido  no  se  presenta  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  ho* 
ras,  mandaré  destruir  sus  casas,  prender  á  sus  padres  y  ven- 
der sus  bienes,  y  cuando  sean  cogidos  serán  fusiladosí">.  «Tr.r 

Y  la  proclama  se  ejecutaba.  '   •   ,' 
■  'No  bastando  todos  estos  medios,  los  piamonteses  lia-' 

marcan  á  la  traición  en  auxilio  de  sus  armas,  y  establecieron 
lo  que  un  periódico  de  Tuiin,  II  Piarnonte,  llamó  el  arancel 
de  sangre:  '  ■  .  ■  -  • 

"'Tanto  para  el  que  euive^we  de  cualquier  modo  d  un 
gefe  de  partida,  tanto  para  el  que  presente  un  napolitano 
vivo,  tanto  para  el  que  lo  presente  muerto."  (19) 

En  esta  tarifa  de  sangre,  la  recompensa  por  el  cadáver 
de  un  reaccionario,  es  el  triple  y  séxtuplo  de  la  concedida 
por  nn  reaccionario  vivo. 

Y  a  pesar  de  todo  esto,  el  Piamonte  está  tan  poco  segu- 
ro de  su  conquista,  tres  años  después  de  la  invasión  de  los 
Estados  Napolitanos,  que  siente  la  necesidad  de  legalizar  tan 
espantosa  represión,  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  algunos  di- 
putados que  eselaman:  ''Es  una  ferocidad,  señores,  y  la  fe- 
rocidad  no  debe  introducirse  en  nuestras  leyes — Hace  tres 
años  que  las  autoridades  políticas  y  militares  tienen  poderes 
sm  limites,  y  debemos  confesar  que  7iada  hemos  ganado  con 
esto:'  (20) 

Se  votó,  pues,  una  ley  el  1.  ^  de  Agosta  de  1863,  la  ley 
Pica,  que  daba  otra  vez  á  los  consejos  de  guerra,  el  fallo  sin 
apelación,  no  tan  solo  de  todos  los  napolitanos  cogidos  con 


(18)  Confesiones  y  mentiras. 

(Isf)  C^tcular  de  la  Comisión  central  para  la  distribución  de  subsidio^ 
y  circular  de  la  Comisión  provincial  de  la  tierra  de  Otranto,  oitadas  á  coa- 
secuencia  del  Discurso  de  M.  Cochrane  en  el  Parlamento  inglés. 
^^vi(20'>  El  diputado  Minerviai,  sesión  del  1.^  de' Agosto  de  18C8v  • 
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las  armas  en  la  mano,  sino  de  sus  cómplices,  ile  auB  feutores^. 
de  los  que  les  hubieren  ocultado,  que  la  hubieren  dado  vi' 
veres,  etc.      íí;"í|íui  t>h  oMiifm.rij 

En  un  dictámidn  presentado  «  la  Cámara  de  I>iputatlo» 
de  Turin  tenemos  un  dato  oíieial  acerca  del  número  do  loíi 
napolitanos  fusilíulos  de  este  modo  por  loa  pianionteBe»;' 
aparte  de  los  que  han  sucumbido  en  los  encuentros  de  todps 
los  dias.  En  este  dictamen,  que  esta  sin  embargo  muy  léjo» 
de  decirlo  todo,  se  confiesa^  que,  desde  Mayo  del  til  á  Fe- 
brero del  68,  fueron  1038  los  fusilados. 

De  este  modo  ha  respetado  el  Piamonte  los  deseos  do 
los  pueblos,  ha  puesto  en  piíictica  los  medióte  morales  y  ha 
hecho  que  la  cinlizacion  moderna  realizase  les  i>i'og4*e9os. 
cuyo  beneficio  invoca  en  jcl  día  par;i  Jos  Estados  Pontificios. 

Y  no  ha  mucho  que  im  oñcial  piamoattfs  fiutcegabA  k 
las  llamas  en  Sicilia  á  toda  una  familia,  t*.-:^  »%^  v  „ín. ;.      , 

Se  habla  de  la  moderación  de  los  revolucionarios  ita- 
kauos;  ;hela  aquí!  .... 

Vosotros,  piamonteses,  me  habláis  'dé«  la'  libertad  do 
Itdid,  y  yo  os  contesto  en  nombre  de  líi  libertad,  de  Irt  Ver- 
dad y  del  honor,  que  haheis  sido  y  sois  aun  sn«  tiranos.  He 
estudiado  todos  los  hechos,  y  estoy  íntimamente  convenci- 
do de  que  todo  hft  sido  obf'a  de  la  traicion/de  lá  mentira  v 
de  la  fuerza  hrutal,  y  en  cuanto  de  nií  dependa,  lio  permi«; 
lirt  que  el  triunfo  absuelva  tales  hecUosiy  protestaré  uien* 
tras  me  quede  aliento  para  hablar. 

^Jientras  los  sojdados  piamonteses  inyn9abau  en  sar- 
gre  el  reino  de  Ñapóles,  pes.aba  un  sistema  de  terror  sobro 
los  habitantes  ^ue  np  tomaban  las  aruí^us.  No  terminaria  ja- 
inás  si  hubiera  de  desce^idi^'r  .á^]to(^os  los  (}e,talles  de  taA 
espantosa  tirania.      ,,,,...,,  .,,^*J^j\,    ,  .,,J,  .....    . 

Las  libertades  mjiuícipa]^s,j||^jil^§rt«^  dn  la  prensa, 
la  libertad  de  Jas  opiíÚQjies,   la  ¿¿erjta4  personas, 

la  inviolabilidad    del    domicilio,   la   libertad    de    la    jus- 
ticia^  todas    las    hbertadcs,   todí>8  los  ¿erechos    deeapa- 
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recían.  (21) 

Me  fijaré  en  un  solo  hecho,  pero  que  da  á  conocer  to- 
dos los  demús^  en  el  número  inmenso  de  napolitanos  amon- 
tonados en  las  cárceles  con  formación  de  causa  ó  sin  ella: 
M,  Bentinck  declaraba  en  el  Parlamento  inglés,  fundando-^ 
se  en  el  relato  del  cónsul  general  inglés,  M.  Bonham,  y  en 
Ips.4(>cumentos  presentados  en  el  Parlamento  de  Turin, 
(¡ue^  ^Tinel  momento  de  su  partida^  el  número  de  los  presos 
politícos.  "ascendia  á  mas  de  veinte  mil,"  q&  ,Qmi  oínjab  3: 

Otro  orador,  M.  Bowyer,  aseguró  en  el  Pjir1ámentx> 
inglés  "que  según  documentos  auténticos,  este  número  lia- 
bift  llegado,  desde  la  invasión^  á  sesenta  miV*HÁ  ^aaídsüq  \  j: 

-.  -O-fíí    yXJp  ,Cv 

(21  j  En  cinco  meses,  desde  el  14  de  Diciembre 'de' TSG3-liksta  el 
i  de  Mayo  de  1863,  fueron  disueltos  ochenta  y  nueve  ayuntamientos 
y  ochenta  y  seis  guardias  nacionales,  (*)  ííÍíí3Í¿5  flS  P. 

,  Y  los  desgraciados  alcaldes  ni  siquiera  tenían  liBertacl  de  presentar 
su  dimisión,  pues  tenían  que  obedecer  los  mandatos  de  Jos.  prefecto» 
piamonte;s0^  bajo  pena  de  muerte*  líO^^oV 

En  efecto,  he  aquí  las  circulares  que  dirigfían  los  prefectos  piamon* 
feses  d  Ips  alcaldes  de  la  provincia  confiada  á^u  administración. 

*'Pref€ctura  d$  ía  provincia  de  GirgenU.  l^f  d^  Octubre  de  180^. 

"S^ñor.  .  * ,  Os  advierto  que  en  caso  de  infracción  de  esta  orden,  se- 
rréis desapiadadamente  tratado  como  se  trata  en  el  dia  á  los  sospecho- 
*^so8   de  tendencias   crimínales.*' 

Y  si  el  alcalde  aterrado  se  decidía  á  presentar  su  dimisien,  se  le 
hacia   esta  amenazar 

"Os  advierto  al  terminar,  que  como  hasta  hoy  noha^iamos  dirigido 
''p^icion  alguria^  ya^  de  licencia,  ya  de  dimisión  de  vuestro  cargo,  nlokh.-* 
**¿eiseñ  adelante',  me  veré  en  el  caso  de  obrar  con  todo  el  rigor  qiie  las 
'^circunstancias  actuales  requieren  y  autorizan. — El  prefecto,  Falconciki." 

Esto  éti  cuanto  á  las  libertades  municipales.     -'"^'"-^  ^JgoJc/i^Sá 
*'    Kespecto  á  la  libertad  de  las  opiniones,  una  circular  cíe  21  de  Ene- 
t^  de  18C3,  dirigida  por  el  Ministro  á  todos  los  prefectos,  recomienda 
,  /i I     ,0ÍÍÍ:>ÍIlIOÍ)í,    Lr:      ÍJ/iíi.;uí:  .' 

*!  ;i(4)  Confesíoues  y  mentiras*^ 


—20— 

,;  Así  pues,  entonces  lo  mismo  que  en  k  actualidad,  la» 
cárceles  del  reino  no  bastan,  rebosan,  están  atestadas,  y  co- 
mo no  se  toman  el  trabajo  de  juzgar  los  presos  si.  aotí  do 
interrogarlos,  sufren  allí  meses  y  años  enteros,  sin  saber 
por  qué  están  en  la  cárcel!  •  - 

.  V  Bepito  que  estos  hechos  son  oiertos  y  coxiocidps  por 
los  mismos  discursos  pronunciados  en  los  Parlamentos  de» 
Tui'in  y  de  Londres.  ^  ,       -      ,     ' 

;,{(!  £n  el  Parlamento  de  Turin  se  leyó  un, j4i<i<I^^P  en  el 
cual  se  decia:  O  .M  ¿olro: 

"Fui  á  ver  las  cárceles  de  Melazzo.  ¡Qn  !  tt  '  '^.i- 
"U.de  ellas  cubierto  de  inmundicia,  con  el  cor  ia- 

"zado  y   con  la  frente   enrojecida  de  verg  le  sei^ 

^'italiano.*'  ..    , 

Kicciardi  confesaba  en  el  seno  del  Parlamento  "que 
^habia  visto  mas  de  quinientos  presos  en  Palermo  amonto- 
"nados  unos  sobre  otros  como  sardinas  en  harrU^''  y  en  la 
misma  sesión  añadió:  *'£1  pan  que  se  áá  i  loc  proios  etf 

— p  -    a*    «**>!  ftt>"ffi   ir\n    f, 

se  ejerza  Mna  enérgica  y  eomtanU  repretúm,  y  «1  ftmwo— litt  qQ«  U  igef. 
Cñ,  un  cu€9U>rpjp\iede  sin  consultar  á  nadie  reeogtr  y  eonfiínr  cualquier 
periddico)   a**  p.'K  r. 

Y  en  la  ciudad  d«  Ñipóles  Un  sdo,  laprímió  1*  polici*  vmbU  j 
seis  periódicos. 

Lord  Lennox,  de  enjo  disonno  «Mo  ttlM  itUUei.  pra«l«  4«tpoef 
que  la  misma  tiranía  se  ejeroia  «a  todas  Us  provincias  ansuioaidaf  é 
conquistadas. 

c:  .peí  mismo  modo  ha  respeUdo  «I  PímbooI*  k  Ub«rt«d  da  )m 
personas*     <    .         r(tr«r>Mfi   am  «ubro^r^un  > 

He  aquí  lo  que  Vi6  Lord'LsuMK  dorafls  •ttpsrmsasnBia  m  K  ¿yoles. 

<La  policía  cofpó  en  sus  redes,  sa  Una  sola  SMlle, 4otei«itM  in- 
"dividuos,  hombres  y  mugeres,  «ntre  ellos  on  aacerdota  da  m«s  Js  ocbeo* 
lita   auos   de  edad,  y   los  UeTÓ   i  la  cáreel."   (••) 
■.f '  Y  lo   mismo  sucedia  en  las   provincias  que  en  \m  capiiaL 

(••)  Lord  Lennox  en  el  Parlamento  iogléa^  ^atu.  ^ 
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"tan' |>e¿kfiídV^*qti€'m^ hubiera  querido   comerlo   el   condo 

Y  en  otra  sésióu:  í?m    ■  ;.- 

^'Nuestras  cárceles  están  llena$¡  y  en  un  gran  núm^w^ 
*'de  casos,  llenas  de  inocentes/  ^  náía^  ími)  ti  r 

í.H(  ^lU-ti^ay- la  libertad  de  nuestros  conciudadanos  de- 
'^peúñéú  &él  eaj^richo  de  un  capitán,  de  un  teniente,  de  un 
^'sargento  y  hasta  de  un  cabo." 

^?  í^  Tjérd"  íiéñn<55c  quiso  visitar  las  cárceles,  como  lo  habia 
hecho  antes  M.  Gladstone,  y  desplegó  en  su  visita  ese  de- 
íenimiento  escrupuloso  de  los  hombres  de  Estado  ingleses, 
anotándolo  todbén  su  libro  de  memorias,  y  publicó  sus  no- 
ta^ á'-contiñüámón  dé^^sü  discurso.  (QS^) 

Recomiendo  este  discurso  célebre,  asi  como  los  otro» 
^V¡r     ':  -M ■.,;■::'!  hb    ■'•■    .  .  .-        .  • 

-0.>í(^?)'JEnp^l,;é*t?*  ti®  ^^^  ^^  estaS;  parfpl<es,^íft  n?¡s?na  ^jue  U.  Ghá- 
¡Itón^  habia  descrito  taq  detalladamente,  "los  presos,  seguid  contó  lord 
'fLeariQx,  ^e  prp>cipitarpn  e^  tQrno  nuestro  lanz^pdc)  gritps  4®  dolqr,  con 
"los  ojos  inyectados  en  sangre,  los  brazos  tendidos,  implorando,  no  k» 
"libertad,  si  noi'fln  proceso, -no  gracia,  sino  una  sentencia....  La  actitud 
*»y  la  (Mjndicirtn  de  los  condenados  en  el  Infierno  del  Danta  daría  lá 
**idea  mas  exacta  de  la  escena  que  se  presentó  entonces  en  aquel  pá«- 
*!lio-¡<Í€  la'  <5ároGíl.«^  .-  iínhqw»   ,oíoe>  attí  tfuífjqáVÍ  »Íí   i. 

"Los  alimentos  que  servian  á  aquellos  desgraciados  presos  no  se 
*?íiül»ieran  dado   k  íóg  dnifítales  en  Inglaterra." 

o  píríTííBgóy  íáeoda-  adetníis  ^:lord  Lennox,  \\n&  larga  lista  de  nombres  de 
'^miigeres  que  estaban  presas  sin  haber  sido  juzgadas  ni  aun  interroga- 
^^'das.'^^ñ 'eStiáfe'  cííceíés-lás  niugcfres  honradas'  estaban  juntas  con  proa- 
^'íitutas,  los  sacerdotes  y  los  magistrados  con  asesinos,  y  los  nobles,  en- 
'.?cadei»ado^>con  pPé^rüariGs}  En  un  aposento  estrecho  y  del  mas  mise, 
"rabie  aspecto  habia -ouatro  hombres  aherrojados  dos- á-.<iosj^oft  pesa - 
"das  üadí'itas-dfeihiúitTO,  Uno  de  ellos  era  francés.         .idaiotl  ¿joai  vn» 

«El  señor  de  Luca  estaba  encadenado  oon  un  bandido  que;  habia  sid» 
*'condennd¿H|M!:9r>rolB6  ó  asesinato,  de  modo,  que  un  noble  italiano,  cuya  des^ 
*gracia  consistía  en  no  pensar  lo  mismo  que  el  gobierno  de  Turin;  er^fc 
*'e(?mpaüero  d,e  cadena  del 'j«as -*TÍ1  lIaalhcchor/^  xoaasJ  hyol  ;••     ' 
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cuatro. publicados  en  la  misma  colccciou,  n  Tos  4uo  desean 
saber  exactamente  lo  quo  ha  pasado  y  está  papjindo  aun 
eii  esa  Italia  regenerada,  según  dicen^  y'stltftda  po^-  el  Pia- 
inonte.  •   :i    ií.*   ;   ;..   (..:,<  Mffíilí. '!    .  .  n  .  oin  .íaí>líi»>iíiuí  oi{'>íí) 

No  puedo  al  terminad  contener  'en-  mis'^Hktóos  y  eií  mí 
conciencia  conmovida  este  giito  que  hacia  oii*  ]Mp  Maguire 
«ñ  el  Parlamento  inglés:  mi«9  ,H'í\in¡Bq  Mía  n  ¡ 

i-  "Han  sido  violadas  la  ley  de  Biós  y  la  db  los  hombtes, 
"y  lo  que  principió  con  la  astucia  y  la  perfidia,  para  termir 
^'narse  con  la  violencia,  acabará  con  el  baldón." 

Si  me  preguntáis  ahora  qué  es  lo  que  piensa  por  ¿n  dt 
nuestro  aliado,  os  lo  diré.  ,  ,,í 

Pienso  de  él  lo  que  debe  pensar  todo  el  que  no  es.d^ 
aquellos  que  miran  y  no  ven,  escuchan  y  no  o}'en,  y  t^do  el 
que  ha  conservado  una  conciencia  y  un  corazón  de  hombre 
en  su  pecho,  de  quien  no  tiene  en  nada  la  justicia,  la  honra, 
ia  palabra  dada  y  la  sangre  de  los  pueblos. 

Y  si  me  preguntáis  qué  es  lo  que  deduzco,  os  lo  dir¿ 
también,  y  mi  deducción  será  tan  sencilla  como  moderada. 
!'.  :  Deduzco  que  cuando  el  Piamonte  dú  una  palabra  y  fir- 
ma un  convenio,  es  preciso  no  pecaí*  de  confiado,  yj.qmf 
cuando  para  ir  ú  Roma  habla  de  las  fuergas  morales  j  del 
progreso  de  la  civilización ,  sabemos  á  qué  atenernos). 

Habiendo  dicho  lo  que  pienso  del  Piamoute,  debo  de- 
cir lo  que  espero  de  la  Francia. 


II< 


U|M  VIL- 
QUE   ES    LO    QUE    ESPERO    DE    LA    FfLAaClA»iiJU{>  x:l 

E»  muy   sencillo  lo  que  espero  de  la  Francia. 

Para  todo  francés  atento  y  reflexivo  que  haya  ieido  It^g 
hechos  cuya  serie  he  tenido  que  recordar,  no  puede  quedar 
duda  alguna  acerca  de  la  buena  fé  de  nuestro  aliado. 

Abrigo,  pues,  la  firme   confianza  de  que,  cualesquiera 


que  sean  Jas  faltas  y  las  ilusiones  del  momento,  la  Francia 
|iO  será  juguete  ni  .cómplice  del  Piamonte. 
-xti^I  Espero  además  que  todo  lo  que  ha  sucedido  y  se  ha 
4icho  jrecientejnente  eii  el  Parlamento  .de  Turin,  habrá  aca- 
bado ,de  aclarar  completapiente  lo  que  ha  hecho  hasta  el 
dia  y  lo  que  se  Reserva  hacer  aun  el  Piamonte. 

En  una  palabra,  espero,  creo :  y  sé  que  la  Francia  ha 
dado  una  palabra  y  quiere  cumplirla,  y  tiene  honra,  y  quier 
re  conservarla. 

Estoy  íntimamente  convencido  .de  que  el  Piamonte  ha 
tratado  constantemente  de  hacer  que  no  se  cumpla  esta  pa- 
labra, y  que  con  este  ,único  objeto,  ha  firmado  con  la  Fraur 
pia  ej  último  Convenio. 

r>  -  f  En  este  .Conyenip  hemos  entendido  nosotros  una  ,cosa, 
y  el;  Piamonte  ha  entepdido  otra;  nosotros  hemos  escritp  en 
francés  y  él  ha  traducido  en  italiano. 

Nosotros  hemos  dicho  lo  que  siempre  hemos  .dicho  y 
querido;  y  nej  Piamonte  ha  entendido  lo  que  siempre  ha  di- 
Vha  y  deséaddP'>  üiifjnaa  ííüí  /n^jy  íiolrnih-ih  itn 

"     L^cqpdidm'kné'^a'Hok  puesta  por:nosotros  en  el 

tratado  no  ha  sido  aceptada  por  el  Pjarnonte.  :-  í^¿: 

YGoncluyo  diciendo;  Nuestra  honra  no  nos  permite  ir 

mas  allá;  porqne  desde  hoy  en  adejante,  no  seríamos  ya  eur 

ganados,  sino  cómplices. 


¿Qué  es,  pues,  lo  que  siempre  ha  pensado,  ha  dicho  y 
ha  querido  la  Francia?        •  -  ?  í  a  r   a  -  f  s>    > 

Lo  diré  sin  comentarios.  EJ  momento  es  solemne,  nos 
acercamos  á  la  hora  del  peligro  supremo,  y  por  eso  lo  re- 
cuerdo todo.  ; 

si'húiílfiy  im&'cirííunstancia  que  pie  llena  de  asombro  en 
toda  lasérie'de  esos  graves  acontecimientos,  y  es  el  poder 
de  olvid*¿»  que  se  encuentra,  en  cieilos  instantes,  en.  el  alr 
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ma  y  el  corazón  de  los  hombres. 

El  tiempo  se  lleva  los  recuerdos  que  debieran  dejar  ]m 
mas  profundas  huellas  en  la  memoria  de  los  pueblos,  y  so 
olvidan  los  hechos  mas  recientes  y  memorables  y  las  mas 
augustas  promesas. 

_  El  Piamonte  ha  hecho  recientemente  en  Italia,  7  a 
nuestros  ojos,  todo  lo  que  hemos  recordado,  y  nadie  lo  re- 
cuerda ya  en  el  día. 

Nosotros,  aunque  no  hayamos  hecho  iodo  lo  que  de- 
bíamos, hemos  dicho  al  menos  hermosas  palabras.  Pues 
bien,  ha  llegado  el  momento  de  recordarlas,  porque  en  el 
fondo  el  olvido  no  borra  nada,  y  todo  lo  que  se  ha  dicho 
permanece  en  la  conciencia  y  ante  la  historia. 

Lo  primero  que  se  dijo  á  la  Francia  sohr»'  esta  grave 
cuestión  del  poder  pontificio,  se  dijo  en  circunstincias  es- 
cepcionales  por  el  Emperador,  en  aquel  entonces  candida' 
io  á  la  presidencia  de  la  república. 

£1  Padre  Santo  estaba  en  Gact ..  ..«  a  .ancia  que  que* 
ria  llevarle  á  Roma,  deseaba  saber  cual  era  sobre  este  im- 
portante negocio  la  opinión  del  futuro  elegido  por  si^nigio 
universal.   El  principe  Luis  Na  1    '  '  *  ^        al 

Nuncio  apostólico,  represcntant  i    ;¡s, 

lo  siguiente: 

''La  soberanía  temporal  de  la  vencrai>I«>  Cabeza  de  la 
Iglesia,  está  intimamente  unida  al  esplendor  del  eatolimii- 
mo,  lo  propio  que  á  la  libertad  y  á  la  independencia  4e 
Italia." 

La  Francia  descansó  en  estas  palabras  que  luego  fue- 
ron acogidas  con  millones  de  votos;  en  ellas  descansaba 
todavía  cuando  en  1859  la  guerra  <ie  Italia  vino  súbitaniea- 
te  á  suscitar  recjlos  j  temores. 

El  Emperador  te  «{nresuró  á  tranquilizamos,  é  hizo  es- 
ta declaración  solemne: 

''No  vamos  k  Italia  á  fomentar  el  desorden,  ni  k  des 
-poseer  á  ios  soberanos,  pi  k  conimwtr  el  poder  dd  Pad^c 

5 


Santo,  á  quien  volvimos  á  colocar  en  su  trono." 
•*  Y  después  añadió:  **El  objeto  de  la  guerra  es  devolver 
la  Italia  h  sí  propia,  y  no  hacerla- cambiar  de  dueño." 
'  ^  Y  otra  vez,  terminada  la  guerra,  para  tranquilizar  mas 
y  mas  las  conciencias  católicas  alarmadas,  el  Emperador, 
al  abrir  la  legislatura,  repitió  la  declaración  siguiente: 
"Los  hechos  hablan  en  alta  voz  por  sí  propios.  On- 
ce años  há,  sostengo  en  Roma  el  poder  del  Padre  Santo,  y 
lo  jyasado  debe  ser  una  garantía  de  lo  porvenir  y 

Tales  fueron  desde  uñ  principio  las  declaraciones  del 
Emperador;  veamos  ahora  las  de  su  gobierno. 

El  ministro  de  cultos,  aun  después  de  haberse  espre- 
sado  el  Emperador  en  los  citados  términos,  creyó  conve- 
niente dirigir  una  circular  especial  á  todos  los  obispos  fran- 
ceses, con  el  objeto  "de  ilustrar  al  clero  sohre  las  conse- 
cueiicias  de  una  lucha  que  se  habia  hecho  ya  inevitable.'^ 
pedirnos  que  interpusiéramos  nuestras  rogativas,  y  solicitar 
já^iestras  simpatías. 

¿Qué  decia  la  circular? 

"El  Emperador  quiere  establecer  sobre  bases  sólidas 
el  orden  público  y  el  respeto  á  las  soberanías,  en  los  Esta- 
dos de  Italia."  .    ^'JI^^'í  ,; 
Mr.  Eouland  anadia: 

"Eli  Emperador  ha  pensado  en  ello  en  prksencia 
DE  Dios,  y  la  religión  y  el  país  pueden  contar  con  su  sabi- 
duría, su  energía  y  su  lealtad."  .  ^  t 
"El  príncipe  que  ha  dado  á  la  religión  tantas  muestras 
de  deferencia  y  de  adhesión,  que  ha  vuelto  a  colocaí*  al  Pa- 
dre Santo  en  el  Vaticano,  quiere  qii£  la  Cabeza  suprema 
de  la  Iglesia  sea  respetada  en  todos  sus  derechos  de  sobe- 
rano temporal." 

«9  o.vPor  último,  el  ministro  se  espresaba  en  los  siguientes 
términos: 

"Tales  son  los  sentimientos  de  S.  M.,  con  tanta  fre- 
cuencia revelados  en  sas  actos,  y  que  acaba  de  (ioufirmar  en 
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el  digno  manifiesto  dirigido  á  la  nación.  Debe  infwnáir  en 
el  corazón  del  clero  francés  .tanta  seoükidad  como  »kaxi^ 
TUD."  (4   de  Mayo  de  1H59). 

Las  promesas  y  los  compromisos  contraidos  ante  los 
obispos  y  ante  el  país  foeron  confirmados,  con  mayor  ener- 
gía aun,  en  el  sonó  del  cuerpo  legislativo,  por  Mr.  Baroche, 
en  la  actualidad  ministro  de  cultos  y  entonces  ]>rL'.sidtnte 
del  Consejo  de  Estado. 

En  la  sesión  de  80  de  Abril  de  1859,  cuando  ya  nues- 
tros regimientos  habian  pnsado  la  frontera,  y  estaba  cora- 
prometida  en  la  empresa  la  honra  de  nuestra  baudera,  ua 
diputado  católico,  el  vizconde  de^ : Lc^merqier^  ''temiendo 
que  los  acontecimientos  anduviesen  mas  de  prÍ6a  <|qe  \a% 
órdenes  procedentes  de  Francia,  manifestó  deseos  de  üir  is 
declaración  de  que  el  gobierno  dcl>  ¿emperador  bubia  toma- 
do todas  las  precauciones  necesaoias  á  fijn  dt-  ir  la-M^ 
guridad  del  Padre  Santo  en  ^o  prsseate,  y  la  .., ,  ,  ndtrm^ 
de  la  Santa  Sede  en  lo  porkenír;"  y  acabó  por  declarar  qne 
estaba  convenci<lo  de  que  el  Imperador  estaba  resaelfa  á 
hacer  respetar,  á  todo  trance,  IjA  inoEFflNDENcrA  y  ios  es 

•TADOS  DE  LA  SaNTA  SeDE." 

.        jQÍT.  ©aróclie  contestó  on  fiombro  del  gobievaoi  ** So- 
bre este  particular  no  cabe  puda  alguna." 

"El  gobierno  tomará  Uidti9  las  dúpoiiciotué  NBCEfiAr 
niAs  paia  que  queden  garantidab  la  se^^iridad  y  U  mkf^n- 

¿^íicio.,  del  Padre  S^nti» 

•'El  preopinante  ha ...: i^i  sí  á  la  pre- 
gunta que  ha  hecho,  evocando  recuerdo»  que  el  yob'wnw  del 
¿¡Imperador  tendrá  bu^n  cuidn^^  dej^dar  al  olvido 


<S3>  AcU  ofltial  dt  li^  Msion  do    19  de  Afadi  de   18G0. 

(2A)  Mr.  Baroche  dijo  ademáft  que  **•!  Mr.  Lemercier  no  %é  haUit 

s(^    refutaclo   &  al   pi-opio,   el   pr<>HÍJenta  del   Coosejo  po- 

dría menos  de  haber  manifestado  k  la  Cimara  au  so  .  n 

te   I  la  ducl^  ^ue  te  tuviera  aob^i  U^coi^di^fU^d^^  t 
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Tres  días  clespues  el  Kinperador  habló  sobre  el  par- 
ticular, y  en  una  manifestación  dirigida  al  pueblo  francés, 
declaró:  "que  la  guerra  no  conmovería  el  trono  del 
Padre  Santo." 

Un  año  después  en  sesión  de  12  de  Abril  de  1860  Mr. 
Baroche  repitió  textualmente  sus  palabras,  y  añadió  en  to- 
no grave: 

*'No  fueron  pronunciadas  con  ligereza  (25)." 

Y  para  probarlo,  el  presidente  del  Consejo  de  Esta- 
do espuso  de  nuevo,  en  los  términos  categóricos  siguientes, 
las  intenciones   del  gobierno: 

"El  gobierno  francés  considera  el  poder  temporal  co- 
mo una  condición  esencial  de  la  independencia  de  la  San- 
ta Sede... 

"El  poder  temporal  no  puede  ser  destruido.  Debe 
«er  ejercido  con  condiciones  de  estabilidad.  Para  restable- 
cer este  poder  se  emprendió  en  1849  la  espedicion  á  Roma. 
Para  sostener  este  poder,  once  años  há  están  en  Roma  las 
tropas  francesas;  su  consigna  es  la  de  escudar  á  la  vez  el 
poder  temporal,  la  independencia  y  la  seguridad  del  Pa- 
dre Santo  (26)." 

Hay  mas  aun;  habiendo  dicho  Mr.  Julio  Favre  que 
desde  mucho  tiempo  y  en  todos  sus  actos  el  Emperador  ha- 
bia  reprobado  el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede,  el  pre- 
sidente del  Consejo  de  Estado  protestó  en  estos  términos: 
**¿Acaso  el  Emperador  no  ha  rechazado,  de  un  modo  tan 
noble  como  solemne,  esta  singular  acusación?  (27)" 

Emprendióse  la  guerra;  nuestro  ejército  avanzó  de  vic- 
toria en  victoria;  el  Emperador,  victorioso,  en  su  proclama 
de  Milán,  declaro  una  vez  mas  á  la  Europa  que  no  babia 
ido  á  Italia  con  un  sistema  preconcebido  de  desposeer  x 


(25)  Ibidem. 
(2«)  Ibidem. 
(37)  Acta  oficial  d©  la  sesión  de  13  de  Abril  de  186f, 
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LOS  SOBERANOS. 

/  :Y  en  París  el  gobierno  seguía  tranquilizándonos.  En 
18  de  Junio,  en  un  comunicado  oficial  dirijido  al  Ami  d^  la^^ 
íleligio7i,  en  confornñdad  con  las  declaraciones  anteriores, 
se  afirmaba  nuevamente  que  "la  proclama  del  Emperador 
dirigida  al  pueblo  francos  y  la  proclama  de  Milán  rechaza, 
ron  toda  intención  de  un  plan  preconcebido  de  desposeer  ú 
los  soberanos;  que  además  el  Emperador  lia  reconocido  for- 
malmente la  neutralidad  del  Padre  Santo;  que  basta  recor- 
dar esta  declaración  para  que  la  opinión  pública  pueda 
apreciar  cuan  censurables  son  las  insinuaciones  que  tienden 
á  inspirar  temores  de  que,  la  Francia  trate  de  socavar  la  au^ 
toridad  política  del  Padre  Santo ^  que  restableció  diejt  aékm 
hay  y  que  está  todavía  bajo  la  respetuosa  salvaguardia  de  sus 
armas," 

Al  propio  tiempo,  otro  perimlico,  el  SiécU,  recibió  eo 
^  de  Julio  de  1859,  el  coniunicoíh  siguiente: 

"El  respeto  y  la  protección  de  bi  Santa  Sede  forman 
parte  del  programa  que  el  Emperador  ba  ido  á  defender  cu 
Italia. 

"Los  diarios  que  tratan  de  falsear  el  carácter  de  la  gló» 
riosa  guerra  que  sostenemoii,  faltan  ¿  las  mas  seTeras  obli- 
gaciones que  impone  el  sentimiento  nacionaL" 

Por  último,  el  Emperador  hacía  mas;  CHcríbia  al  Padre 
Santo  reiterándole  la  promesa  de  que  las  armas  franeesaa 
defenderían  y  conservariany  iuehmUvKr  atqhiS  servabuni^  el  po- 
der  del  Papa  en  las  Legaciones  (28). 

Mientras  todas  estas  declaraciones  se  publicaban  cu 
Francia,  en  Roma,  en  Italia  y  en  toda  Europa,  el  Piamontc, 
fiel  á  sus  planes,  nos  desmentía;  cada  revolución  preparada 
por  él  se  realizaba  después  de  cada  victoria  nuestra;  noeiÉfoa 
millones,  el  valor  y  la  sangre  de  nuestros  soldados  no  lo  ser- 
vían mas  que  para  contradecir  nuestras  palabras:  su  rey  se 


(26)  AlooucioM  pronunciad»  en  «I  CoD»i«iorÍo  ád  M  d«  /unió  de  l>íi». 
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hacia  ofrecer  y  aceptaba  la  dictadura  en  los  ducados  y  en  las 
Legaciones;  sus  comisarios  los  gobernaban  militarmente  y 
preparaban  los  votos  para  la  anexión. 

La  inquietud  iba  en  aumento  en  Francia;  pero  el  gobier- 
no continuaba  tranquilizando  la  opinión  pública,  declarando 
que  no  habia  que  alarmarse  por  la  dictadura  piamontesa,  y 
el  Emperador  firmaba  la  paz  de  Villafranca  y  el  tratado  de 

'  Vetó  no  por  esto  el  Piamonte  cejaba  en  sus  planes;  y 
el  Emperador  se  limitaba  á  quejarse  (9  de  Setiembre)  "de 
los  esfuerzos  encaminados  á  poner  obstáculos  al  tratado  de 
Villafranca,"  y  después  en  una  carta  dirigida  al  rey  de  Cer^ 
deña  en  20  de  Octubre  le  decia:  ^'Estoy  ligado  por  los  tra- 
tados." 

Pero  el  Piamonte  no  respetaba  los  tratados  firmados 
por  la  Francia  ni  sus  particulares  comj^romisos  con  el  Em- 
perador, y  con  Kienosprecio  de  unos  y  de  otros  intentaba  á 
nuestra  vista,  contra  los  Estados  Pontificios,  una  de  las  mas 
abominables  agresiones  que  recuerda  la  historia. 

Y  á  pesar  de  todo  esto,  mas  adelante,  en  las  empeñadas 
discusiones  del  Cuerpo  legislativo,  Mr.  Biliauit,  ministro 
orador  del  gobierno,  decía  en  22  de  Junio  de  1861:  *'j Aban- 
donar Á  Roma!  /olvidar  la  política  seguida  por  la  Francia 
siglos  háf  ¡olvidar  que  el  Emperador  ha  devuelto  Roma  al 
Padre  Santo,  y  que  ha  hetjho  por  la  Santa  Sede  casi  tanto 
como  su  tio,  de  gloriosa  memoria,  estableciendo  el  concor- 
dato! NÓ;  NO  ES  POSIBLE." 

'■  ■  Pues  bien;  en  vista  de  todas  estas  nobles  y  enérgicas 
palabras,  pregunto  á  cualquiera  que  tenga  conciencia,  á  cual- 
quiera que  esté  persuadido  de  que  la  palabra  del  hombre  es 
áe  algún  valor:  - 

Ante  ese  acuerdo  unánime  de  tantas  y  tan  eLevadas 
Toces:         íiidiíiaq  «isq  aiíp  asm  aAi¥ 

Si  se  nos  hubiese  dicho  que  todo  esto  vendria  á  parar 
e»  que  se  dejaría  al  Piamonte  hacer  con^a  el  Papa  Iq  que 


ha  hecho,  invadir  buh  Estados,  ílestruir  sus  tropas,  ácamf^^r 
á  las  puertas  de  su  territorio,  declarar  qué  Roma  le  perte- 
nece, y  después  de  todo  esto,  hacer  de  Florencia  la  última 
etapa  para  llegar  h  Roma,  convertir  al  Pepa  destronado  en 
subdito  de  Yictor  Manuel;  y  haoer  de  Roma  la  oapitáticM- 
nitiva  de  la  Italia  revolucionaria... 

Pues  bien;  por  mi  alma  y  mi  « «u- i 'ii.m  i -Miinf,»».  »ju" 
no  hubiera  creído  posible  mayor  injuria  á  la  buena  fé  y  k  l.i 
honra  del  gobierno  de  un  grau  p%ís. 

No  haré  empero  esta  injuria  á  l:i    I 
rador;  y  si  bien  estoy  convencido  de  qu^ 
ne  otra  idea  que  la  de  estableocrseen  Roma  y  arrojar  de  ella 
al  Papa,  tengo  una  confian/  l-rnntable  en  <;  ran- 
cia y  el  Emperador  nunca  >.  inphces  de  c¿,    . 

»»l>"t  (Hay  un  proverbio  oriental   que  dice;  '*8i  me  > 
una  vez,  la  culpa  es  tuya;  pero  ¿  la  segunda  ▼«>  U  c\»i^  i»e 
mía." 
tnít 

II. 

*  i  ¿Cabe  alguna  duda  con  respecto  al  proyecto  del  Pia- 
monte? 

küi    Puesto  que  está  cometido  al  rinn   '.t.   -i    '       r  de  dar 
la  guardia  eu  las  fronteras  de  los  EbUdu.^  i'u;:UUvioa»^0Q0- 
viene  saber  ante  todo  de  qaó  modo  cniieude  la  conaignt,  ^k> 
el  centinela  relevado,  sino  el  centinela  que  rulcva. 
ri      ¿Cabe  la  menor  duda  sobre  el  sentido  en  qu-     '  i'^— — - 
te  interpreta  el  tratado  de  15  de  Setíembre  de  : 
creo. 

Llevado  por  mi  conci»  n«  ui   i»  la  n.^'r-'líiJ    lo   »  v  ; 
atentameute  dicho  tnitíido,  hu  vordmicru  hcniíd»-,  ^ll  t: 
dencia,  todos  sus  resultados,  me  hice  remitir  del 
seaiojies  oficiales  del  Parlamento,  y  despu- 
atentamente  todo  lo  que  de  dicho  tratado  sc    .  ..  .1.  ^  .^. 
cusioues  de  la  Cámara  y  del  ScnadQ,  eo  M^  ^^V^APS  (li* 
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plomátícos,  y  en  los  periódicos  italianos  y  franceses,  no  creo 
que  ningún  hombre  de  buena  íó  pueda  en  este  punto  hacerse 
ilusión  alguna. 

Los  diplomáticos  que  han  negociado  en  representación 
del  Piamonte,  su  gobierno,  su  Parlamento,  sus  generales, 
sus  periódicos,  y  los  periódicos  de  todos  los  paises,  han  in- 
terpretado la  idea  del  Piamonte  en  un  mismo  é  idéntico  sen- 
tido, que  es  el  siguiente: 

Ya  lo  hemos  visto:  en  la  votación  solemne  del  29  da 
Marzo  de  1861,  sobre  la  proposición  del  conde  de  Cavour: 
^'Necesitamos  Roma  para  capital,"  el  Piamonte,  insistiendo 
en  sus  derechos  sobre  Roma,  pidió  que  se  desposeyese  al 
Padre  Santo,  que  se  proclamase  á  Roma  como  capital,  y  de- 
claró su  inquebrantable  resolución  de  apoderarse  de  ella. 
Pues  bien;  únicamente  en  este  sentido  y  para  realizar  este 
programa  del  Piamonte  firmó  y  votó  dicho  tratado.  Y  cuan- 
do comparo  todas  las  palabras  del  Piamonte  con  las  nobles 
palabras  del  Emperador  que  he  recordado  mas  arriba,  me 
quedo  estupefacto. 

A  la  primera  noticia  del  tratado  L'  OpÍ7iione,  diario  se- 
tei-oficial  del  gobierno  piamontés,  nos  reveló  desde  luego  lo 
siguiente: 

"El  gobierno  del  rey  se  halla  en  la  necesidad  de  tras- 
ladar la  capital  á  Florencia,  como  primera  etajía  en  el  camitw 
de  Roma.  ¿Seria  posible  que  vacilase?" 

Y  lo  mas  sorprendente,  si  es  que  en  este  punto  deba 
sorprendernos  algo,  es  lo  que  declararon  inmediatamente  los 
diolomáticas  piamonteses  encargados  de  las  negociaciones. 

Esos  diplomáticos  son  los  señores  Nigra  y  Pepoli. 

Pues  bien;  el  Sr.  Pepoli,  algunos  dias  después  de  haber 
firmado  dicho  tratado,  declaró  en  Milán,  en  un  banquete, 
que  dicho  tratado  no  afecta  á  ninguna  parte  del  programa 
nacional,  y  solamente  rompe  los  últimos  eslabones  queiiuJa« 
á  la  Francia  con  los  enemigos  de  Italia.'* 

El  otro  diplomático,  el  señor  Nigra,  el  día  mismo  ea 


que  Be  finiaó  el  tratado,  se  apresuraba  i  AnmieiAr  &  sn  ^- 
bierno  que  el  éxito  de  las  negociaciones  era  completo,  y  que 
en  adelanto  nada  opondria  obstáculos  al  triunfo  de  lo»  dere- 
chos dé  la  nación  y  de  las  a»p[rncumeñ  nacionale$\  ni  la  gc^ 
rantía  colectiva  de  las  potencias  católicas,  en  otro  tiempo  pro- 
metida, al  Padre  Santo,  ni  el  mas  reducido  rincón  de  tierra 
dejado  á  los  franceses  como  prenda  de  U  ñdelidad  pía* 
montesa. 

"Los  diplomáticos  italianos  encargados  de  las  negooÍA- 
tjiones,  dice,  habían  recibido  la  instrucción  formal  de  rechii> 
zar  toda  condición  que  hubiese  sido  contraria  á  lo»  derecho» 
de  la  nación.  No  puede  pues  tratarse  ni  ds  renunciar  á  las 
aspiracionales  nacionale$,  ni  de  vna  paranUa  eoUetiva  ie  la» 
potencias  católicas^  ni  de  la  ocupación  de  un  punt  rri* 

torio   pontificio  por  las  tropas  francesas  como  ímch^í»  M 
cumplimiento  de  sus  promesas."  «-♦ 

£1  diario  L'  Italia  publicó  otnco  dias  detp«w  lo  ti* 
guiente: 

''....El  gobierno  italiano  no  ha  renunciado  á  Im  ümi  ¿0 
izar  su  bandera  en  Roma  como  capital.  Lob  qae  diera  lo 
contrario,  calumnian  las  inüneioímtfqké'púlt^if  dé  »k  s^ror 
no.*'  (Carta  del  seóor  Nigra  al  mAo^  ViMimti.Vpnowta.  á6 
ir»  de  Setiembre  de  1864.) 

Y  L'  Italia  anadió:  "I.a  línea  de  conducta  seguíais po» 
M.  Thouvenel  ha  sido  continuada  por  tu  suocaor." 

Todos  los  periódicos  inglt»«eí,  francMaa,  fimncñUnm  y 
otros  estuvieron  acordes  en  interpretar  en  el  propio  aanlido 
la  idea  del  Piamonte. 

-:    Los  comités  políticos  hacían  las  miañas  daolarmci'.tuDS 
que  loB  periódicos. 

El  comité  de  Milán  dt-riú  lo  siguiente: 
"El  tratado  con  la  PVHiicia  abre  indudablemente  ai  em^ 
nviao  Á  Itt  ¡emngikrá  ¥WilfMid^  del  profftma  imcíoimí"  {Lm> 
Uniohy  4  de  Octubre  de  1864.) 

vEtL  .Uié  pro^laiDa  dék<?Mit#liÉMMNU§«  4aaí*  w  |..o¿.i^ 

e 
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en  estoá  términos:       fengyf 

"El  gobierno  del  rey  no  se  ha  comprometido  á  condi- 
ción alguna  que  impida  al  reino  de  Italia  aceptar  la  anexión 
de  Eomíi."  [Gazette  de  3  de  Octubre  de  1864.) 
-t«iq xEn  un  parte  telegráfico  de  Ñapóles,  de  28  de  Setiem- 
bre, se  decía:  "Acaba  de  reunirse  un  gran  raeeting.  Estaban 
representados  en  él  todas  las  opiniones  liberales  de  todos 
matices.  El  meeting  ha  aprobado  el  tratado  franco-italiano, 
'pero  insistiendo  en  tener  á  Roma  por  capital.  Se  ha  invita- 
do al  gobierno  á  no  tomar  en  cuenta  los  intereses  municipar 
Jes  en  la  elección  de  la  capital  interina.''  {Gazette  de  30  de 
Setiembre  de  1864.) 

En  Turin  iban  variando  los  ministerios;  pero  la  idea 
piamontesa  no  sufría  yariacion. 

Cuando  hubo  corrido  la  sangre  en  Turin,  castigada  con 
su  justa  humillación  de  sus  ambiciones  anexionistas,  el  mi- 
nisterio que  reemplazó  al  que  habia  dejado  correr  la  sangre, 
SG  apresuró  á  reclamar  en  su  nuevo  programa  la  esperanza 
constante  de  "completa  realización  de  los  destinos  de  la 
nación.''  hísíqS.  h- 

Y  al  llegar  k  este  punto  debo  conáignar  que  M.  Drouyn 
de  Lhuys  se  encontró  desconcertado  en  vista  de  esas  inter- 
pretaciones tan  contrarias,  según  él,  á  la  política  francesa,  y 
á  las  mas  solemnes  promesas  del  Emperador;  y  se  apresuró 
á- escribir  que  se  equivocaba  "el  sentido"  de  diclio  tratadp 
y  que  "los  periódicos  de  todos  matices  sacaban  de  él  conse- 
cuencias tan  contrarias  á  nuestra»  inteneíoneSy  como  ú  las  th 
los  ministros  del  rey  Víctor  Manuel." 

Posteriormente^  nuestro  ministro  de  negocio»  extran- 
geros  añadía,  para  atenuar  el  efecto  de  esas  interpretación es^ 
siete  artículos  esplicativos,  pero  que  iban  á  ser  terminante- 
Míiente  contradichos,  como  tantas  otras  palabras  de  la  Fran- 
cia, por  los  ministros  de  Victor  Manuel  y  el  parlamento  de 
Turin. 
w^íaEI  Sr.  Lanza,  ministro  del  interior,  en  el  proyecto  d^ 


ley  presentado  al  parlamento  para  la  traslación  de  la  CApiial 
á -Florencia,  se  expresó  en  estos  tórminos: 

•>v;«.í]Examinareis  esta  cuestión  y  la  resolvereis  con  \mñ 
dignidad  y  un  acierto  que  conyenckuán  mas  y  mas  ai.  Mun- 
do CIVILIZADO  DE  NUESTRA    IHQUKBRANT    T^  -     -nSOÍ/IJClON  (¡C 

completar  nnestra  nmdad.** 

K\  propio  ministro  proponía  en  los  mismos  términos  1a 
.Cuestión  al   Senado,  y       '  '     *        ion:  ''Kl** 

poder  temporal  del   i\ii  .i  ..    .    /i  ..  ,  reses  de: 

Italia." 

Por  fin;  el  ministro  del  interior  llegó  al  punt..  d*  «UcU- 
rar  al  parlamento  que  la  Francia,  por  lo  mismo  yfa  hubii 
tratado  de  Roma  con  ellos,  ífin  H  Pnpa,  rtfeonoría  que  tlioé 
Siriamente  tienen  derecho  sobre  Romn,  y  qne  el  Papa  no  tiene 
derecho  alguno: 

í  "El  tratado  confirma  nuestrn  polítírs,  Biraplifien  la  cues- 
tión de  Roma,  y  eliminando  In  n  extninf*era,  prepm- 
i'a  la  solución  definitiva,  su  '  .  ia  dJgBJJwl  nacional,  y 
sanciona  el  derecho  que  el  ^  : .  rao  dltrtj^^ene  p^m  <  n- 
trar  en  negociaciones  concernientes  á  todo  el  terrít 
]^no,  pues  w^  étlel^f^TW,  somos  nosotr  ^s  trntau  > 
de  Roma  con  !4  ^irflcía." 

El  general  La  Mórmora,  instado  por  Mr.  Drooyii  de 
Tihuvs  para  que  explicase  el  seiMMft  M^ÉtfMMMMiMras, 
las  as,.' r'  ,*míkm9fmBe  ni%é \mmÁfihhmmtííorM^ : 
''Las  H  )riWÍléMüi¡^Üttb1o,  d^jO^UfcWiponden  k  la  con- 

ciencia nu  i ()iiaf.L^*4ÍWÍe  tiene  que  ter  en  ello. 

jComo  si  una   '     '  *^  el  derecho 

absoluto  do  c.l.m-  i  .   ^   .    del  contrato, 

a^uel  con  ^ 

Instado  también   por  M.    Drouyn  de    ?  nnra  dnr 

explicaciones  sobre  los-fiMcitM  -'-•♦-• —♦-  ^^'\ 

empleado  constantemeííílP^'lr" 

ofendido,  y  también  se   nei,''»  á  liCftcioo' 

pnnto.  .iu^-t»ii^ 


,  hiipGVO  algo  mas  abajo,  á  pesar  de  esas  reticencias  intere- 
sadas, se  le  escapó  al  general  diplomático  una  frase  que  io 
dice  todo,  al  hablar  de  los  "efectos  que  deben  ser  el  resulta- 
do lento,  pero  infalible"  del  tratado. 

El  general  La  Marmora  que  se  niega  a  dar  explieacío-  r 
nes  sobre  una  idea  que  se  habia  ocurrido  á  todos,  vuelve  á 
ellas  sin  embargo,  prevé  los  acontecimientos  que  podrán 
surgir  en  Boma  y  declara  que  se  propone  coordinarlo»  al  ob- 
jeto 0(6  la  políticQ.  nacional. 

En  la  Cámara  guardó  menos  reserva,  y  habló  con  ma- 
yor claridad: 

"No  daremos  un  paso  atrás;  iréimos  adelante  con 
prudencia  y  lentitud,  pero  sin  tregua." 

Hé  aqui  la  interpretación  oficial  que  dieron  al  tratado 
los  ministros  piamonteses. 

Pues  bien;  el  parlamento  ¿ha  manifestado  una  opinión 
distinta?  ¿ha  dado  su  aprobación  al  tratado  en  otro  sentido? 
V^amos  á  examinarlo. 

El  secretario  de  la  comisión  se  expresó  en  estos  tér- 
minos: 

"El  tratado  no  es  una  renuncia  á  la  posesión  de  Ro- 
ma...No  se  desprende  esto  de  las  notas  de  M.  Drouyn  de 
Lhuys." 

El  mismo  secretario  anadia,  en  términos  casi  idénticos 
a  las  palabras  del  señor  Lanza,  enmendando  el  despacho  de 
28  de  Setiembre  y  los  siete  artículos  de  M.  Drouyn  de  Lhuyp, 
llevando  al  último  punto  la  injuria  hecha  á  la  Francia. 

^^ Al  tratar  con  nosotros  para  la  evacuación  de  Roma,  la 
Prancia  ha  reconocido  nuestros  derechos  sobre  Roma.' 

Los  diputados  piamonteses  se  colocan  exactamente  en 
este  punto  de  vista. 

"¿Por  qué  habéis  proclamado,  exclamaba  el  señor  í  er- 
rara, á  Roma  por  capital?  Porque  intentáis  destruir  el  pode^;. 
temporal;  porque  intentáis  conducir  á  Victor  Manuel  al  €a- 
ditoüo.  Boma  j  el  territorio  romano  han  sido  declarado»^ 
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como  en  efecto  lo  son,  territorios  italianos  7  que  forman 
piM^te  integrante  del  reino." 

rr^  El  señor  Pessina  decia  bíu  vacilar:  "El  territorio  pon- 
tificio nos  pertenece  de  derecho." 

El  señor  Coppino  iba  todavía  man  allá;  se^mn  (•],  Roma 
no  pertenece  siquiera  a  los  roMáfcos:  "lioimí  n..  *  s.  /  /  vurJe 
ser  de  los  romanos,  pero  es  y  debe  ser  de  los 
"  FjÍ  discurso  pronunciado  por  el  señor  i. 
es  señaladamente  notable  é  instrattivu  bajo  ti  u.^i  »-vU>  ^u^ 
nos  ocupa.  Conocido  es  el  ex -embajador  de  Victor  Maao«l 
eo  Florencia.  Hé  aquí  sus  palabras: 

"Algunos  hnn  ^toadido  que  Florencia  aigniñcaba  Vj, 
renuncia  ¿  la  posesioMtafUOmn." 

—  Sí,  todos  los  qne  creen  en  iaa  pakbras  de  la  Franciml 
— "Pero  esto  no  impide  que  Itomn  siga  siendo,  en  1a  ecmth 
ciencia  de  los  italianos,  la  capital  verdadera  y  realmente  tU* 
fmitiva  del  reino." 

''El  tratado  no  coarta  la  libertad  de  acción  ét  k0i 
italianos. ... 

El  Sr.  Baoncompagni  recuerda  el  célebre  discurao  del 
conde  de  Cavonr,  discurso  en  qne  esta  insiatÍA  en  qvA  90^ 
lo  Roma  podia  ser  la  capital  del  reino  de  Italia,  y  aitáa: 

''Debemos  conspirar,  seAores,  ptotattanibfd— >yt»,  €n 
todas  circunstancias,  de  nuestra  deciiKda  noluntad  de  que 
Boma  sea  la  gr  ^  '    '  ípstro  reino." 

Y  como  si  tea.;.  ..  u.  :..  ;.  no  hubiesen  sido  ana  bas- 
tante esplícitas,  la  Cámaia  se  enoarfi^  de  preciaar  basta  la 
evidencia  el  sentido  de  s  7  decbued,  def  ooJiindt? 

la  orden  del  dia  propuesta  ¡i  ...aie  y  tres  difpatadoA,  qwB 
"la  traslación  de  la  capital  a  1  l.treneia,  no  em  ana  garantía 
liada  á  la  Francia  para  que  Koma  siga  perteneciendo  al 
Papa."  í 

Quede  pues  bien  entendido  que  para  el  Pismonte,  FIo^ 
rencia  es  solo  una  epata  para  llegar  á  Roma,  una  capildb 
provisional  6  irrisoria;  que  tsta  condición,  $ine  qua  non. 
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puesta  por  la  Francia  en  un  tratado,  no  se  toma  en  cuenta; 
que  el  Plamonte  tiene  el  derecho  y  la  voluntad  inqüe* 
BRANTABLE  de  Convertir  algún  dia  ia  ciudad  de  Roma  en  su 
verdadera  y  definitiva  capital. 

^^-  III. 

Y  ahora  que  ya  no  cabe  la  menor  duda  sobre  este  pun* 
to,  voy  á  examinar  el  tratado  en  sí.  Lo  primero  que  se  me 
ocurre,  es  preguntar  de  qué  modo  irá  el  Piamonte  á  su  ob* 
jeto,  cumplimentando  el  tratado. 

j  tues  bien;  me  veo  obligado  á  decirlo:  en  el  tratado  hay 
vacíos  por  los  cuales  el  Piamonte  puede  y  pretende  pasar. 

Sí;  lo  temo  todo  del  tratado,  no  solamente  por  lo  que 
dice,  áino  también  por  lo  que  calla. 

Los  vacíos  que  desde  luego  han  llamado  mi  atención  y 
la  de  todos,  vacíos  que  los  despachos  diplomáticos  han  ve^ 
nido  mas  tarde  á  llenar,  son  los  siguientes:: 

En  el  tratado  no  se  ha  previsto  lo  que  era  preciso 
jyrever; 

No  consigna  la  palabra  esencial  que  habia  de  cour 
signarse. 

s  No  establece  la  reserva  que  era  preciso  establecer. 
'fy:  Hay  una  eventualidad  que  todos  prevemos,  que  todos 
los  antecedentes  del  Piamonte  anuncian,  que  la  situación 
en  que  el  tratado  coloca  al  Padre  Santo,  hace  inevitable;  y 
que  sin  embargo  el  tratado  no  la  pi^evé,  sobre  la  cual  no 
dice  una  palabra,  y  para  la  que  nada  establece;  es  la  even- 
tualidad de  que,  después  de  evacuada  Roma  por  los  írance^ 
ses,  ocurran  en  ella  insurrecciones. 

Y  en  este  punto,  es  preciso  explicar  bien  la  situaciojL 
en  que  se  coloca  al  Papa.  <"í 

El  señor  Lanza,  ministro  del  interior,  decia  en  el  Se- 

Ukdo:  ''El  tratado  deja  al  Papa  á  solas  con  sus  subditos " 

.  No;  po  ^ais  al  Papa  á  solas  con  sus  subditos,  sino 


eoii  todos  los  elemento.*;  i  ^  iotülloéf  ágbtÉMldoft,  reit- 
nidos  por  vosotros  ni  r*  <I8^  Boiiifi^^y(Wia()d^tro  de 

Boma,  cletiientos  que  n  haiMiiiHiiifapw  «bÉF- 

dccer  con  vuestros  discursoH  y  cou  todíis  Us  interpretacio- 
nes  dadns  por  vosotros  n^  ♦..♦..,1.,   v /^-n   el  soplo  do  vile^ 
;v  tras  tenaces  aspiracion(\ .  -Ii 

^  Después  de  todo  cuanto  ha  o(nirrido  en  Itdia,  ñetfftÉm 

f         de  todo  cuanto  hftV>        '    '   >  y  hecho  contm  el  Papa,  viflír 
*^  á  decirnos  que  U  di  /ni  eon  tn«  iíthdUog^  cuando  le 

habéis  quitado  á  viv«  fuerza  ire^^füloneSt  cuando  estáis 
alia  vosotros,  frente  á  lus  puertas  cftíiHBMa'¿  satsitondo  á 
la  revolución  ú  los  subditos  quc^  lrf»<i^iAnt^í<Wídíendo  la 
mano  hacia  su  último  pilrflttiWfat  éü tc|»«i«rdad  un  sarM»* 
mo  que  no  puedo  calificar  blu^g  >lÍWriy ütdido  que  es  dig- 
no de  todo  lo  que  habéis  dicho  ]^^tMllÍí%itttii  el  presmto. 
^^'"'  Pero  -qué!  ¿acaso,  tiempo  há,  iK|i4Mb«|>^  1^^  agentes 
piamonteses,  ora  por  medios  0€ultoi^/0rtl<4  U  lúa  dd  áM, 
en  sobornar  á  dichos  subditos? 

•-  ¿Quién  no  ha  visto  á  sus  añilados  en  el  o^ft  de  BelU 
Arti  y  en  otras  partes?  ¿sus  ^wúf^flñúñ  son  aeaso  eonjeturaa? 
¿no  se  descubren  todos  los  d^  as  e^OÉiioMaf-  Sos 
bombas,  sus  manifiestos,  sus  ¿..w.^^inefl,  tu^ndietlltas,  ar- 
rojado todo  esto  mientraé'lM'ÉlÉíiSiiSi  -  hm  e«Udo  en  Ro- 
ma, indica  bastante  lo  que  preparan  para  cuando  loa  fran- 
ceses se  hayan  r  *• '\ 

^  ^    El  tratado  /a  al  Papa  contra  esos  peligros  in- 

teriores? No;  muy  al  contrario. 

Se  ha  dicho  que  el  fufnwtmukhn  d»  1  •  avour 

habia  sido  "la  chispa  de  un  ÍBíeéíÍ8io  inev  1    ro  <;que 

erfí.  el  memorándum  que  no  precisaba  sino  la  anexioo  d€ 
las  Lecciones,  comparado  <  *  .9  esos  discurso^^  pM 

nunciados  en  el  parlamento  dv  i  ^:-ii,  en  qnc  se  ha  iiílíMl 
do  en  los  derechos  del  Piamonte  sobre  Roma,  en  que  mas 
alto  que  nunca  se  ha  proclamado  á  Roma  capital  de  Italia, 
en  quie  el  Piamonte  sfigue  manifestando  su  inquebrantable 
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resolución  de  Ir  á  Eoma? 

¿Quién  no  vó  que  en  adelante  la  situación  del  Papa 
va  a  ser  la  mas  anormal,  la  mas  intolerable  de  las  situacio- 
nes?  La  provocación  permanente,  la  excitación  permanente 
-á  la  revolución,  el  estado  de  guerra  moral  permanente  de- 
clarado contra  él,  todos  los  revolucionarios  de  sus  Estados, 
calentados,  animados  por  las  ambiciones  y  las  codicias  que 
cercan  á  Roma  por  todas  partes;  en  situación  semejante, 
¿qué  Estado,  grande  ó  pequeño,  pudiera  conservar  su  tran- 
quilidad interior,  y  no  se  vería  amenazado  por  una  revolu- 
ción cierta  y  segura? 

En  medio  de  todo  esto,  es  imposible  que  las  pasiones 
anárquicas  permanezcan  tranquilas  en  Roma,  cuando  la  ha- 
yan evacuado  los  franceses,  ciertas  como  estarán  de  tener 
k  retaguardia  el  Piamonte,  resuelto  á  ir  á  Roma. 

Y  en  estas  circunstancias  ¿nos  retiraremos  de  Roma'i' 
No.  En  semejante  estado  bastaba  haber  dicho  al  Piamonte 
una  frase,  única  que  hubiera  sido  para  el  Papa  una  garau-' 
tía:  **Yo  salgo  de  Roma;  pero  vosotros  no  pondréis  jamás  el 
pié  en  ella,  á  ningún  precio,  bajo  ningún  pretesto."  Pero 
esta  frase  el  tratado  no  la  consigna. 

Pues  bien,  con  semejante  vacío  el  tratado  no  protege 
al  Papa;  le  entrega  á  conspiraciones  seguras,  anunciadas  de 
antemano,  dispuestas  por  la  revolución,  y  el  Piamonte  que 
vá  en  pos  de  ella;  hé  aqui  la  verdad. 

Nada  pues  impide  á  los  piamonteses  entrar  en  Koma 
después  que  nosotros  hayamos  salido.  Llamados  por  las  in- 
surrecciones con  las  que  cuentan  y  de  las  que  sqn  cómpli- 
ces, por  medio  de  una  insurrección  cualquiera  entraran  e« 
Roma;  ellos  mismos  lo  afirman — Y  lo  mas  repúgname  es 
que  como  el  tratado  pretende  dejar  ai  Papa  solo  en  frente 
úel  Piamonte  y  de  lasfaerjuas  morales  de  la  civilización  mo- 
derna, será  calificada  de  este  modo  cualquiera  revoluc»í>D 
que  destierre  al  Papa  de  Roma. 

y  entonces  ¿qu6  kareaios  nosotros?  "N^ji-íyeseí^Miáoa 


nuestra  libertad  de    acción,"   dice   un    despacho  4«   Mr. 
.Drouyn  de  Lhuys.  ¡Débil  y  vaga  reserva,  y  qoe,  tagon  todo 
hace  temer,  será  tan  vaga  ó  ilusoiia  como  toduB  las  deoübl 
Nos  reservamos  nuestra  li]>  i^*  aoeion,  pero  sin  decir 

qué  uso  haremos  de  ella,   i  ionio  no  te  vds^rfa  lu  li- 

bertad de  acolan^  sino  que  anuncia  y  dioe  cUffkiii«Bt0:ilo 
que  hará.  < 

Para  nosotros  lo  que  se  iioct  -ii»iMt,  ira  una  do  csasáA- 
86S  claras,  enérgicas,  precisas,  tal  como  la  reclanmbsn  la 
gravedad  de  loa  intereses  que  pretendemos  proteger,  y'Ia 
gravedad  de  las  circunstancias. 

Recuérdense  todos  los  hechos,  todas  las  páginas  de  ei(* 
.jt«  triste  historia,  todo  lo  que  el  Piamonte  Iw  osado  haser 
•impunemente  á  nuestra  vista,  á  dos  pasos  de  noest  v  to. 

A  pesar  de  nuestros  consejos,  á  pesar  do  nuv.. ; i^rá- 

-mesas,  á  pesar  de  nuestras  amenazas,  ha  podido  acercarse 
iiasta  las  puertas  de  Roma,  cuando  nosotros  %t$JábiMtQ%  allA, 
y  cuando  el  Piamonte  no  era  mas  que  el  antiguo  Ptai)lo»lt. 
-Y  ahora  que  se  dá  el  título  de  roino  de  Italia,  r  <^flS4o 
iiosotros  habremos  T«elto  á  pasar  ios  Alpes,  jhariamus  co»- 
^a  ól  lo  que  no  hemos  hecho  nuadsfr  ." 

¡De  qué  modo,  al  salir  de  RonM  por  una  puerta,  para 
ateneros  á  un  principio  de  vuestm  politioa,  fo ;  infrípmiwia 
entrando  al  dia  siguiente  por  otra  puertal/    .  :  f.a 

Cuando  con  una  palabra  podíamos  detener  al  PiaMMNi* 
^  en  Bolonia  y  otras  partes,  no  hornos  pronaiMÍado  eiía  pa« 
labra;  y  cuando  se  mecesitará  oa  ejército  y  un  nuevo  iiitio 
íde  Roma,  no  ya  conÍT  f--»-  'j-  -  -ontra  una  gran  mh 
'Cion  que  tencha  du-  '^s,  y  acaap  aliadoi, 

4iüüinarémos  esa  iet<ifti|oioB  tardía! 

No;  por  lo  (\\\('  '         '  nunca  me  haré  semejunus 

ilusiones. 

Me  veo  pues  iireei&ado  i  decir  SI  tratado  nada  ha  pre- 
visto  de  lo  que  era  preciso  prever;  nada  h^^  consignado  ék 
lo  que  era  indispensable  consignar;  no  ha  hecho  reserva  «d- 

7 
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^ha  de  lo  que  convenia  poner  en  reserva.  En  una  palabra; 
ha  tratado  el  interés  mas  grave  y  la  situación  mas  critica 
con  una  falta  de  precaución  que  no  tiene  explicación. 

Pero  si  el  ti-atado  no  ha  previsto  lo  que  debia  prever- 
se, ni  ha  dicho  lo  que  debia  decirse,  ni  ha  hecho  reserva  al- 
guna de  las  que  era  necesario  hacer,  ha  tenido  en  cambio 
otra  previsión,  ha  dicho  oti*a  palabra,  ha  hecho  otra  reserva, 
bien  singular  por  cierto. 

El  Piamonte,  que  tiene  casi  tantos  soldados  como  el 
Papa  subditos,  ha  previsto  el  caso,  y  ha  fingido  el  temor  de 
que  el  Papa  le  atacase,  y  si  el  tratado  dice:  Que  el  Papa  le- 
vante un  ejército,  añade  en  términos  precisos:  Con  tal  que 
ese  ejército  no  sea  ''un  medio  de  ataque"  contra  el  Piamonte. 

Y  ¿quién  será  el  juez  del  peligro?  El  Piamonte.  El  tra- 
tado no  dice  lo  contrario. 

Pero  en  verdad  ¿podemos  olvidar  que  aqui  está  preci- 
samente el  pretesto  que  el  Piamonte  ha  aprovechado  ya 
una  vez  para  invadir  los  Estados  del  Papa?  El  Piamonte 
jqne  tenía  setenta  mil  hombres  reunidos  en  la  frontera  ro- 
cana, y  con  nadie  estaba  en  guerra,  pretendió  que  el  redu- 
cido ejército  del  General  La  Moriciere,  diseminado  por  las 
provincias  pontificias,  era  un  peligro  para  Italia,  y  sin  decla- 
rar siquiera  la  guerra  al  Papa,  aiTojó,  y  estábamos  entonces 
nosotros  en  Poma,  esos  setenta  mü  hombres  sobi*e  aquel 
puñado  de  franceses,  belgas  é  irlandeses. 

Por  esta  espresion  "un  medio  de  ataque,"  que  el  Pía- 
monte  ha  interpretado  ya  del  modo  que  sabemos,  y  que  na- 
da en  el  tratado  le  priva  de  interx>retarlo  de  igual  modo,  el 
tratado  pone  positivamente  una  arma  en  manos  del  Pia- 
monte, dá  un  pretesto  bien  dispuesto  para  sus  recriminaci<> 
nes  futuras,  y  si  el  motin  tarda  mucho  en  producir  sus  efec- 
tos, abre  una  puerta  por  la  que  podrán  pasar  sus  ejércitos, 

Hé  aquí  lo  que  se  prepaia  contra  el  Papa;  veamos  aho- 
ra lo  que  se  le  pide. 
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LO    QÜB    SE    PIX>£    AL    PAPi« 

"Se  dice  al  Sijimo  Poutifíee: 

^Levantad  soldados; 

Buscad  (lÍQe;ra; 

IJaced  reforma^ 

Y  luego;  reconciliaos  con  el  reino  de  Italia. 

Pero  qué,  ¿se  habla  formalmente  de  la  libertad  en  qie 
se  deja  al  Papa  pojra  procurarse,  dentro  de  dos  años,  n)e- 
dios  de  defensa^ 

Ante  todo,  es  cuando  mejios  sii^crfluo  reconocer  á  un 
soberano  el  derecho  de  todos  los  gob^ranos;  pero  no  seria 
supérfluo  indicar  a  un  soberano  á  <|iiieQ  se  ha  debilitado  sis- 
temáticamente  y  con  violencia,  á  quien  se  han  toauuio  qiuii/> 
ce  provincias  de  veinte  que  tenia,  el  medio  de  proporcíü* 
narse  fuerzas. 

I.  Un  ejército;  pero  de  seis  anos  acá  no  se  ha  pcrJo- 
iiado  medio  pa^a  impedir  que  el  Pap '^  ^^  f^r  jHjrcionasc  uu 
ejercito.  Se  ha  impedido  el  reclutam:  gente,  se  hm 

amenazado  á  los  comités,  hasta  se  ha  llegado  k  decir  % 
nuestros  generoeos  Yoluatarios  x^^e  perdeiiau  aa  naciona- 
lidad; ¿es  esto  ciegrto,  si  o  uo? 

Por  ñu;  el  xeducido  ejército  fonnado  con  gnuí  trabajo 
por  el  Papa,  mandado  por  un  hombre  üusti  ueral 

La  Moriciere,  pero  agobiado  de  disgustos  y  ¡ ...;.j^  eu 

sus  guarniciones,  y  hasta  privado  de  dar  la  escolta  al  Pa- 
dre Santo,  fué  destruido  pea:  diez  coatra  uno  en  Castel- 
ñdardo. 

Hoy  se  estimula  al  Padre  Santo  para  que  llame  de 
nuevo  en  su  defensa  á  esos  valientes  jóvenes  de  Francia, 
de  Polonia  ó  Irlanda,  sin  duda  para  esponerlos  4e  nue)v 
á  una  sorpresa. 


Cuando  se  repite  cada  dia  que  es  un  peligro  perma- 
nente la  presencia  en  Roma  de  un  joven  príncipe,  pobre, 
débil,  abandonado,  el  Rey  de  Ñapóles,  huésped  del  Papa 
que  en  otro  tiempo  fué  hospedado  por  su  padre;  ¿qué  será 
si  el  Padre  Santo  forma  un  ejército? 

Pero  ¿cómo  lo  formará?  ¿lo  formará  de  italianos?  Se 
dirá  que  prepara  la  guerra  civil.  ¿Lo  formará  de  extrange- 
ros,  austriacos,  españoles,  franceses,  polacos?  Se  dirá  que 
prepara  la  guerra  extrangera;  y  uno  de  los  sucesores  del 
conde  de  Cavour  hablará  nuevamente  *'de  las  hordas  papa- 
les mandadas  por  ese  La  Moriciere.^' 

.  G  el  Papa  renunciará  á  servirse  de  su  ejército  en  ca- 
so de  invasión  ó  motin,  y  entonces,  ¿á  qué  viene  formarlo? 
ó  se  sirvirá  de  él;  y  en  este  caso  se  dirá  que  es  un  tirano 
que  derrama  la  sangre  de  sus  subditos. 
■'^  No;  no  ha}^  formalidad  alguna  en  todo  esto;  se  aconseja 
úii  imposible;  y  se  comprende  que  el  suave  y  noble  Pió  IX, 
sí  bien  contando  con  los  valientes  hijos  agrupados  á  su  al- 
rededor, y  dispuestos  á  morir  para  defender  á  su  Padre, 
vacile  antes  de  formar  un  nuevo  ejército. 
^''  II.  Mas  por  otra  parte,  para  tener  soldados  se  necesita 
tener  dinero.  El  tratado  de  15  de  Setiembre  está  firmado 
por  dos  monarcas  que  pueden  saberlo. 

También  se  estii>ula  en  el  tratado  que  el  Sumo  Pon- 
tífice obtendrá  del  reino  de  Italia  el  pago  de  una  parte  de 
sli' deuda;  y  esto  es  justo,  pues  el  presupuesto  de  los  Esta- 
dos de  la  Iglesia  en  1858  estaba  equilibrado.  El  déficit  em- 
pezó en  1859  con  la  guerra  de  Italia. 

-  JPferó  quéí  ¿la  Italia  revolucionaria  tiene  con  que  pagar 
las  deudas  ajenas?  Los  empréstitos  forzosos,  las  contribuí 
ciones  anticipadas,  los  bienes  confiscados,  los  bienes  vendi- 
dos, las  obras  públicas  concedidas;  no  bastan  para  pagar  sus 
propias  deudas;  y  si  el  Padre  Santo  aceptase  la  palabra  á 
Víctor  Manuel,  ¿como  la  cumpliría  este? 

Antes  de  llevarla  á  efecto,  empezaría  por  pedir  qua 
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el  Papix  renunciase  á  las  Legaciones,  á  Im  Re 

Marcas,  á  la  Umbria,  y  á  todo   cuanto  «e  1»  ba  qui^o  á 

viva  fuerza.  Pues   1- .i.;.|  -  .  .     m«  .i    pnn^fip  k'^ijk  Mü-, 

niejauto  renuncia 

¿Se  me  quiere  indicar  .uufQcdiu  par^^  c 

Tictor  Manuel  pa  ■    i    i' 

entrega  (lo  siis  í-i  ., _.  .  _ 

prpclanu 

f^,.fj,,  Es  muy  henbiUle  nm  iluda  coutnbuir  u  j)  «j  ^  > 

para  provincias  cuvas  'v^*^*"-   --I  ••".  f]  .-..;....   i      i. 

Pero   cualquiera  1 

tratado  son  los  que  deben  excogitar  combiaacione»;  y  bu* 
bieran  del    '        :        '   :  •       -.  ^  ,     ,    .         ,    ,  •  ,^ 

natural  t] I'    ^  ^  v, 

¿Qiaé.  daría  un  simpK  á  quion  se  propusieM  li| 

combinación  do  que  su  ¡  I  «nemigo  pagí^  stis.|d«^ 


das,  las  pagase  cin  la  <•<  '  le. 

todo  lo  que  le  ti(  •■■  además  e^ik  dceiJido  4 

turnar  el  resto  en  la  primera  ucasion  que  se  I 

Así  pues  el  p.  1-  M^"    '   ^    ^'f-l  tratado --  u.  |»uuio 

impracticable,  pii<  [üc  oír*.  iulíji  cata 

dispuesto  á  entrar  en  un  convenio  para  tomar  a  su  cargo 
una  parte  proporcional  de  la  deuda  de  loa  anüguot  üíitadoA 
de  la  Iglesia. 

Pues  bien:  I.  ^  el  reino  de  Italia  no  esté  di^uitíoi  ng 
tiene  dinero. 

2.®    Entraren  uf»  convenio.    ,.^ ^ .w  . 

Si  es  con  el  Papa,  ¿se  h«  consultado  bi  el  Papa  tsi . 
puesto? 

3.®    La  deuda.  ¿Es  la  deuda  actual  ó  la  hijií^uit.' 

4.'^  Los  uiitufuos  Estado»  de  la  I^Kbia.  Pues  qué;  ^la 
Iglesia  los  ha  abandonado?  Y  considerándolos  como  antf 
^uos,  ¿se  entrará  en  n  '  >? 

Este  articulo  pit^  .  u  aiTeclo  entre  una  parie  que 
no  puede  y  otra  que  uo  quiere  euiia    lu  arreglos,  sobre  un 


interés  que  no  se  precisa. 

III.  Las  reformas.  Cien  veces  he  dicho  lo  que  habla 
que  decir  sobre  este  punto;  cien  veces  he  hecho  las  reservas 
y  declaraciones  convenientes;  y  ¿quién  soy  yo  para  hablar 
de  esto?  El  Sumo  Pontífice  ha  contestado  cien  veces  por  si 
propio.  El  tratado  de  Zurich,  en  su  artículo  2.  ®  menciona 
espresa  y  oficialmente  "¿as  generosas  intenciones  ya  manifes- 
tadas  por  el  Sumo  Pontífice.''  Todo  lo  que  pudiera  decirse 
sobre  este  punto  sería  tan  desatendido  hoy,  como  en  otro 
tiempo,  por  los  que  no  quieren  reformas  ni  quieren  al  Papa. 

Cuando  el  mas  generoso  soberano  hizo  su  advenimien- 
to á  la  cátedra  de  San  Pedro  en  la  persona  de  Pió  IX, 
Pío  IX  ayudado  de  un  ministro,  el  conde  Rossi,  que  repre- 
sentaba precisamente  ia  alianza  de  Francia  é  Italia,  el  mi- 
nistro, asesinado  por  una  mano  italiana,  cayó  á  ios  pies 
de  Pío  IX. 
'  '     Hé  aquí  la  verdad;  hé  aqui  la  historia. 

Mr.  Drouyn  de  Lhuys  ha  confesado  en  un  despacho 
dirigido  á  Mr.  de  Sartiges,  que  en  1859  el  Papa  pidió  la  eva- 
cuación de  la  guarnición  francesa.  Entonces  respondía  de  la 
seguridad  de  sus  Estados.  Nadie  pone  en  duda  que  esta  se- 
guridad ha  desaparecido  á  causa  de  ia  guerra  de  Italia. 

'•  Desde  entonces  empiezan  en  líneas  paralelas  dos  histo- 
rias, la  historia  de  lo  que  se  ha  dicho,  la  historia  de  lo  que 
se  ha  iiecho,  la  serie  de  los  i)royectos  propuestos,  la  serie  de 
los  hechos  consumados. 

Los  proyectos  son  cinco: 

1.  "^  La  carta  del  emperador  después  de  la  batalla  de 
Solferino; 

2.  ^  Los  consejos  de  reforma  indicados  por  el  tratado 
de  Zurich; 

3.  '^    El  sistema  de  vicariato  de  Víctor  Manuel; 

4.  ^    El  proyecto  del  barón  Ricasoli; 

5.  ^    La  mediación  ofrecida  por  Mr.  de  la  Valette. 

Ho  se  eche  en  olvido  que  el  conde  de  Cavour  confesa 
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que  la  carta  del  Emperador  era  mafi  importaiito  para  sq 
¿«ausa  que  la  batalla  de  Solferino. 
■         No  se  eche  en  olvido  quo  hasta  lu  I  ^.íí.wu 
comunicar  al  Papa  el  proyecto  concebido  por  el  1  . .    :    l , , . 
casoli,  quien  acaso  sea  en  breve  ministro  en  íloren^in.        ' 

En  cuanto  á  los  consejos  de  r  ''  ol  gobierno  TmñÉ 

no  se  ha  anticipado  á  ellos,  los  liu  u»,  los  ha  aceptado^ 

esto  C8  también  oficial,  con  la  condición  de  que  se  le  ganui- 
tice  el  poder  temporal;  pues  las  reformas  crean  desconten- 
tos, cuestan  dinero  y  exigen  una  paz  asegurada.  ¿Acaso  Ha 
Ijincoln  reforma  su  gobierno  durante  la  guerra?  ¿actso  86 
pidieron  reformas  al  rey  de  Dinamarca  mientras  se  inva- 
dían sus  provincias?  ¿acaso  el  gobierno  francos  no  aplaza 
la  concesión  de  libertades  mas  completas  para  el  dia  en 
que  los  partidos  estaián  disneltoa?  ¿acaso  el  capitán  esta- 
blece nuevos  reglamentos  á  bordo  durante  la  tormenta?  I^ 
garantía  que  el  Papa*ha  pedido  ¿se  le  ha  dado?  No.  Aun  alio- 
ra  se  esquiva  la  garantia  colectiva  de  las  potea^jlaa,  que  se 
ofreció  en  otro  tiempo. 

Se  ha  hablado  de  hacer  á  Víctor  Manuel  vicario  del  Pa- 
pa. Pero  se  olvidan  tres  cosas:  1.®  qne  no)  es  natural  qne 
se  comparta  el  poder  con  el  que  desposee  al  sobaraao  y  con 
semejante  vicario  la  paz  seria  difícil,  y  pronto  el  ricario 
echarla  fuera  á  su  soberano;  '¿.  ®  se  edia  en  olvido  qne  la 
debilidad  de  la  paloma  está  mal  confiada  al  gafilan,  &  no  ser 
que  el  águila  mantenga  al  gavilán  en  mspelo;  8.^  también 
se  olvida  que  el  rey  del  Piamonto.  tanipoeo  queria  el  vi- 
cariato. 

En  fin,  la  Francia  hizo  oír. ,.,  r  ¡il  l'aprv  .^n  1  ^uA,  por  el 
marqués  de  la  Valette,  constituirbtí  en  m^iiadoia.  Mediado- 
ra ¿de  quién?  De  un  gobierno  que  manifestaba  ettiADCes  en 
alta  voz  la  voluntad  decidida  de  poseed  la  ciudad  de  Koma 
como  capital,  y  que  ii1¡  '  dipnea  de  firmado  el  tratado,  lo 
manifiesta  mas  alto  «j  i?a.  Mediadora  ¿de  qné?  No  sé 

dice;  pero  cuando  el  al  defiende  á  un  cliente  cny*  pre- 
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;{ension  es  conocida,  la  parte  contraria  puede  adivinar  la  de* 
manda  y  prever  la  réplica.  ¿Qué  proponia  la  Francia?  Nunca 
se  ha  dicho  claramente,  y  si  se  le  hubiese  preguntado,  el 
Papa  habria  salido  de  dificultades,  y  habria  colocado  en  ellas 
á  la  Francia.  Porque  en  este  caso,  la  Francia  no  podrá  pro- 
poner al  Papa  sino  una  abdicación  mas  ó  menos  disimulada. 
Lo  repito;  en  Turin  no  querían  á  Roma  liberal,  sino  á  Ro* 
ana  por  capital,  ío  *í  ao 

Pues  bien;  en  este  punto  el  Papa  está  coartado  por  im- 
posibilidades; está  coartado  por  la  justicia  y  por  los  intere» 
^es  de  la  Eeligion;  y  cualquiera  comprenderá  que  la  cabe- 
za de  la  religión,  el  Papa,  no  puede  consentir  en  lo  que 
es  contrario  á  la  justicia,  ni  puede  renunciar  a  lo  que  es 
jútil  á  la  religión.  Con  respecto  á  estas  cuestiones  puede 
sufrirlo  todo,  pero  no  puede  ceder. 

rr.\  Pero  al  fin  y  al  cabo,  todos  esos  proyectos  no  fueron 
sino  proyectos,  hipótesis,  tinta  sobre  papel,  palabras.  Pues 
J)ien;  entre  tanto  que  se  hablaba  ¿qué  se  hacía?  Dejemos  a 
un  lado  los  despachos,  y  recordemos  los   acontecimientos. 

El  Papa  perdió  las  Legaciones  á  consecuencia  de  ha- 
ber entrado  los  franceses  en  Italia;  esto  está  consignad^ 
oficialmente.  ■)  m 

Ha  perdido  las  Marcas  y  la  Umbría,  sin  nuestro  asen- 
timiento, pero  con  nuestra  tolerancia,  y  u  despecho  de  nues^ 
tro  embajador,  á  quien  se  retiró  primero  de  su  destino,  ^y 
luego  después  se  volvió  á  colocar  enjéL-  .t  ñ  ís  offp 

.-^  El  reino  de  Italia  ha  sido  reconocido,  y  la  divisa  de 
todos  los  gabinetes  piamonteses  que  se  han  sucedido  desd« 
entonces,  ha  sido  pedir  la  posesión  de  Roma  y  su  evacua- 
íjion  por  la  Francia.  /ifít 

.j  Pues  bien;  en  virtud  del  tratado  la  Francia  se  retb'^jíjr 
^1  Piamonte  no  se  obliga  á  nada.  ■■:    .-  .^  v  .7  r.  ''> 

^í  .(  ¿El  Papa  perdió  una  tercera  parte  de  sus  Estados;  lue- 
go otra  tercera  parte,  y  la  otra  depende  de  la  palabra  de  na 
vecino  que,  á  pesar  de  los  compromisos  contraidos,  ha  to-» 
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mado  las  otras  dos,  y  que  sigue  declarando  quo  quiere  to- ' 
maiio  todo. 

Aquí  estamos. 

Véase  cuan  lejos  estamos  de  la  reforran,  de  los  regla- 
mentos de  polieia,  judiciales,  políticos,  mnnicipalM  ó  roer* 
cantiles  de  los  Estados  Pontificios.  ^  nada  de  €■• 

ío  entra  en  la  idea  de  los  supuestos  r  -nf,.  > 

No  he  dado  al  olndo  célebres  <  >.  Kn  ellos,  di« 

plomáticos  cuyos  nombres  mueven  6  rÍBa  cnando  se  les  oye 
hablar  de  reforma  y  moralidad,  lian  ^Jagiado  despachos  es- 
critos durante  doseientos  años  por  ¿ODlcmos  cuym  politica 
no  se  trata  de  imitar.  Se  ha  citado  á  San  Bernardo  y  k  San* 
ta  Catalina,  sin  ser  santos  1  1)S  citan,  y  se  nos  pide 

que  nos  confesemos  peoadon  l.  ..  resueltos  á  no  absolrer* 
nos.  No  nos  dejamos  alucinar  por  este  WUo  ligorísmo.  Si 
én  esa  Europa  que  deja  vinr  ú  1  morir  á  la  Po- 

lonia, hay  naciones  bastante  libi\-  "'^rfectas  p*» 

ra  tener  el  derecho  de  echar  en  car.^  -use  al  go* 

bierno  pontificio,  levántense  y  liablen! 

Pero  ¿es  esto  acaso  de  lo  q-n'    -  "-  n  mo- 

do. No  se  quiere  que  el  Papa  ha.  «e  re- 

tii*e.  Y  cuando  después  de  retiradas  las  trop  sss  so 

pasearán  la<  '  por  las  CilliPÉptftoma,  griUiulü:  /Tira 
la  reforma!  l.  .  :..  aneíano  dÜ^Kllttsiao  no  tendrá  mas  qoo 
volver  la  vista  á  Franeia,  para  saber  lo  i|ue  U  ffwmm  Idxo 
de  las  TuUeriae  en  'U  de  Febrero  de  1848,  y  lo  q[iM  lígiiifteft 
esta  magnífica  palabra.         *        '^ 

IV.  En  cuanto  á  la  rrconciftúáan  de  Italia  y  tUl  P<m» 
tificadOylA  deseo  con  toda  mi  alma.  Pero  el  cardenal  Anto- 
nelli  lo  ha  escrito  tiempo  há:  la  Italia  y  el  Pontificado  Moes- 
tán  re  fados.  Los  italianos  religiosos  deploran  los  atMjiiés  di- 
rigidos contra  la  soberanía  poniiÉcia*"Lo8  italianos  razona- 
bles saben  muy  bien  qu'  ■  '  "  in  el  Papa  n  ia 
por  parte  de  Europa  ma-  :  que  ha  esci  la-: 
mai'ca.  Los  italianos  pobres,  los  obreros,  los  pequeños  pro* 
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pietarios,  saben  que  su  suerte  no  ha  mejorado,  que  sus  im- 
puestos han  cuadruplicado;  dan  con  pesar  sus  hijos  y  sus  es- 
cudos para  provectos  que  reprueban.  Pero  el  Piamonte  sigue 
siendo  irreconciliable,  pues  para  él  reconciliarse  significa 
desposeer. 

El  tratado  de  15  de  Setiembre  se  titula:  Tratado  entre 
Francia  é  Italia. 

La  Italia  se  subleva  en  Turin,  se  resigna  en  Milán,  se 
indigna  en  Ñapóles,  y  hela  aqui  sumida  de  nuevo  en  aven- 
tm^as. 

Hasta  su  rey,  su  rey  que  lo  ha  firmado  todo,  estoy  con- 
vencido de  que  sentirá  estremecerse  la  sangre  que  corre  por 
sus  venas,  si  llega  el  momento  de  poner  su  mano  sobre  la 
tierra,  y  de  sentar  el  pié  en  esos  pavimentos  en  que  los  pe- 
nitentes no  entran  sino  de  rodillas. 

¿Quién  pues  en  Italia  quiere  destronar  al  Papa?  Los 
que  en  1849  hicieron  fuego  contra  la  bandera  francesa,  y  los 
que  ahora  rasgan  de  antemano  la  firma  francesa.  Estos  se 
denominan  ahora  la  Italia,  como  entre  nosotros  los  jacobi- 
nos se  titulaban  el  pueblo  francés.  Hé  aquí  las  gentes  con 
quienes  es  preciso  reconciliarse.  ¿Lo  quieren  ellos?  No,  á 
no  ser  que  el  Papa  se  marche  y  les  abandone  el  Vaticano. 

Semejante  reconciliación  propuesta  al  Papa,  ¿no  es  una 
nueva  indignidad,  y  un  ultraje  á  la  majestad  de  su  justicia, 
al  propio  tiempo  que  á  la  clemencia  de  su  corazón? 


RESUMEN  Y  CONCLUSIÓN. 

Reasumamos  y  precisemos; 

Las  palabras  no  son  nada; 

En  Francia  se  dice  que  el  gobierno  italiano  no  puede 
reprimir  las  palabras  imprudentes,  porque  se  vé  obligado  á 
contemporizar  con  el  partido  estremo. 
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'  '  'í!n  Italia  se  atribuyen  ya  las  esplicacíones  iarJias,  íb« 
suficientes  ó  impotentes  de  Mr.  Drouyn  de  Lhuys,  á  la  nc» 
iCesidad  de  contemporizar  con  los  católicog. 

También  se  dice  en  Francia  lo  que  Mr.  Biilault  acos- 
tumbraba repetir;  esto  es:  que  el  gobierno  es  prudente,  que 
adopta  el  justo  medio,  que  se  mantiene  k  igual  distancia  da 
ios  cstremos;  que  concilia  las  dos  causas  á  las  que  es  igual* 
mente  adicto. 

Pues  bien:  no,  la  Francia  no  se  ha  coiocado  entre  estre- 
«ios,  sino  entre  juramentos.  No  se  Cecilia  ol  que  quiere  to- 
mar con  el  qtie  quiere  retener.  No  puede  estarse  á  igual  dis* 
taucia  de  lo  justo  y  de  Lo  injusto:  no  se  trata  de  propOBtr 
conciliaciones  iiTÍsorias,  sino  de  atenerse  á  la  justicia  j  4  la 
verdad;  no  se  trata  de  conservar  su  ^súnoo^  mao  de  Mate- 
uer  su  palabra,  y  desmentirse  no  es  desobügifie. 

Pero  en  ñn;  dejemos  á  un  lado  las  palabras.  Cuando 
habrá  pasado  el  er  los  compromiaoa  eolll^lilicM^ 

ias  palabras  mas  s  .-.:....  ^. apenadas,  el  texto  dd  Uraüido 
y  sus  cuatro  articules. 

"No  me  ocuparé  ya  de  los  dos  articulos  oiitea  al 

ejército  y  á  la  hacienda,  que  son  accesoho»  •  ii.«p.icable«;  y 
iqe  fijaré  en  los  otros  dos. 

El  primero  es  la  consigna  dada  al  Piamonte  para  qoa 
^03  releve  de  dar  la  guardia  en  la  frontera  de  Roma;  pan 
bien;  ya  sabemos  de  qué  modo  entiende  el  centinela  su  c<Ml« 
signa, 

E-l  segundo  será  el  único  cumplido. 

La  Francia  tiene  dos  anos  para  preparar  la  retirada  de 
BUS  tropas;  el  Papa  tiene  dos  aáos  para  resignarse  á  su  suer- 
te; el  Piamonte  tiene  dos  años  para  ene^iminarse  á  sus  fines. 

Todo  el  tratado  e>*    ^-       *  ^  "■'■    lio. 
"'   «Dentro  de  dos  aii  i  ^pnesto  para  que  es- 

talle una  revolución.  Hasta  estonces  una  severa  consigna 
evitará  toda  mauiiestacion.  y  va  á  v  a  Boma  la  tran- 

quilidad mas  completa;  so  evitará  c  j.ro  todo  pretev 


—60— 

to"  para  prolongar  la  ocupación.  Después  que  nosotros  ha- 
yamos salido  de  Roma,  el  niotin  preparado  estallará.  Si  el 
Papa  se  defiende,  es  un  tirano;  si  deja  que  las  cosas  mar- 
clien  por  sí,  esta  perdido.  Se  permite  al  Piamonte  ametra- 
llar á  los  turineses  descontentos  de  la  traslación  de  la  ca- 
pital, ó  fusilar  á  centenares  á  los  napolitanos  que  defiendeii 
su  independencia;  pero  en  cuanto  al  Papa,  ya  es  otra  cosa. 
Si  deja  que  se  disparen  cañonazos,  se  volai'á  al  auxilio  de 
sus  subditos  oprimidos.  Si  prefiere  salir  de  Roma  antes  que 
dejar  que  corra  la  sangre,  se  le  acusará  de  débil,  y  bajo 
pretexto  de  conservar  el  orden,  se   ocupará  la  ciudad. 

En  los  bosques,  cuando  se  quiere  cortar  un  árbol  se- 
cular, se  cortan  las  ramas  principales;  luego  á  hachazos  se 
corta  el  árbol  por  la  parte  baja  del  tronco;  y  antes  de  echar- 
lo á  tierra,  se  ata  una  cuerda  á  la  punta  del  árbol  con  nudo 
corredizo,  se  sujeta  con  fuerza  por  el  otro  estremo,  y  lue- 
go los  operarios  se  apartan,  guareciéndose  de  la  caida  del 
árbol;  este  viene  abajo,  y  no  parece  sino  que  cae  luego 
por  sí,  por  su  propio  peso. 

Este  tratado,  en  manos  del  rey  de  Italia,  es  en  mi 
concepto  el  nudo  corredizo  en  manos  del  operario;  pero  es- 
te operario,  si  lleva  á  término  su  trabajo,  no  obra  sino  con 
permiso  de  otro  que  es  el  amo;  y  mis  ojos  se  han  llenado 
de  lágrimas  al  pensar  que  el  tratado  que  estoy  analizando, 
está  firmado  por  la  Francia. 

Desde  que  esta  generosa  nación,  llamada  tantas  veces 
por  el  curso  de  sus  gloriosos  destinos  á  la  defensa  de  la 
Santa  Sede,  da  la  guardia  al  Vaticano,  el  Sumo  Pontífice, 
el  episcopado,  ios  fieles,  no  han  dejado  de  manifiestar  al 
Emperador  y  á  su  gobierno  una  gratitud  que  los  aconteci- 
mientos han  podido,  no  borrar,  pero  sí  hacer  recelosa. 

No  esperábamos,  no  desearíamos,  una  ocupación  per- 
manente. Ni  el  Papa  quería  la  ocupación  permanente.  Mr. 
Drouyn  de  Lhuys  ha  recordado  que  el  Papa  ha  pedido  por 
dos  veces  que  se  pusiese  término  á  la  ocupación.  Es  cierto; 
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pero  entonces,  vosotros  le  habéis  puesto  en  U  necesidad  y 
en  el  peligro  en  que  está. 

Por  mi  parte,  siempre  lie  creido  y  creo  todavia  que  I* 
.palabra  de  la  Francia  reemplazara  á  su  espada,  y  qtna  din 
vendrá  en  que  el  Emperador,  con  todas  las  potencias  Ci' 
tólicas,  dirá  solemnemente  á  la  Italia. 

La  soberanía  del  T  \  dcclabada  vkutujll  v 

COLOCADA  bajo  NUESTRA  JLECTIVA.  No  TOCAUU0 

Á  ELLA  JAMÁS,  JAMÁS,  JAMÁS. 

Esta  frase  podia  liaberse  pronunciado  por  Villafrancaí 
Zurich,  Gaeta,  Ñapóles,  Par"^-  »^  "lia  haberse  escrito  tam- 
bién en  el  tratado  de  15  de  >  re. 

Pero  no  está  en  el  tratado  dicha  frase.  Y  el  sedor  Ni" 
gra  nos  lo  ha  dicho;  el  Piamontc  ha  leido  en  el  tratado  una 
cosa  completamente  distinta. 

Pues  bien;  si  antes  de  la  eampaóa  de  Italia  los  §errif 
cios  prestados  por  la  Francia  al  Papa  rran  Tolnntarios,  dea* 
pues  de  la  campaña  de  Italia,  son  obligatorios.  I^ies  nos- 
otros garantimos  al  Papa  contra  las  consecaencias  de  nues- 
tros propios  actos,  y  nosotros  lo  hemos  prometido. 

Es  pues  un  puesto  de  honor  el  qne  ocnpamos.  Ko  OB 
pregimto  si  tenéis  religión;  no  os  pregunto  si  tenéis  í6;  so- 
lo os  pregunto  si  tenéis  honor. 

Sin  duda.  Pues  entonces  no  podéis  saiir  de  iioma  y 
abandonar  al  Papa. 

El  Emperador  en  su  lealtad  sabe  bien  que  tiene  un 
compromiso  de  honor  en  proteger  al  Papa  contra  peligros 
que  se  han  acrecentado  al  propio  tiempo  que  sus  tríunlbf. 
El  dia  en  que  se  ataque  la  tranquilidad  del  Samo  Pontiñ* 
ce,  se  atacará  igualmente  el  honor  de  la  i.  El  Papa 

estará  expuesto  á  ir^  ••  ♦  'timio;  pero  la  i  i«iíi.»*í  estará  ex- 
puesta á  un  remore!  y  todas  las  conciencias  delica- 
das están  acordes  en  no  poner  en  balanza  el  peso  de  un  in- 
fortunio con  el  poso  de  semejante  responsabilidad.  ^ 

En  una  palabra;  puede  enhorabuena  decir  la  Francia 
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Cine  no  quiere  ser  mas  garante  de  nada,  no  por  esto  dejará 
de  ser  responsable  de  todo. 

Y  ¡qué  responsabilidad! — A  aquel  á  quien  se  le  ha  di- 
cho: "Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  Piedra  edificaré  mi  Igle- 
sia," no  se  le  toca  impunemente. 

Uno  de  los  mas  valientes  gefes  de  nuestros  valientes 
ejércitos,  y  uno  de  los  que  han  dado  mas  gloria  á  nuestras 
armas  en  Italia  y  otras  partes,  decia  recientemente:  "Deseo 
que  no  caiga  sobre  él  ni  sobre  su  dinastía  una  sola  piedra 
•de  ese   edificio." 

Indudablemente  hay  acontecimientos  que  caen  en  la 
historia  como  una  piedra  en  el  agua.  Se  vé  una  leve  pertur-, 
"bacion  en  la  superficie,  y  se  pasa  diciendo:  ¡qué  importa! 
•  Pero  hay  otros  acontecimientos  cu3^o  rumor  no  se  des- 
vanece, y  cuya  huella  no  desaparece  jamás.  Ni  la  gloria,  ni 
los  beneficios,  ni  los  tiempos  acallan  el  rigor  de  la  pogterir 
dad  que  los  contempla  y  los  maldice.  Algún  tiempo  después, 
todo  queda  olvidado,  enterrado,  convertido  en  polvo;  ape? 
ñas  se  conserva  un  retrato  de  los  grandes  conquistadores; 
pero  todavía  se  insulta  su  nombre,  el  recuerdo  de  tal  ó  cual 
palabra,  de  tal  ó  cual  acto,  que  la  memoria  humana  lleva 
siempre  como  un  plomo  en  el  fondo  de  una  herida.  No  se 
sabe  ya  que  Carlos  IX  firmó  las  ordenanzas  del  canciller 
de  l'Hópital,  que  amaba  las  artes,  que  fundó  escuelas,  que 
se  atrevió  á  hacer  frente  á  Felipe  II;  pero  se  sabe  que  sub- 
yugado por  unos  miserables  dejó  cometer  el  motin  de  San 
Bartolomé,  ó  mejor,  no  lo  impidió,  limitándose,  dice  un  his- 
toriador, "á  dejar  seguir  el  hilo  y  el  curso  de  la  empresa." 

No  se  sabe  ya  que  Francisco  I  fué  el  mas  ligero  y  el 
mas  duro  de  los  soberanos,  que  despilfarró  la  sangre  y  la 
riqueza  de  la  Francia,  prefirió  sus  placeres  á  sus  deberes, 
y  sus  viles  concubinas  á  sus  subditos;  solo  se  sabe  que  des- 
pués de  la  batalla  de  Marignan  escribió  á  su  madre:  "To- 
do  se  ha  perdido,  menos  él  honor,'' 

Aquella  criminal  debilidad  entregó  á  Carlos  IX  á  la  ex^? 
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tracion;  esta  frase  Será  para  siempre  nn  ráTO  de  gloría  en 
la  frente  de  Francisco  I. 

La  desaparición  del  poder  temporal  de  los  Papas,  &i 
llegase  á  realizarse,  sería  uno  de  esos  acontecimientos  qoa 
tienen  eco  en  la  historia  y  caracterizan  una  época.  Lot 
principes  que  la  consumasen,  serían  por  mucho  tiempo» 
nombrados  y  juzgados  por  este  acto.  Sea  cual  fuere  so  hÍA* 
loria,  no  podrían  tener  parte  en  ningon  acootecimiento  cu* 
yas  consecuencias  pudiesen  pioloogarse  mas  despaet  de  so 
muerte,  y  por  ningún  otro  contraerían  una  responsabilidAd 
mas  temible  ante  la  historia,  ante  bus  Ujíoft  j^*Qte  Diof« 

Si  los  franceses  se  retiran,  si  Víctor  JUflvél  se  presen- 
ta  en  Roma,  ¿qué  hará  el  Sumo  Pontífice?  No  tengo  sn- 
toridad  bastante  para  decirlo.  Pero  ai  supongo  que  saldrá 
de  Roma.  ¡Qué  triste  alt        *■•%  se  presenta  i  mi  rista! 

O  bien,  proscrito,  iiu  ulad  en  ciudad,  como  si  Di* 

vino  Maestro,  sin  tener  un  asilo  donde  descansar  su  ca- 
beza. ¡Qué  espectáculo  y  qué  remordimientos! 

Ó  bien,  una  nación  católica  le  ofrecerá  una  residencia 
como  a  soberano.  Será  acogido  en  ella  como  Rey.  Los  em- 
bajadores estarán  á  su  lado.  £sa  potencia  no  seri  U  Frmn* 
cia  ¡ah!  que  habrá  contribuido  á  sos  iníbrtonios. 

Así  pues,  habremos  gastado  tantos  esñMnos»  tanta  san* 
gi*e,  tanto  dinero  para  llevar  al  Padre  Sanio  si  destierro;  6 
para  llevarle,  por  nuestra  mano,  k  nna  nación  ríral. 

Esta  consideración  que  me  espanta,  forma  también  mi 
esperanza. 

Cuando  la  soberanía  pontificia  no  descanse  en  la  es* 
pada  de  la  Francia,  descansará  sieminre  en  sn  honor. 

£1  día  en  que  el  Papa  fuese  desposeído,  después  de 
haberle  nosotros  abandonado,  la  Francia  quedaría  des- 
honrada. 

Esto  no  sucederá. 

Por  esto  dejo  caer  de  mis  manos  este  Convenio  en  que 
no  se  conviene  nada,  ese  arreglo  que  no  arregla  nada;  pe^^ 
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ro  me  consuelo  esperando  en  Dios,  y  repitiendo  siempre  la^ 
mismas  palabras: 

Cuando  la  Francia,  de  aquí  á  dos  años,  no  salga  garan- 
te de  nada,  seguirá  siendo  responsable  de  todo. 
aa  J  No;  la  Francia  no  se  dejará  engañar  ni  será  la  cómpli- 
ce del  Piamonte. 

El  Piamonte  nos  ha  devuelto  nuestra  palabra;  nosotros 
la  recogeremos. 


SEGUNDA  PARTE. 

LA  ENCÍCLICA  DEL  8  DE  DICIEMBRE. 

He  demosti'ado  que  el  abandono  de  Boma  no  sería  la 
felicidad  de  Italia  ni  la  honra  de  Fx'ancia,  y  no  me  costará 
trabajo  derrocar  el  argumento  de  los  que  se  regocijan  y.  pre- 
tenden que  la  enciclica  del  8  de  Diciembre  facilitará  y  jus- 
tificará este  abandono. 

'  En  primer  lugar,  los  enemigos  del  Papa  que  se  apro- 
vechan estrepitosamente  de  este  pretexto,  también  hubie- 
ran pasado  adelante  sin  pretexto  alguno.  ¿Quién  lo  negará? 

Además,  si  los  fines  á  que  se  tiende  son  malos  ¿por 
qué  regocijarse  de  que  se  hayan  facilitado?  ¿Debemos  rego- 
cijarnos de  que  el  mal  llegue  á  ser  mas  fácil  de  cometer? 

Pero  nó,  comprendo  la  táctica  de  nuestros  adversarios. 
Lo  he  dicho  ya,  la  consigna  es  la  siguiente:  hablar  en  ade- 
lante lo  menos  posible  del  convenio  y  tenerlo  escondido 
debajo  de  la  capa  como  una  arma  decisiva  para  el  último 
momento,  y  entre  tanto,  publicar,  exagerar  y  desfigurar  la 
encíclica  y  difamar  al  Papa  antes  de  derrocarle;  mostrarse 
mas  exigentes  que  el  Papa,  mas  ultramontanos  que  los  ul*^ 
tramontanos,  y  gritar  á  los  católicos:  '*No  se  os  permiten 
reflexiones,  no  se  os  admiten  explicaciones,  doblad  la  ro- 
dilh/' para  arrojarlos  á  todos  mas  fácilmente  al  suelo. 


I*>  t^H^eáeiéiyó  en  el  lazo,  y  hablaré;  bablaró  "porqnc  unátf 
veces  se  ha  de  liablar,  dice  la  Escriturn,  y  otras  reces  sa 
ha  de  callar/  Jiablaié  poixjue  precisamouto  en  el  momento 
en  que  se  ataca  inas  indi^^iamente  al  sobenuoo  Pontífice  ep 
cuando  xnns  satkíiriaBáon  ten^o  eñ  darle  tío  nucYo  teíftiuio» 
nio  de  mi  yeuen^ion>  mi  lealtad,  mi  sumisión  y  mi  pitdad 
filial.  Los  esciitores  que  debieran  haber  callado  han  hido 
los  primeros  un  hablar^  y  es  léiy  jaste  que  cesen  de  calUr 
aquellos  a  quienes  se  debió  líltnír  d*^;-^  ^~*  lar  los  primeros. 

Conozco  que  ha  llegado  ¿í  iif  «le  decir  á  todos 

algunas  pahibras  útiles. 

No  falta  quien  dice  que  Is  encíclica  dirl  Papti  es  ino- 
portuna. 

Han  equivocado  la  palabra;  qneríal)  decir  uñportuné^ 
íüi,  lo  sé,  las  reprensiones  de  la  Jf7Í«  «úi  ¿ou  impaiAaoM^ 
?l>e8de  San  Ped;o  y  Snn  Tabjü,  la  l^lcsu  vúimeamrpié^ 
de  importunar  y  reprender  al  mundo.  Los  IbiMibrss  ffsn^ 
ten  muchas  yeces  niños;  los  conbtíjofc  y  mprensáoi^  Isa  fa- 
tigan porque  les  entorpecer  ^  -  ^^  "^^na  M  «ri^ 
tianismo.  Desde  que  iipni  1  maá  no  hé 
«ido  vencido,  pero  no  se  ie  l^a  permitido  reuiar  en  par. 
p^ut  Confieso,  fmBs,íj^vmfkfi  pmiabras  dol  l*ap«  soa  importo^ 
^8,qn€  os  tui^a»>  •«'«•qiíirtan  y  os  índigDaii.  Psro  ¿dt 
|)arte  de  quién  están  el  dercdáo^  la  verdad  y  la  raxon ' 

He  aqui  lo  que  se  trata  de  exam^AM^ 

y  diré  ante  todo  que,  cp  la  temímii,   ,  -     .,    :.  --Ja 

que  se  han  lanzado  condal  etta  encíclica,  se  hm  pnesfrtÉciado 
uno  de  los  ejemplo*  m*»  nawahw^í»»  de  ese  :  jsO 

qii>  an\eterÍ2a  y  que  loa  Üajbpmos  han  Han^^^^v  •»  'oría 

jni  ui  csal  68  buena  segmimfDto  i>ara  ganar  batallas 

de  Solferino,  pero  sirve  do  moy  poco  para  interpretar  eaoi- 
ícBcás.  Ha  sucedido  lo  que  debi»  suceder. 
c:  i     El  Ministro  de  negocios  e^trangeros  s^  qoijaha,  cu 
una  de  sus  últimas  notas  diplomáticas,  de  que  se  leyera  ear 
4re  las  lineas  de  sus  despachos  lo  que  no  existía  en  elloe. 

9 
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Estoy  convencido  de  que  reconocerá  que  era  de  temer  el 
mismo  peligro  para  un  documento  teológico  entregado  co- 
mo una  presa  á  las  interpretaciones  ignorantes  y  apasiona- 
das de  la  multitud. 

La  encíclica  no  ha  sido  interpretada  sino  desf  ^rada. 

¡Y  basta  el  gobierno  ba  incurrido  en  esta  falta! 


I. 


FALTAS  Y  ERRORES  DE  TRADUCCIÓN. 

Es  preciso  advertir,  ante  todo,  que  los  documentos  ro- 
manos se  dirigían,  no  á  los  periodistas  ni  tampoco  á  los  sim- 
ples fieles,  sino  á  los  obispos. 

Aliora  bien,  ba  sucedido  precisamente  que  se  ba  pri- 
vado de  ellos  á  los  obispos  y  se  los  ban  dado  como  pasto  á 
los  periodistas. 

Y  téngase  entendido,  no  sea  que  se  trate  de  anticipar- 
se á  mi  idea,  que  no  es  mi  intención  lanzar  el  desden  sobre 
la  prensa.  Nadie  reconoce  mas  que  yo,  con  sus  peligros  y 
su  irresistible  ó  inevitable  poder,  las  ventajas  que  puede 
ofrecer,  ni  nadie  especialmente  profesa  una  simpatía  mas 
sincera  á  tantos  generosos  escritores  que,  á  pesar  de  todas 
las  trabas  y  todos  los  peligros,  se  consagran  animosamente 
en  la  prensa  religiosa  al  servicio  de  la  sociedad  y  la  reli- 
gión. 

Pero  ¿qué  han  hecho  desde  un  principio  la  mayor  par- 
te de  los  periodistas?  Han  competido  en  cometer  en  la  tra- 
ducción de  la  encíclica  y  del  Syllahus  faltas  y  errores  sin 
cuento,  y  me  veo  obligado  á  decirlo,  los  mas  ridiculos  é 
inesperados,  basta  en  los  puntos  mas  graves. 

Y  no  solamente  en  el  Siglo,  sino  en  el  Diario  de  los 
Debates  que  por  lo  común  es  mas  fuerte  en  gi*am ática  que 
el  Siglo. 

He  contado  en  la  traducción  que  dá  el  Diario  de  loi 


Tkhates  de  la  encíclica  y  del  SyüabíU,  mas  Jo  uUnta  equi- 
vocaciones. 

Si  el  Diario  dt  lot  DcbaUi  ha  hecho  esto  ¿qué  no  h«« 
brá  hecho  el  Siglo^ 

Permítaseme  citar  algunos  ejemplos. 

— Se  hace  condenar  al  Papa  la  inmutahtlidad  divina 
trftduciendo  por  inrmitabU  la  espresion  latina  inmittationi- 
hu8  ohnoyium  que  significa  precisamente  lo  contrario. 
(Prop.  1/) 

Se  le  hace  condenar  como  un  error  la  elemental  y  eri» 
denté  verdad  de  que  Dios  está  en  todas  part»  ^  -^  '  ^an 
las  criaturas,  tradíicicndo:  "Dios  riW  en  el  hfi  en 

el  mundo,"  donde  el  Papa,  indicando  y  censurando  el  mons- 
truoso error  panteístico,  el  ;  It^i^ar  á  $er  de  Mr.  Re- 
nán y  otros,  condena  á  los  ¿..^  n:  DeuMjtt  in  homint  e( 
in  mundo,  "Dios  se  haee  en  el  hombre  y  en  el  mundo." 
(Prop.  2.) 

— Los  errores  sobre  la  sociedad  civil  ít-  -••  -••  ■   •  - 
tati  civile,  se  convierten  en  errores  pk  la  sor 
tulo  delf  ^.) 

— En  la  proposición  ni»  se  t^iifi  r'-tptihíi.-.r.  k  rr^R  p'i- 
blica,  por  república,  y  se  Imce  couil»  nar  al  Papa  el  atado 
republicano f  en  lo  cual  no  ha  pensado  nunca. 

— Solo  quiero  creer  que  es  error  «V  •  l.\  equivo- 
cación siguiente:  Episcopi»/a$  non  ettvc.  .j íUras  apoi- 

toticas  jyromnlffare:  "Ia)s  obispos  no  tienen  derecho  de  pro- 
mulgar ius  cartas  apostólicas." 

Pero  en  la  proposición  rofatíva  a!  uombraim' i.^"  <¡t: 
obispos,  per  se  traduce  como  si  fuera  j*rn  §e  '*para  s!/'  lo 
cual  falsea  completamente  el  teoti  tu  esta  tradoe-' 

clon,  el  Papa  parece  negar   *    '  !   !        '       ]u^ 

les  dan  Jos  concordatos  de  :  >  ;  así 

que  el  Papa  dice  simplemente  que  no  tienen  este  derecho 
**por  sí  propios,"  (Prop.  50.'í 

-.-Eu  la  misma  proj>osicion,  proeurationem,  que  sigói- 
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fica  ^'administración''  está  traducida  por  ^^toma  de  posesioji.^'^ 
— Y  en  otra  parte  leo:  "El  gobierno  puede  en  su  dere- 
cliO  cambiar  una  época  fijada  por  la  Iglesia  para  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  religiosos  de  ambos  sexod."  ¿Qué  quie- 
re decir  esto?  Recurro  al  texto  de  la  proposición  condena- 
ba, y  encuentro:  "El  gobierno  puede  por  su  propia  autori- 
dad cambiar  la  edad  fijada  por  la  Iglesia  jmra  la  ;profenoíi^ 
■religiosa  en  Jos  monasterios,  va  de  hombres,  ya  de  mujeres." 
' — El  intérprete  del  periódico,  en  vez  de  una  equivocación 
comete  aqui  dos;  traduce  cetatem  por  "una  época,"  y  profes- 
úqnem  reUgiosam  por  "el  cumplimiento  de  los  deberes  reli^ 
giosos"  como  si  se  tratara  de  las  pascuas,  del  ayuno  ó  de  la 
inisa  del  domingo.  (Prop.  52). 

Hé  aquí  otro  error  de  traducción  de  los  mas  singulares:, 
— ¿Quién  hubiera  pensado  que  el  jefe  de  la  Iglesia  tu- 
viese nada  que  decir  contra  una  proposición  como  esta:  "El 
gobierno  civil....  puede  favorecer  los  establecimientos  re- 
ligiosos...?" Sin  embargo,  el  traductor  hace  condenar  esto 
al  Papa.  Las  palabras  que  le  engañaron  son  penitus  extin-- 
guere  que  traduce  -por  favorecer,  tratar  con  favor,  y  esta  es- 
presion  significa  "destruir  desde  los  cimientos.''  (Prop.  53). 
— ¿Y  qué  diremos  de  este  galimatías?  No  ha}^  7nas 
fuerzas  reconocidas  que  las  que  residen  en  la  materia,  y  que 
contra  toda  disciplina  y  toda  decí^ncia  de  costumbres,  se  re- 
sumen en  la  acumulación  de  las  riquezas  y  en  la  satisfac- 
don  de  todos  los  placeres.  Así  han  traducido  la  proposición 
condenada  cuya  verdadera  traducción  es  la  siguiente:  "No 
4eben  reconocerse  mas  fuerzas  que  las  que  residen  en  la 
materia,  y  toda  la  moral,  toda  la  honradez  debe  reducirse  á 
acumular  y  á  aumentar  las  riquezas  por  todos  los  medios 
posibles  y  á  proporcionarse  toda  clase  de  goces."  (Prop.  58). 
— "La  Iglesia  no  debe  en  ningún  caso  tratar  con  rigor 
á  la  filosofía,''  El  traductor  ha  dicho:  "La  Iglesia  no  debe 
ocuparse  jamás  de  filosofía,"  creyendo  que  animad  verteré. 
quería  decir  mirar  en.,,  hacer  atención  en...  (Prop.  11). 


i  •    -^líiducere    mped'nuenta  (í'uinu'iif'i^  '  i    fríidiioi«l<» 

qanstantemente  por  *'decidir  sobre  I  .^  ^  mentos  diri" 
mentes:'  (Prop.  68,  60y7<^). 

—  CamíC  luniñmoniali'H  ct  Bponactl'ui,  "Ins  ríxiií^a 
uioniales; 3*  esponsales;"  sponsalm  era  unn  m.i.i.. 
para  el  traductor  que  ha  puesto:  "lias  causa  .     . 

Q  nupciales:'  Traduce  ei  por  ó  y  itponsalUi  por  cau^^ns  uup» 
cMes  como  si  fuera  la  misma  cosa.  ^V-  r    " '  ■ 

—(Prop.  77).  Non   f.rpedit:  tr.H  I   pfríndioo. 

"ya  no  es  necesaríol"  El  traductor  no  ha  comprendido  In- 
diferencia que  hay  entre  "no  e«  oonvenienta"  y  *'no  es  ne- 
cesario."' ;  — > 

— Indomitam  cupidUptcmf  ^"detanfrenada  codicia,"  se 
traduce  por  "indómita  asiduidad."  (En 

— Encuentro:  Vd  ij^sa  tjetmana  ju^:.,,  .  „  tío  traducid 
do  por  "la  noción  íntimameuU  enlazada  c\>n  la  justicia** 
en  vez  de"  la  verdadera  noción  d«  U  justicia. "  1*0 

que  lia  eii<?Rüado  d  traductor  e^  gennan^L  qui  signifíca 
algunas  veces  enlazada  por  lif  sanffrc. 

Todo  el  mundo  sabe  que  la  concordia  ^tre.el  8Mer* 
docio  y  el  imperio  no  ha  existido  •*  por  d« - 

pero  se  hace  decir  al  Papa  cabalmti.:.  ünimno.     í-ú 

dicho:  "La  concordia  y  el  acuerdo  entre  el  saoenlocio  y  el 
imperio  fué  siempre  una  cosa  fauflta  y  saludahlo;"    Fanaia 
semper  c.vfitit  et  snlnturis,  Deft^^raciadam'-íí*-^  ..■»...'  )»^  ot»^. 
brollado   al  traductor,   el  cual  no  vi6  u:. 
cu  buen  latin  el  sentido  defiUt  (Encicl). 

— Encuentro  además  t     '    *     ^      * 
Los  dos  cUros  de  quinrs  u     ^ 

auténtica  los  munumentos  mas  ciertos  de  la  historia,  en  toh 
de  "como  lo  prueban  con  evidencia  los  monnmentoa'  mas 
ciertoá  de  la  historia." 

—La  clausula  derogatoria,  "no  obstante  todas  las  dis- 
"posiciones  contrarias  ú  esto,  basta  aquellas  que  solo  pue- 
*Men  derogarse  con  una  mención  y  una  derogación  especiai 
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"é  Individual,"  esta  traducida  de  la  manera  siguiente; 
"Lo  hemos  decidido  así,  no  obstante  todo  lo  que  pudiera 
"hacerse  en  contrario  con  una  mención  especial  é  indivi- 
"dual  y  que  fuera  digna  de  una  derogación."  A  buen  segu- 
ro, que  en  esta  cláusula  tanto  sabia  el  traductor  el  francés 
como  el  latin. 

— Y  ¿qué  diremos  por  fin  de  esta  increíble  frase?  "Las 
oraciones,  los  gemidos  y  las  lágrimas,  por  medio  de  las  cua- 
les es  preciso  insistir  y  permanecer  (permanecer  ¿en  dón- 
de?) llaman  a  la  puerta." 

— El  arzobispo  de  Freisingen,  archiep,  Frinsing,"  es 
en  la  traducción  "el  arzobispo   Frising." 

—"El  obispo  de  Montreal,"  Epis,  Montis-regal ,  es  "el 
obispo  Montisregal,"  como  si  se  dijera:  "Ilustrísimo  Sr. 
Montisregal,  ilustrisimo  Sr.  Frising."  Y  sin  embargo  son 
nombres  de  ciudades  muy  conocidas.  El  traductor  ha  crei» 
do  que  eran  nombres  de  personas. 

Pero  me  dirán  los  redactores  del  Siglo  y  los  jóvenes 
profesores  del  Diario  de  los  Debates  ¿por  qué  habla  Roma 
VLU  lenguaje  que  no  puede  entenderse? 

Concedo  que  no  podáis  comprenderlo,  pero  no  solo  ha- 
béis infringido  el  sentido  teológico,  sino  también  el  sentido 
literal,  el  sentido  gramatical,  el  diccionario  y  la  gramática. 
Tomar  nombres  de  ciudades  por  nombres  de  personas,  ver- 
bos por  sustantivos,  y  afirmaciones  por  negaciones,  &.  &. 
¿no  es  cosa  verdaderamente  extraña  en  los  que  han  segui"»- 
do  una  carrera  literaria  y  que  tienen  además  á  su  disposi- 
ción los  diccionarios  de  Mr.  Quioherat  y  M.  Bouillet?  ¿Hu. 
bierais  perdonado  semejantes  faltas  á  vuestros  alumnos  de 
sesto  año? 

Y  aun  cuando  solo  os  hubierais  equivocado  sobre  el 
sentido  teológico  ¿por  qué  os  habéis  puesto  á  traducir  lo  que 
no  entendéis?  ¿por  qué  precipitaros  oomo  lo  habéis  hecho? 
¿No  podiais  consultar  con  alguien,  aunque  no  hubiera  sido 
mas  que  alguno  de  los  que  estudiaron  antes  que  vosotros  y 
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^ue  están  mas  ncostumbrados  ó  la  lengnt  ieológicA?  ¿So 
tiene  por  ventiirn  cnda  ciencia  su  lengua  propia?  ¿No  seria 
yo  el  mas  temerflrio  y  rídículo  délos  hombres  si  me  pnsieni 
¿  tradusir  los  aforismos  de  Hipócrates  par»  la  Academia  im- 
perial  de  Medicina;  las  proposiciones  de  Enclides  para  la 
Academia  de  Ciencias  ó  las  Pandectas  para  la  de  CienoMS 
morales  y  políticas  sin  cuidarme  de  saber  de  lo  qne  hablo  y 
lo  que  escribo?  ¿Seria  bien  vista  mi  ligereza  entre  loa  sa- 
bios? No,  me  aconsejarían  que  no  saliera  de  min  atribucio* 
nes  y  me  declararían  sin  deliberar  indigno  para  siempre  de 
ser  oido  sobre  estas  materías  y  por  consiguiente  sobre  todo 
lo  demns. 

Ahora  l)ien,  esta  es  precisamente  la  enormidad  en  que 
han  incurrído  todos  los  periodistns.  y  me  veo  obligado  4 
Añadir  que  muchos,  entre  los  mejor  inteneioiMdoa,  han  caí- 
do  en  el  lazo  que  se  les  habia  tendido. 

¿No  tengo,  pues,  derecho  para  decir  4  esos  períodistaa 
enemigos  de  la  Iglesia:  os  está  bien  daros  eaoa  airea  de 
ti'iunfo  habiendo  cometido  tales  faltas  y  eiroret? 

Hé  aqui  lo  que  ha  sucedido;  las  equivocadoaet  b«&  ido 
en  aumento  cada  vez  mas,  y  donde  la  eneSeUea  deesa  ai,  te 
ha  declarado  que  decia  nó,  de  modo  que  el  mes  que  acaba 
de  transcurrir  podría  llamarse  en  verdad  en  la  historia  el 
líies  (le  los  en  ff  a  nados. 

En  el  momento  en  que  estos  señores  iban  4  clamar  tan- 
to contra  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  ¿por  qué  no  dudaron 
algo  mas  de  la  infalibilidad  de  la  agencia  Havas  ó  de  cual- 
quiera otra  agencia?  El  estudiante  menos  aplicado  les  habia» 
ra  evitado  una  mistificación  que  sería  rísible  si  no  hubiefe 
causado  los  mas  terríbles  estragos  en  el  seno  de  las  almas. 

Pero  forzoso  es  añadir  que  los  periódicos  tienen  una 
escusa,  aunque  esta  escusa  procede  de  una  región  de  la  cual 
no  debía  proceder. 

Y  mi  pesar  y  mi  censura,  si  tengo  derecho  para  espre- 
garlo,  se  remontan  spbre  este  punto  á  mas  altura. 
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No  me  presento  á  discutir  la  ley  en  cuyo  nombre  h^ 
.notificado  el  ministro  de  justicia  á  los  obispos  la  prohibición 
de  publicar  é  interpreta!- 1^  encíclica,  pero  sí  diré  que  coi| 
-esta  decisión  se  Jia  producido  el  hecho  de  una  anomalía  ab? 
-solutamente  inescusable  é  inadmisible  en  un  país  de  buen 
.gentido,  de  justicia  y  Jealtad  como  la  Francia,  á  saber:  que 
se  ha  dejado  en  libertad  de  traducir  .é  interpretar  el  docu- 
mento pontificio  á  los  que  eran  absolutamerite  incapaces  de 
<jomprenderlo,  y  que  se  ha  prohibido  ocuparse  de  él  á  I09 
íjLínicos  que  eran  íjapaces  4^  haperlo  y  tenían  para  ello  u^ 
derecho  y  un  deber  indisputables. 

.Confieso  que  mi  asombro  ijp  tiene  limites  al  pensar  que 
-se  ha  dado  á  Jos  periodistas  un  dereclip  que  no  se  acostum- 
bra permitirles,  puaj  ,es  el  de  publjcaj:  coi^  to.da  Jibertad  y 
-con  todo  género  de  ampli{;iciones  y  modificaciones  un  docu- 
mento que  el  ministro  (Je  Cultos  declara  atentatorio  ^contra 
la  Constitución  del  Imperio.  Yenios  sin  cesar  periódicos,  es- 
pecialmente periódicos  religiosos,  c^st;ga(Jog  con  adverten» 
cias,  suspensiones,  supresiones  ó  detenciones  en  la  frontera 
por  motivos  muchos  n^as  leves;  y  cuando  los  pbispos  quieren 
«Izar  la  voz,  cuando,  sin  disputar  á  Ipg  pejioílistas  la  facul* 
.lad  de  que  han  gozado,  quieren  hablar  también  para  desvar 
necer  las  equivocaciones,  señalar  con  el  dedo  los  errores  y 
desviar  el  torrente  de  pientiras,  ej-rores  y  odios  que  sube 
■contra  la  Iglesia,  se  ven  obligados  k  callar!  ;No  pueden  dar 
^esplicaciones,  ni  redactar  conspltas,  ni  hacer  lo  que  hace  to^ 
hÍo  jurisconsulto  sobre  jin  texto  de  la  ley  q  sobre  un  negocio 
-en  litigio,  siendp  así  que  son  los  custodios  y  los  intérpretes 
jurados  de  la  doctrina,  y  han  de  inclinar  la  cabeza  y  oirio, 
.tolerarlo  y  devorarlp  todo  en  sileiicio! 

¡Y  esto  sucede  en  un  pais  católico  y  en  nombre  de  las 
libertades  y  Isi^  fmnquícia§  de  la  Iglesia  galicana!  ¿No  es  ho- 
ra ya  en  verdad  de  evitar  á  nuesíra  lengua,  tan  clara  y  tan 
'franca,  tan  violentos  contrasentidos?  Modero  mis  espresio- 
nes, pero  si  son  estas  las  libertades  y  las  franquicias  qnft 


constituyen  vuestro  libernlismo,  permitidme  que  os  dij^t  que 
tan  dispuestos  estamos  ñ  reconriliarnos  y  transipir  con  él 
como  el  Papa.  No  llega  &  tanto  la  sencillez  de  nuestra»  tl« 
mas  ni  es  Un  servil  nuestro  oarácler. 

Y  no  es  esto  todo;  las  deelMMciones  reoeorosM  y  fala- 
ces de  los  periódic«>    i      '  riosos  que  se  han  laostdo 
la  encíclica  como  s<  Ji  presa,  hOT^^MMÉI 

las  casas,  han  circulado  ea.lodtt  4tm-  iláMe,  batí  tenido  eoo 
6n  todas  partes;  un  agMMiili  m< 

mes;  de  todo^  l-nl  i  ImUléiu..  '«n 

RUS  obispo^  y  i  1  iones;  ;,y  los  no  pue- 

den contestar?.....       • 

Si  así  se  eniiefíde  In  m»  .utu  ü^^oaeieM»,  no  eetemec 
mejor  dispuestos  que  el  Papa  á  reeoMHÉhiit^iVWli  1H 
bertad. 


33. 


EL  DOCülir 

Es  seguramente  un  gran  doenmento  pera  cnalquiert 
que  sepa  ponerse  aquí  b^jo  el  verdadero  punto  de  vista  de 
las  cosas. 

¿Por  qué  no  habíamoAde  aeforziniot«  eo  medio  áé 
nuestras  contiendas,  en  soatener  en  pié  eiefUl«.pmii|Moe  d« 
equidad  natural,  i^egion  superior  y  patria  coman  de  loe  bom* 
bres  de  bien? 

^ij  jMoho  de  decirlo  á  loe  periodistas  para  quienee  U  caefe» 
clica  ha  sido  una  maquine  de  goeart:  no  ee  permitido  bMut 
de  lo  que  se  ignora  y  erigílie  mbi$datm  ea  úmleríae  de  les 
que  apenas  se  aaben  loa  rudiinentoe. 

En  cuanto  al  doínimenio.  pimüñcio,  me  limitare  f  or 
ahora  a  dirigir  las  aigoieniea  pr^mintuá  ú  todos  los  hombrea 
ele  buena  fé. 

¿Hay  eu  el  dia  errores  en  el  inundo? 
10 
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¿Son  peligrosos  estos  errores?  Si  ó  no. 
Respondan,  y  con  los  ojos  fijos  en  los  peligros  que  nos 
rodean  y  en  tantos  ataques,  subterráneos  ó  declarados,  que 
amenazan  a  la  Iglesia  y  á  la  sociedad  entera,  reconocerán; 
queia  encíclica,  lejos  de  ser  una  agresión,  es  un  acto  de  de- 
fensa. 

¿Os  asombra  acaso?  ¿os  parece  extraño  que  el  jefe  de 
la  Iglesia  católica  se  atreva  á  quejarse,  que  no  esté  contentoy 
y  que,  como  pastor  universal  de  las  almas,  defienda  su  fó  y 
la  nuestra  y  todo  el  orden  moral  atacado? 

Hace  dos  años  exhalé  del  fondo  de  mi  conciencia  con- 
movida uno  de  los  gritos  mas  dolorosos  que  me  lian  ar- 
rancado las  tristezas  contemporáneas.  Habia  leido  con  ter- 
ror en  escritos  elogiados  y  populares  entre  la  juventud  las. 
negaciones  mas  audaces  de  todas  las  grandes  verdades  que 
son  la  base  de  las  sociedades  humanas  no  menos  que  de  la 
religión;  que  no  hay  Dios,  ni  alma,  ni  libre  albedrio,  dis- 
tinción esencial  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  lo  verdadero  y 
lo  falso^  ni  vida  futura:  hé  aqui  lo  que  descubría  en  aquellos 
libros,  y  lo  que  denuncié  sin  vacilar  en  un  Aviso  á  los  pa- 
dres de  familia  que  la  Francia  leyó  con  emoción. 
8/)  .  Hé  aquí  los  errores  que  circulaban  y  circulan  aun  en 
torno  nuestro. 

¿Diréis  que  no  son  peligrosos? 
efe  so  ¿Por  qué,  añadiréis,  tantas  proposiciones  condenadas? 
-w  Decid  mas  bien  en  el  justo  horror  de  vuestras  con- 
ciencias: ¿Tantos  errores  hay  en  torno  nuestro?  ¿tantos  ve- 
nenos hay  en  la  atmósfera  en  que  vivimos  y  en  que  respi- 
ran nuestros  hijos? 

fcí:  Sí,  concibo  que  no  todos  estei&  satisfechos.  ;Ah!  es  in- 
dudable que  hay  personas  á  quienes  no  gusta  esa  gran  mi- 
sión de  la  Iglesia  de  ser  la  firme  columna  de  la  verdad  en 
el  mundo:  columna  et  firmamentum  veritatis.  Esa  gran  fuer- 
za, esa  gran  voz  les  importuna,  pero  es  forzoso  que  se  re- 
signen; en  esto  no  cederemos.  ¿Y  no  es  evidente  que,  siu 
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cstn  vigilancia  y  esta  inflexibilidad  de  U  Iglesia  docente, 
la  sociedad  cristiana  Inibicrfi  9v'\     '        ^(a  hace  mucho  tiem* 

j)o  y  hubiera  sucumbido  como  i.,,  ií<  puramente  huma^ 

a^a$  l)ajo  la  mano  destructora  del  tiempo?  Pero  ^-ive  inmor* 
tad,  y  la  Palabra  de  Dios  no  caliar/i  jamás  en  los  labioi  de 
.^u  Iglesia  y  d^  Vicario  de  Jeaucristo. 
\  Y  digo  que  esto  es  grande  hasta  bajo  nn  punto  de  vi«. 
ia  eiitci*amente  Immano,  y  por  nú  parte  creó  que  el  Papa 
tal  cual  es,  tiene  en  la  n        *   '    *  *    no  de  admirarse 

Aunque  fuese  un         ,       ;  .  .  jomo  soy  ch^tla• 

l&V)^  obispo,  creen  a.  s^.  que  es  un  hermoso  eapéctáodlo  el 
que  presenta  ese  ai  v  \m  mas  prrandéa  tti*'' 

tezas,  amenazado  nii*^   .  ■••'^  en  medio -dei  •  ee4it* 

mecimiento  de  todos  '  le  Median  eftsMT 

nltimas  fronteras,  oltida  to.^  -r>«  y  solo  pieos*  6ÉI 

alzar  la  voz  para  d^    ^  no,  ei  Mken  maná 

y  toda  la  sociedad  <       .  tionünioeot  MfeMHf 

qüéía  amena2an,  contra -^las  üosiones.  los  faboe  príad^piOü 
y  las  doctrinas  erróneas,  previendo  r  \  ÍÉ^4Í¿ 

toso  tumulto  qnr»  ví»  A  fonnarse  en !)  1¿»ra« 

nuestro. 

Si.  esto  es 

V  á  pesar  d»  íi.í.-i.w  á«»al«dleein:' .  ..• ..  i.y  .*..«••*- 

rara  semejante  intr^pidee  erfVlllli  >  ..ítcultades  pre- 

sentes, ia  por  todo  lo  qae  oo  esk  verdad 

eterna  r* 


liXSAS  rMTEiirRETAcroMR«  T  ví!RnADrn>s  raiNrri«i>«. 

Ko  lo  I  Papa  ejftá  en  su  derecho,  em 

SM  deber,  en  .^u  j.  4-  .  ;   ^    ;v  ,.-,j.el  es  gm» '♦••  «"'vo  el   Papa 
»e  escede,  traspasa  los  limites  de  su  misi  -  tena  la  que 

n(^  debe  Ronden ar. 
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¡Admiro  en  verdad  la  osadía  de  esos  señores  que  se  arn 
rogan  tan  fácilmente  á  si  propios  la  infalibilidad  que  nie-f 
gan  á  la  Iglesia  y  al  Papa! 

Pero  sigámosles  en  su  terreno,  y  ya  que  nos  provocan» 
comparemos  por  algunos  momentos  las  reglas  de  interpre- 
tación que  hubieran  debido  aplicarse  en  este  caso  para  ser 
equitativos,  y  las  interpretaciones  que  se  han  permitido;  y 
se  verá  hasta  qué  grado  ha  sido  ofendida  toda  la  delicade- 
za de  estas  graves  cuestiones  y  a  qué  escesos  se  han  deja- 
do arrastrar. 

Que  me  lo  perdonen  mis  lectores,  pero  es  absoluta- 
mente necesario  y  la  equidad  exige  que  presente  al  menos 
algunos  de  los  principios  de  solución  que  corresponden  á 
los  ataques  lanzados  contra  la  enciclica;  principios  que  han 
QÍdo  tan  desconocidos  como  el  sentido  literal  de  las  palabras. 

En  primer  lugar,  es  indudable  que  los  periodistas  no 
tienen  obligación  de  ser  teólogos,  pero  todo  el  que  se  e^i^ 
ge  en  juez  está  obligado  al  menos  á  no  traspasar  los  lia^^ 
tes  de  su  competencia. 

¡Cosa  admirable  es  por  cierto  que  lo  que  constituye 
una  imperdonable  ligereza  en  las  materias  menos  gi'aves, 
no  se  tenga  para  nada  en  cuenta  en  las  cosas  mas  solem- 
nes, y  que  en  religión  especialmante  se  permita  fallar  lo  que 
se  ignora!  Aparte  de  los  errores  de  traducción  ¿quién  ce 
esos  señores  y  de  sus  lectores  no  ha  fallado  como  soberano 
el  documento  pontificio,  sin  pensar  por  un  solo  momento 
en  plantearse  á  si  propio  la  cuestión  de  competencia?  ¿Se 
sabe  bien  en  el  mundo  lo  que  se  desprende  rigurosamen- 
te de  una  proposición  condenada?  O  mas  bien,  al  ver  có- 
mo se  han  exagerado  las  condenaciones  pontificias  ¿no  es 
cierto  que  manifiestan  una  ignorancia  absoluta  la  mayor 
parte  de  los  que  han  escrito  sobre  la  encícli<;a?  Les  asom- 
brarla sin  duda  recordándoles  principios  que  son  elemen- 
tales, no  solo  en  teología,  sino  en  lógica. 

Por  ejemplo: 
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í '  Es  lina  regla  elemental  <Ie  interpretAcíon  quo  la  con- 
denación de  nna  proposición  reprobada  coiu<)  ¿aUa,  erró- 
nea* y  hasta  licrética,  no  implica  ncccHari amenté  la  afirma- 
ción de  su  contraria,  que  podria  ser  mucháa  \9cm¿oiro 
en*or,  sino  únicamente  de  MkiMtfttéMM^   .>  .•  /> 

La  proposición  rontradi#aM^*«AJ«^  ^e  f'Poluye  mm- 
plemente  la  proi  ^^i  i  n  conde&a4la,  y  1a  oouiraria  ts  1a 
que  va  mas  alia  de  i^sta  simple  escluaion. 

Pues  bien,  parece  H'"' ^'í    ^^.nw.vrt   i...  ^  'id» 

esta  regla  vulgar  en  lab  ,  .jue 

nos  están  dando  hoce  ires  semanas  de  la  encíclica  y  áéí 
Syllahus. 

El  Papa  condena  esta  proposición:  "Es  permitido  ne- 
gar la  obediencia  á  los  principes  legítimos. '  (Prop«  6;i.) 

Se  quiere  deducir  de   ella  que,  según    •  '  ea 

permitido  nunca  negar  la  obediencia  y  que  i- 

blegar  siempre  la  cerviz  bajo  la  voluntad  de  Los  ar» 

^ii.,  Esto  es  ir  de  un  salto  al  último  est: 
ria  y  hacer  sancionar  por  il  Vi.-.»» ;..  a.  ^-^^^  ^^  ^^^^. 

potismo  mas  brutal  y  la  ol.  .  >s  los  ca- 

prichos de  los  reyes;  es  lu  <>n  de  la  maa  nobioda 

las  libertad*  .  <!  '  ''  naa  lu*  las  aknas.  ¡116  aqui  V> 
que  se  Lac(    ■    :  ^u»! 

Hay  otra' regla  no  menos  elemental  ioiun» 
y  es  la  de  que  ha  de  coi  i  la  piupubic^uu  conde- 
nada es  universal  1/ absu. «n   tul  4  uso  niift^desu** 

ceder  muchas  veces  que  sem  a  con- 

denada á  causa  de  su  univerbuiídaii  •>  demasia- 

do absoluto. 

Ejemplo:  *'Ei  preciso  proolanaar  y  observar  el  princi- 
pio llamado  de  no  %nter»€9€km»"  (Prop.  62). 

¿Ha  querido  decir  el  Papa  al  condonar  esta  proposi- 
ción que  es  preciso  intervenir  con  razón  ó  sin  ella,  sin  dis- 
cernimiento y  siempre?  ¿Y  preténdela  voaoiros  que  nmica 
se  debe  intervenir? 
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'^^  En  una  palabra,  ¿ha  pretendido  el  Papa  hacer  de  la 
intervención  una  regla  absoluta  y  universal? 

Decirlo  seria  un  absurdo  ridiculo. 

Y  sin  embargo,  esos  señores  no  temen  escribir  con  to- 
das sus  letras  como  lo  he  leido:  -El  Papa  erige  en  herejía 
d  principio  de  no  intervención." 

La  intervención,  lo  mismo  que  la  no  intervención,  no 
puede  ser  la  regla  absoluta.  -^ 

El  Papa  quiere  únicamente  que  no  se  haga  de  la  no  in- 
tervencion  un  principio  universal  que  deba  proclamarse  y 
observarse  siempre  como  un  axioma  de  derecho  interna- 
cional. Esto  es  lo  que  dicta  el  buen  sentido. 
•'  Semejante  derecho  en  todo  caso  seria  muy  nuevo.  Y 
¿S6  ha  practicado  jamas  ni  aun  en  los  tiempos  modernos 
como  prÍ7icÍ2no? 

La  no  intervención  como  la  intervención  son  conduc- 
tas buenas  ó  malas,  justas  ó  injustas,  según  los  casos  ó  las 
circunstancias,  pero  á  los  ojos  de  ningún  verdadero  poli- 
tico  no  serán  nunca  principios.  Ningún  gobierno  aceptará 
ei  papel  de  Don  Quijote;  pero  ¿no  seria  muchas  veces  una 
barbarie,  no  menos  impolítica  que  cruel  imponer  á  todos 
los  pueblos  de  la  tierra  como  un  principio  el  cruzarse  de 
brazos  y  dejar  hacer  mientras  se  vertiese  a  torrentes  la  san- 
gre en  espantosas  guerras  fratricidas?  ¿Y  seria  por  lo  tan« 
to  tan  gran  pecado,  por  ejemplo,  que  la  Francia  y  la 
Inglaterra  interviniesen  mañana  en  América  para  conte- 
ner esa  horrible  carnicería  en  que  han  perecido  ya  milla- 
res de  hombres?  ¿Y  qué  hemos  hecho  en  Méjico?  ¿Qué 
hemos  hecho  en  la  China,  en  Crimea  y  en  Italia?  ¿Qué 
hubiera  podido  hacerse  en  Polonia? 

No,  no;  calumniad,  insultad  al  Papa  cuanto  queráis; 
la  historia  registrará  como  uu  nuevo  título  del  Pontificado 
á  la  gratitud  de  Europa  y  de  la  humanidad  entera  el  haber 
iínpedido  en  cuanto  estaba  en  au  mano  que  esa  bárbara  in- 
diferencia que  llamáis  la  no  intervención  pítsára  á  ser  prinr 
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clpw  en  elViglo  diez  7  nueve  ««'«I  íewcho  público  dé 
his  naciones. 

Hay  otra  regla  de  interpretación   y  <!♦    i,, i.  .1 
cnal  es  la  de  que  conviene   efltndiar  y   penar  con   a; 
todos  los  términos  de  nna  proposición  oond«n«d*  par»  ver 
sobre  qué   versa  ó  n      -  -  -^     —  ' 

Pues  bien,  la  1  v 

no  ha  prestado,  según  parece,  la  menor  atención  á  esU  Mgk 
tan  sencilla  y  r^ ' ' 

Podría  citar  ,  mplo». 

El  Papa  condena  esta  propoaici<m:  "Kl  Potrtiflcí»  romflt 
no  puede  y  debe  r€coficUiar$i  y  trami^ir  con  la  eivilUncim 
moderna,'' 

'*■=  Luego  el  Pontificado,  dicen.  §e  declara  ¡rreeonciHablé 
enemigo  de  la  ctviliiaeion  modfrnéi. 

Esta  interp      I  '  '     <^rnn  absurdo. 

El  Papa  011  „  :    n'fVlirofi  efietni^  ^e  la 

Iglesia,  todo  lo  que  constitme  ta  cÍTÍliiaeidH  moil^rfia. 

En  lo  que  designan  nn.^  •  ^ verwirtoa bajjPtoUTtNWf 

bre  tan  vagamente   compbx;  ¡riHitteitm  móééméhtj 

mucho  bueno,  mucho  indifcrenfi»  v  también  mocho  malo* 

El  Papa  no  tiene  que  recoi  con  lo  qne  ürjugí 

no  ó  indiferr^*^  r^^,  ]f\  ririlijnnnn  n,'  ••  'r»«tanar  aalo'ti^ 

ria  una  im]  ia  y  ont  injuria  i  «#  le  «HfeñHI 

un  hombre  honrado:  **IirroficUinút  etm  I 

El    Par  r^  '  ^uslglr 

cpn  lo  que  »     1  i  -^ 

Hbút  fíe  aqn)  el  aentido  senctirmmo  de  la  eooémmtkm  lan* 
zada  contra  la  proposición  80,  de  la  cual  volveré  á  hablar 
mas  adelante. 

,f".t'ji 'Y:  lo  mismo  sucede,  en  la  misma  proporitioo  80^  oon 
respecto  á  esas  otras  palabras,  i|fiialmente  va^^  y  oaaf^ 
plexas,  de  progreso  y  liberaUMmo.  El  Papa  no  reehaxa  lo  <|«# 
puede  haber  de  bueno  en  estas  palnbras  y  esias  oosas,  «é 
tiene  que  ocuparse  de  lo  que  es  indÜenata,  y  si  repmebA 
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16  que  es  malo,  es  porque  es  su  derecho  y  su  del)er. : 

Y  por  otra  parte,  era  hora  ya  de  hacer  ver  al  mundo 
cómo  le  engañan  y  estravian  ciertos  hombres  con  palabras 
sonoras  y  mal  definidas,  sobre  las  cuales,  al  lado  del  bien, 
se  abrigan  y  se  propagan  tantos  errores  funestos,  intelec- 
tuales, religiosos,  morales,  políticos  y  sociales, 
i  Citaré  otras  reglas.  En  la  interpretación  de  las  propo- 
siciones condenadas  es  preciso  tener  en  cuenta  todos  los 
términos  y  todos  los  matices  mas  leves,  porque  el  vicio  de 
una  proposición  depende  á  las  veces  de  que  forma  el  error 
un  matiz,  una  palabra  tan  solo.  Se  han  de  distinguir  las 
proposiciones  absolutas  y  las  relativas,  porque  lo  que  po« 
dría  ser  admisible  en  hipótesis,  será  con  frecuencia  falso  en 
íésis.  Hay  además  proposiciones  equívocas  y  peligrosas  que 
solo  pueden  ser  condenadas  á  causa  del  doble  sentido  y  del 
mal  sentido  á  que  dan  lugar,  aunque  pueden  tener  también 
un  buen  sentido.  Finalmente,  hay  proposiciones — y  el 
Syllahus  encierra  varias — que  solo  son  condenadas  en  ej 
sentido  de  sus  autores,  y  no  en  el  sentido  absoluto  de  las 
palabras  separadas  del  contexto,  &,  &, 

Pido  perdón  á  mis  lectores  por  toda  esta  teología,  pe» 
r<ji  es  forzoso  recordar  los  principios  en  una  época  en  que 
miles  de  hombres  y  hasta  de  mujeres  hablan  en  Francia  de 
teología  desde  la  noche  hasta  la  mañana  hace  algunas  se-? 
manas  sin  entender  gran  cosa. 

'íixj  Algunas  personas  ajenas  á  esta  ciencia  dirán  tal  vez 
^ue  la  teología  es  muy  sutil.  ¡Cuantas  distinciones!  Sí;  la 
teología,  como  la  filosofía  y  como  la  jurisprudencia,  distin- 
gue mucho,  porque  en  las  cuestiones  de  doctrina,  asi  como 
en  las  de  derecho,  es  preciso  en  efecto  distinguir  mucho  so 
pena  de  confundir  mucho.  La  verdad  tiene  infinitos  matices, 
y  es  preciso  saber  discernirla,  ó  no  ocuparse  de  esto.  Y  en  el 
fondo,  todas  estas  distinciones  no  son  mas  que  precauciones 
tomadas  por  la  teología  para  no  condenar  á  los  hombres,  para 
evitar  á  nuestras  ahnas  los  peligros  y  para  no  rechazarlo  qu« 
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lio  debe  rechazarse.  Son  los  esfuerzos  del  defensor  pam  emi 
su  cliente,  y  el  oliente  sois  vosotron  y  yo,  soíJoroH— ;\o  aem 
ingratos! 

Permítanseme  ademas  algunos  ejemplos  de  proposicío* 
nes,  cuya  condenación  s-  ^  -'.  ^  ♦'•■  Hdo  estmi -^^  -•■*^  por  ha* 
berse  desconocido  ú  ol .  las  regla  ♦  rprcla- 

cion^;9  por  haborse  leído  con  inconcebible  ligereza  fórmnlaü 
*     '     :  V     ^  V  1         sy  doclosdela 

i  Itcr  los  pcrió- 


dicP?  y  las 

Así,   liinilaiid 
clica  la  proposiiM'^n 

Pues  bien, 
jnodo  que  la  mitad  de 
el  Papa  ha  condenado 
cultos  disidentes  y  la?*  con 
^ado^  d^  ^i^ropí^.íi 
y  que  por  con^' 
lar  j  uravo.ento 

Hé  aqui  c 
cesivo  es  t:^ 

; '    '-Ln  - 

imperu 

ó  al  menos,  sin  hu-xi    - 
verdadera  y  las   falsas. 

¿Se  nos  1 
exorbitíintc 
de  llagar  i '•      ^    • 
esto,  que  condena  la  c« 
k  toleran.' 

Per.^ 
sia4í^ 

■  ■>)■ 


•^  ha  interpretado  de  tai 

•  se  figura  &  estas  horas  que 

..w.utc  el 'libre   ejercicio  de  los 

stitucioiics  de  casi  todos  loa  Éa- 

tcp  cbtc  libre  ejercicio  de  cultoa, 

'  lo  en  adelante  pm* 

tro  país. 

r  abiolu' 

súcli!  .       ^     jreio  ciril  oxigcQ 
.  se  coDsUtnya  y  go 


t^e  &i  suscribimos  ^.^ 


;:a  dondo 

!ten 

t ,       1 

ISO. 
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Y  también  equivocadamente,  porque  no  Be  ha  leido  ó 
se   ha  leido  mal. 

Hó  aqui  el  texto  de  la  proposición  condenada:  Jtis  cí- 
víbus  inesse  omnimodam  libertatem,  nülla  vel  ecclessiasti' 
ca,  vel  civili  auctontate  coarctandam,  quo  suos  conceptúa 
Qüoscu^viQüE  sive  vocCy  sive  typis,  vel  alia  ratione  palam  pu- 
hliceque  manifestare  ac  declarare  valeant.  "Todos  los  ciuda- 
danos tienen  derecho  á  una  libertad  completa,  ilimitada,  de 
manifestar  y  declarar  públicamente  de  viva  voz,  por  medio 
de  la  prensa  6  de  cualquiera  otro  modo  sus  pensamientos,' 
cualesquiera  que  sean,  sin  que  níngíina  autoridad,  eclesíástí- 
^  ni  civil,  pueda  oponer  restricción  alguna  á  esta  libertad/* 
El  Papa  dice  que  esto  es  un  error,  y  valiéndose  de  la 
enérgica  espresion  de  Gregorio  XYI,  llega  á  decir  que  es 
un  delirio. 

Y  esto  lo  decimos  también  y  lo  diriamos  todos  aun- 
que no  lo  hubiera  dicho  el  Papa;  toda  persona  de  buen 
sentido,  cualquiera  que  sea  su  fó  religiosa  ó  política,  lo  di- 
ría con  nosotros  y  tan  enérgicamente  como  nosotros. 

Y  si,  lo  que  no  es  posible,  se  transformara  semejante 
proposición  en  proyecto  de  le}',  preguntaré:  ¿Se  cree  que 
áe  hall  aria  en  Europa,  ó  en  alguna  otra  parte  del  mundo,  un 
Ministro  que  se  atreviera  á  presentar  una  ley  formulada 
asi,  un  parlamento  que  quisiera  aprobarla  y  un  soberano 
que  consintiera  en  sancionark? 

En  efecto,  este  es  ei  bello  ideal  de  la  libertad,  del  pro- 
greso y  de  la  civilizacioii  del  cual,  a  Dios  gracias,  estamos 
a\íin  muy  distantes,  y  no  L.)  siento  i)or  cierto.  ¿Qué  sería  de 
una  sociedad    en   que  se  practicara  semejante  libertad? 

¡Sabed  pues  leerl 

Se  dice  ademas  que  el  Papa  (|uiere  invadir  lo  temporal. 

¿Por  qué?  ¿cómo? 

El  Papa  condena  doctrinas  condenadas  ya  muchas  ve- 
ces, l-as  cuales,  desconociendo  la  verdadera  condición  de  la 
Iglesia,  hija  del  cielo,  pero  viviendo  en  la  tierra,  y  olvidau- 
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do  por  otra  parte  que  lo  tempornl  y  lo  e^ipírítaal  %e  iocan 
por  tantos  puntos,  quisieraa  «egar  al  poder  ccleftiáatico  to- 
da autoridad  legislativa  y  directora  cuando  »c  trata  de  co- 
sas que  tcngau  alguna  relación  temporal  y  basta  el  derecho 
da  procurar  la  ejecución  de  los  decretos  con  las  cenanrM 
canónicas. 

¿Y  desde  cuando  habrá  p«  '  i  \>k  i^eaia»  eta  gran  so- 
berana de  la  moral  y  de  la  U\  joho  de  tnuar  á  "U 
conciencia"  de  sus  hijoa  '^iseglas  para  el  uso  de  laa  coaaa  tem- 
porales?" 

¿Y  no  es  evidente  para  toda  persona  atenta  y  refl<*xi-^ 
que  la  Iglesia,  por  medio  de  la  incontestable  auiorida' i  > 
enseñanza,  de  decisión  y  de  dtreccioD  moral  ^e  que  eatá  re- 
vestida, ha  ejercido  una  acción  may  poderona  y  legUima  en 
el  orden  y  la  marcha  de  las  cosas  y  negocios  humanoa»  ana 
ios  temporales?  Y  si  no  se  admite  esta  accioo,  si  en  nues- 
tros dias  se  desconoce  con  frecuencia  la  alta  y  ditina  tMl* 
toridad  de  que  emana,  sin  hablar  de  lo  presente,  lo  porre- 
nir  dará  á  conocer  si  esto  será  el  mayor  bien  de  la  huma- 
nidad. 

Hé  aquí  algunos  ejemplos  de  esat  falsas  intarprataoio- 
nes.  Paso  por  alto  otros  muchos  y  mfiorM»  porqOÉ  ao  M 
ini  áiiimo  escribir  un  tomo  enteco. 


WWi 


LA   TlUOW^rxk  T  LA  RAZOM. 

Continuemos  marchando  resueltamente  contra 
fantasmas  creados  por  los  periodistas,  axaminemos  de  cer- 
ca esas  interpretaciones  tan  (abolosamente  exageradas,  y  de* 
mostremos  al  buen  sentido  público  cómo  se  ha  dejado  ex- 
traviar por  clamores  precipitados,  y  x|ue  debe  ToUer  de  su 
sorpresa. 

Se  dice,  pues,  que  el  Papa  lucha  de  frente  con  la  ú» 
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vilizaclon,  y  que  la  encíclica  es  el  supremo  reto  lanzado  al 
mundo  moderno  por  el  pontificado  que  se  va;  ni  mas  ni 
menos. 

En  primer  lugar,  dicen,  el  Papa  condena  la  filosofía  y 
la  razón  humana. 

¡Que  el  Papa  condena  la  filosofía  y  la  razón  humanal 
¿Habéis  descubierto  eso  en  verdad  en  la  encíclica?  Pues  os 
do}^  mi  enhorabuena. 

Para  abreviar  y  hablando  con  formalidad,  recordemos 
sencillamente  y  volvamos  á  poner  á  la  vista  del  público  con- 
movido un  documento  memorable  del  mismo  Pió  IX.  Nin- 
gún Soberano  Pontífice  se  ha  expresado  tan  esplícitamente 
sobre  los  dereclios,  el  origen  y  el  valor  de  la  razón,  ni  le  ha 
rendido  un  homenage  mas  ilustre  que  este  Papa  á  quien 
acusan  hoy  de  proscribir  la  razón. 

¿Cómo  han  podido  olvidarse  las  cuatro  proposiciones 
publicadas  por  Pió  IX  en  1855?  O,  si  se  recuerdan  ¿cómo 
pueden  darse  á  la  encíclica  las  interpretaciones  que  le  dan? 

Pío  IX  proclamaba: 

1. '^ — El  acuerdo  de  la  razón  y  déla  fé  y  su  común 
y  divino  origen:  ^'Derivándose  las  dos  de  la  misma  fuente  in- 
miutahle  de  verdad,  que  es  Dios.' 

2.  ^  — La  certeza  de  la  razou  y  el  valor  de  las  pruebas 
racionales  para  la  demostración  de  las  verdades  fundamen- 
tales: la  existencia  de  Dios,  la  espiritualidad  del  alma  y  la 
libertad  humana;  esto  es;  el  valor  de  la  teodicea,  de  la  psi- 
cología, de  la  moral,  de  la  lógica  y  de  toda  la  filosofía.  El 
raciocinio  pu^de  probar  con  certeza  la  existencia  de  Dios,  la 
espiritualidad  del  alma  y  el  Ubre  albedrío." 

3.  ^  — La  anterioridad  de  la  razón  sobre  la  fé:  *'FA  uso 
de  la  razón  precede  á  ia.fé." 

4.  ^ — El  Papa  vindicaba  á  Santo  Tomas,  á  San  Bue* 
naventura  y  á  los  grandes  escolásticos  de  la  misma  escue- 
la, los  cuales  definieron  á  la  razón  humana  diciendo  que 
es  ''cierta  participación  de^  la  razón  divina,''  y  plantearon 


por  base  de  la  (lcmosiracion''^!<ir(Ai|||h]i|liftft]éthl^tlispnidf' 
bas  nicionales  de  lo  qne  llflmabHn  piKmMáM  dé  Inp,  c«- 
to'és,  de  todas  las  gfandes  verdades  qud  cotiMitnycn  la  1^ 
losofia. 

lié  aquí  lo  que  hft  declarado  l'i     i 

¡Y  aun  os  atréieis  fe  decimoá  qilé^ét  Pn^m^  qtic  ha  Íia- 
clio  estas  declarariones.  el  Pnpa   •        .         . 
te  la  gran  tradición  filosófica  quc  :..;   ;.. 
días  por  San  Agustin,  por  Santo  Tomfip 
Fenelon,  grandes  doctoi'es  que  nunca,  que  ra- 

jaron la  razón  humana,  decís  que  eirte  V-^r 
na  razón  y  la  veixladera  filoaofia!  pero  n-    . 

¿Sabéis  lo  que  hace  el  Papa  eotl  la  en* 
que  la  Iglesia  ha  hecho    '  '   " 

razón  y  la  fé,  la  razón  ■ 
impíos. 

¿Quién  lo  ignora?  Hay  en  cl  día  fk>ri:>ta8  qu«  dirijeti  1a 
lógica,  la  razón  contra  sí  Pit^^i^k,  y  aicntan  como  axioma 
fundamental  la  absurda  fórmula  de  la  identidad  de  lo  ver- 
dadero y  de  lo  falso,  del  sí  y  del  no;  ¿lo  tK|gig(«is? 

Hé  aquí  á  quienes  condena  el  Pa^. 

Hay  en  el  día  pretendidos  filóaofot  que  no  prftdamaii 
tnn  solo  la  legitimidad,  sino  también  la  ommpoléneía«  la 
soberanía  sin  limites  y  la  independencia  ablolola  de  la  ra* 
2on,  y  que  no  dicen  tan  solo:  la  razón  es  ál^o.  sinu  U  ri/<tii 
lo  es  iodo.yla  féno  es  nada. 

Hé  aquí  á  quienes  condena  tamlñeii  ei  Papa. 

Decís  que  no  tiene  este  derecho.  ¡Cómo!  ¿No  úono  de« 
recho  de  defendernos  contra  vueairoa'aflKfviqti^  mestiSM 
negaciones?  ¿No  tiene  derecho  de  afirmar  el  EvangaÜD,  el 
cristianismo,  la   Iglesia,  la  razón  y  el  sentido  comnikf 

Vosotros  afirmáis  y  planteáis  onostionos  oon  eiifioaa 
audacia,  como  soberanos  del  pensamiento;  ¿y  el  Qefc  de  U 
Iglesia  católica  no  tendría  derecho  para  plantear  la  afir- 
mación cristiana  y  la  afirmación  fílosMeft  de  todos  los  si 
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glos  frente  á  frente  de  la  vuestra? 

No,  no;  sabemos  distinguir  entre  vosotros  y  la  razonj 
80is  un»  escuela  y  no  la  razón.  Y  lo  habéis  demostrado 
liasta  el  punto  de  dispensarme  de  probarlo  en  el  dia,  cuan- 
do os  habéis  burlado  igualmente  y  con  tanto  placer  de  la 
filosofía  y  de  la  teologia,  de  todos  los  filósofos  y  de  toda 
doctrina  filosófica  á  escepcion  del  positivismo,  asi  como  de 
todos  los  teólogos  y  de  toda  doctrina  teológica  inclusa  h^ 
existencia  de  Dios  (29),. 

Asi  pues,  Pío  IX  ha  defendido  á  la  vez  contra  voso^ 
tros  la  razón  y  la  fé  que,  según  la  espresion  de  este  Pa- 
pa á  quien  acusáis,  tienen  el  mismo  divino  oiigen  y  son 
dos  antorchas  encendidas  en  el  mismo  foco  de  luz. 

Hé  aqui  como  condena  el  Papa  la  razón. 

Yeánaos  ahora  si  condena  también  el  progreso  y  )a  ci* 
yilizacion  moderna. 


EL    PKOGRESO    Y    LA  CWILI2 ACIÓN   MODERNA. 

i  Oh  fullería  de  las  palabras!  comp  esclamaba  en  otro 
tiempo  Montaigne.  ¡Oh  precipitación  y  ligereza  del  carácter 
francés!  iOh  lógica  de  la  pasión! 

Vuelvo  á  suplicar  encarecidamente  á  los  hombres  for- 
males y  sinceros  que  con  su  buen  sentido  y  buena  fé  pres» 
ten  al  menos  por  un  momento  su  atención  para  compren- 
der las  patentes  enormidades  que  vo}-  a  indicarles  en  la  in- 
terpretación que  han  dado  los  periódicos  irreligiosos  á  los 
documentos  pontificios. 

Decís  que  la  enciclica  sienta  claramente  el  antagonÍ3<- 
mo  entre  la  Iglesia  por  una  parte  y  él  progreso  y  la  civili- 
zación por  otra. 


{"■i^)  Véase  mi   4vi80  á  los  padreis  de  Jamilia, 
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Hasta  he  leido  con  todas  sus  letras  en  periódicos  pít» 
monteses  que  el  Papa  acaba  de  condenar  de  una  pIuniAda 
todos  los  descubrimientos  de  la  ciciu'ia  y  de  U  industria 
moderna,  los  ferros-carriles,  los  teló^^rafos  elóctrícos,  U  fo* 
tografia,  &,  &.  Y  vá  a  suprimir  prol"  '  -te  todo  wto  en 
los  Estados  que  le  quedan  al  mismo  i  ...,  .  que  lot  buqatt 
y  las  máquinas  de  vapor  y  el  alumbrado  de  gas. 

Hé  aqui  lo  que  se  escribe  en  Turin,  lo  que  repiten  per- 
sonas honradas  en  París  y  lo  que  creen  ru  prorincia  los 
suscritores  al  Siglo. 

Dejemos  estas  niñcrias,  y  hablemos  al  público  senatlO 
que  desea  que  se  lo  ilustre  y  no  que  se  le  atolonilre. 

¿Cuál  es,  pues,  la  condenación  de  que  los  períodiitM 
teológicos  de  Francia  y  de  lulia  han  creído  poder  deducir 
esta  declaración  de  antagonismo? 

Hela  aquí:  "El  Pontífice  romano  puede  y  deb^  necoir- 
ciLiARSE  y  TRANSIGIR  coD  el  fUTogreso,  el  libenühitno  y  U 
civilización  moderna." 

Y  se  ha  hecho  la  siguiente  deducrioo:  hiago  «I  Papa  sa 
declara  in'econciliable  con  el  progreso,  )MlÍlhlitliio  y  f» 
civilización  modenm. 

Pero  si  antes  de  atribuir  ni  Tnpa  rsu  mormidíid,  ha 
bierais  ido  á  consultar  sobre  esta  proposición  condenada, 
no  digo  con  un  obispo  ni  con  un  párroco,  sino  con  cualqui<)- 
ra  de  los  alumnos  de  ñlosofía  qne  se  sientan  en  los  bancos 
de  nuestros  seminarios,  os  hubiera  ayudndo  &  aarar  da  la 
proposición  condenada  la  contradictaria,  y  bubiesets  Tinta 
que  hay  un  abismo  entre  esta  contradictoria  y  la  doctrina 
que  imputáis  al  Papa. 

¿Os  imagináis  por  ventara  qne  condena  lo  que  pueda 
haber  de  bueno  en  el  progreso,  de  Terdaderaraente  útil  en 
la  cÍYÍli;^acion  moderna  y  de  rerdadaramenie  liberal  y  cris- 
tiano en  el  liberalismo? 

Es  una  locura  imaginarlo,  y  si  se  reflexiona  que  se  tra- 
ía de  Fio  IX,  es  mas  aun,  es  una  injusticia,  es  la  mas  negra 


ingratitud! 

¿Habéis  olvidado,  pues,  lo  que  Pió  IX  quiso  hacer  y 
todo  lo  que  hizo  en  1847  3^  desde  el  principio  de  su  reinado? 
¿Jfo  fué  el  mas  confiado  y  el  mas  generoso  de  los  sobera- 
fi^s?  ¿No  hizo  subir  con  él  al  trono  todas  las  legítimas  es- 
jí^jranzas  de¿íali.a?  ^No  ^^abeis  hecho  traición  á  todos  sus 
beneficios?  ,^,,^      '  >      - 

Pero  si  habéis  olvidado  todo  lo  que  ha  hecho  Pió  IX 
¿podemos  dar  al  olvido  lo  que  habéis  hecho  vosotros? 

Quienes  quiera  que  seáis,  políticos,  sabios,  historiado- 
res, eruditas,  después  de  haber  acusado  á  la  religión  de  ser 
estraúa  á.todo  en  la  tierra  ¿no  habéis  querido  escluirla  del 
mundo  y  relegarla  á  la  región  de  las  fábulas  y  las  hipóte- 
sis? Falsos  liberales  de  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y 
Bélgica,  y  vosotros  especialmente,  agitjgidores  de  Italia,  ¿no 
habéis  abusado  de  esas  hermosas  palabras,  noble  ornato  de 
la  lengua  de  los  hombres,  libertad,  progreso  y  civilización^^ 

¿No  han  llegado  á  ser  la  consigna,  el  santo  y  seña  de 
yuestras  partidas  revolucionarias  y  el  eterno  estribillo  de 
todos  vuestros  discursos  los  mas  agresivos  é  impíos?  Fijad 
la  mirada  en  la  fecha  de  las  alocuciones  de  donde  el  Padre 
Santo  ha  esti'actado  vuestros  errores  para  condenarlos  nue- 
vamente, pero  teniendo  la  caridad  de  no  agregar  ningún 
nombre  propio,  ni  aun  el  de  Victor  Manuel  ó  de  Garibaldi^ 
y  yereis  que  cada  una  de  sus  palabras,  lejos  de  ser  una  prer 
ipnsion  inesperada,  np  e^  mas:  q}^e  jj,^^  j^lusion  á  vuestros 
Actos,  un  obstáculo  para  vuestras  empresas  y  una  contesta? 
jCion  á  vuestras  temeridaíi^s.  N.p.  inventa  sino  que  cita;  no 
usurpa  sino  que  se  resiste,  y  no  se  ^jj^jgofie  sino  que  59 

defiende»  ,,,,  ..^.ea^v   íccr  «h-íh^- 

j,  3^0^  "el  Papa  no  debe  reconciliarse  y  formar  avenen- 
.cia  coa  el  progreso,  el  liberalismo  y  la  civilización  moder^ 
natales  como  os  place  entenderlos."  Por  el  contrario,,  ^s- 
tas  cosas  han  de  acercarse  á  61  armonizándose  con  la  jus- 
¿mi  'M  líWh^i^  s^^  P^'^^a^F^^ft^-  moderna,  decía 
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,el  príncipe  de  Broglie  con  su  criterio  tan  justo  y  eleyádo,  lo 
que  es  la  fé  para  la  razón,  no  el  enemigo  qne  Ia  combate, 
6ino  la  autoridad  que  la  regula.  Los  principios  constitutifotf 
de  la  sociedad  moderna  lian  do  encontrar  ea  las  YenUdAt 
de  la  religión,  no  la  contradicción  que  los  condeno^  sino  el 
complemento  que  los  corona  y  el  freno  que  los  conticoe.'* 
Por  esta  razón  ha  hablado  el  Papa. 
Y  era  tanto  mas  fácil  hacer  sobre  este  pnnto  la  sen* 
cillisima  distinción  que  acabamos  de  indicar,  cuanto  que  si 
Papa  mismo  la  había  hecho  con  bastante  claridad  en  el  do* 
cumento  pontificio  á  que  se  refiere  el  Syllabui, 

Esta  proposición  condenada  data  de  1801,  pues  está 
sacada  de  la  alocución  Jamdudufn  certiimus.  Ahora  bien,  M. 
de  Montalembert,  al  defender  en  aquella  misroa  époea  eoo^ 
tra  el  conde  de  Cavour  y  al  explicar  so  fónntüa  la  /jlíiis 
libre  en  el  Estado  libre,  se  valia  precisamaota  de  las  misiBM' 
palabras  del  Pontífice  para  sentar  la  distmaioa  qoe  deba 
acallar  ahora  todos  los  clamores. 

''El  Papa  os  ha  contestado  de  aoieintiio,  dada  lí.  do 
> 'Montalembert,  en  esa  alocución  péstanieata  tradueida 
^'en  el  número  del  ^'  que  publica  Taeatros  discanasL 

''Contesta  ¿í  ciertos  ..^  que  le  piden  qna  sa  fae<MMÍtté 

''con  el  progreso,  el  liberalismo  y  la  cÍTilizaeion  nMídsfiii, 

"diciéndoles:  "¿Cómo  ha  de  tender  la  mano  el  Pontificado» 

-'madre  y  nodriza  d-  '■  ■  r  —-—  '-— -  -    ~itiu2acioic,  é  smm- 

-^* jante  civilización,  .  á  la  qne  tiena  por 

''sistema  premeditado  debilitar  y  tal  ves  aniquilar  la  Igle- 

"sia?"  El  Papa  rem  V     '   -^titocionaa  libaialea 

"que  ha  concedido,  ^mlúmeii»....  Ubnio- 

r'Ves  in8titutione$y  y  añade  en  na  magnifico  lengnaje  qoc 

"nunca  os  será  dado  usar:  "¿Cómo  podría  hacer  traieiun  i» 

"la  eterna  justicia  el  Pontífice  romano  que  debe  á  sus  prin- 

v**cipios  toda  su  fuerza?  <f\"  Hermosas  palabras  que  recaer- 

ií'dan  lo  que  dijo  M.  Barthe  en  el  Senado  francés:  "El  Pa- 

"pa  es  el  principal  representante  do  la  fuerza  moral  en  ^ 

12 
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¿Y  sabéis  quién  dio  orden  para  que  se  tradujera  al  ita- 
liano el  escrito  de  M.  de  Montalembert?  El  mismo  Padre 
Santo. 

Pero  no,  queréis  imponer  vuestras  fórmulas  al  Papa  y 
á  la  Iglesia. 

Pues  bien,  el  Papa  os  pide  que  las  defináis.  Mientras 
no  estén  definidas,  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  descon- 
fiar de  ellas. 

Nos  habláis  de  progreso,  de  liberalismo  y  de  civiliza- 
:cIon  como  si  fuéramos  bárbaros  y  no  supiéramos  una  pala- 
bra de  todo  eso,  pero  nosotros  os  hemos  enseñado  esas  pa- 
labras sublimes  que  desfiguráis,  nosotros  os  hemos  dado  su 
verdadero  sentido,  y  aun  mas,  su  sincera  reaUdad.  Cada 
una  de  esas  palabras  ha  tenido,  conserva  y  conservará,  á  pe- 
sar vuestro,  un  sentido  perfectamente  cristiano,  y  el  dia  en 
que  pereciera  ese  sentido,  pereceria  también  todo  progreso 
real,  todo  liberalismo  sincero  y  toda  civilización  verdadera. 

Creéis  que  nos  ruborizamos  de  estas  palabras  porque 
nos  negamos  á  aceptarlas  de  vosotros  y  á  tomarlas  en  vues- 
tra lengua:  no,  el  Cristianismo  ha  tenido  la  honra  de  lla- 
marse Progreso  ante  los  gentiles,  y  los  bárbaros;  se  ha  lla- 
mado Libertad,  cuando  abolió  la  esclavitud,  levantó  á  la  mu- 
jer, los  niños,  los  ancianos,  los  pobres  3^  todas  las  debilida- 
des humanas  pisoteadas  por  la  tiranía  de  los  fuertes  duran- 
te veinte  siglos,  y  luchó  después  contra  todos  los  despotis"- 
mos  imaginables,  defendiendo,  ora  á  los  pueblos  contra  la 
tiranía  de  los  príncipes,  ora  á  los  principes,  contra  la  anar- 
quía de  los  pueblos,  y  se  ha  llamado,  se  llama  aun  y  se  lla- 
mará siempre  Civilización  europea  si  no  pesa  sobre  Eiu'O- 
pa  la  maldición  de  Dios. 

¿Cuál  es  sobre  todo  esto  la  verdad  irrefutable?  Que  la 
gran  ley  del  progreso,  de  la  libertad  y  de  la  civiHzacion  es 
el  Evangelio,  y  que  Nuestro  Señor  fué  quien  estableció  en 
el  mundo  el  bello  ideal  mas  elevado,  mas  puro  y  mas  vasto 


—01— 

de  efitas  (róá  cosftíí  Mi  todas  sus  mts  nobles  si 
cuaudo  puso  en  la  base  <le  toda  su  docirina  efeui-»  |MUíu>rns 
**Sed  perfectos  como  es  perfecto  vueatro  Padw  celetiiaL" 
Mucho  os  queda  que  hacer  antes  que  eenaigms  que  el 
hombre  y  la  sociedad  seaa  segun  la  imagen  dÍTiiia.  Pero 
¡mauos  á  la  obra,  obreros  de  lo  porreftir!  La  I§lem.  legos 
de  contener  vuestro  ardor,  os  grita  por  el  coDtrsno:  lAdc» 
lante!  la  Iglesia,  no  solo  acepta  la  ley  del  progreso,  sillo 
que  plantea  y  proclama  sus  reglas*  y  uosotros  In  plante»* 
mos  y  proelamamos  con  «Ha. 

Lo  que  nosotros  no  queremos,  lo  que  Bosotroe  recha* 
zamos  son  esas  formulas  peligrosas  que  cubren  y  dejen  eíf^ 
cular  por  el  mundo  ei  biefi  y  el  maL  la  verdad  y  el  error» 
la  luz  y  las  tinieblas,  el  progreso  y  la  deeedeneie. 

Pero  no  queremos  ser  juguetes '«i  e^MpÜoss  de  MuHe^ 
y  si  es  forzoso  hablar  por  ñti  eon  eleadad^  y  si  ine  ee  per» 
mitido  ser  menos  caritativo  qae  el  Pape  y  eitar  las  perao* 
ñas  que  por  otra  parte  no  se  esoendlMto  ¿éuiiuue  ene  uoi^ 
bres,  ¿no  es  evidente,  como  heft^easostredü  en  mi  ^réso 
á  la  juventud  tf  á  las  padre»  dejUamitia,  que.  para  loe  phnci* 
pales  escritores  de  la  /  t  mios  Mundoé  y  de  otfee 

periódicos,  el  progreso.  < .  -  "'tinrenio,  es  le  negn» 

eiou  de  lo  sobrenatural,  la  de  Dios,  y  ee  In  41 

en  Jesucristo  arrebatada  al  pueblo/ 

El  progres» su  pewiotnoe  la  Iglesia eat>lira  modtácan* 
do  por  fin  su  süuiléiiy  ■■briéusndo  uno  por  uno  eos  dog* 
mas,  bey  k  inspiración  de  los  Segradoe  iáknm^  wmñnm 
su  autoridad  doctrinal  y  pasado  mañane  le  &lémáÉá  de  en 
Fundador,  á  eso  que  llaman  ideas  nuevas  y  emeoeipecion  de 
la  iuteligeucia  humana.  Su  progreso  consiete  en  que  le  Igle- 
sia ha  de  modificar  sus  dogmas,  ó  de  lo  contrario  perecerá. 
¿Y  aun  tenéis  la  ingenuidad  de  preguntar  si  ese  progreeo  es 
el  nuestro? 

X^ara  otra  escuela,  el  progreso  es  einiplemente  el  -bie- 
tiestar  sobre  la  tierra  y  el  altcrUino,  segun  una  palabra  suye¿ 
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con  exclusión' de  los  temores  egoístas  de  la  salvación  eiernÁ 
que  solo  sirven  para  envilecer  las  almas;  el  paraiso,  dicen,  no 
esta  detras  sino  delante  de  nosotros. 

Hé  aquí  el  progreso  con  el  cual  pretendéis  que  se  recon- 
cilien y  transijan  los  obispos  y  el  Papa.  Pues  bien,  no;  nues- 
tra resolución  inmutable  y  nuestra  eterna  honra  será  no  re* 
concillarnos  ni  transijir  nunca  con  semejante  progreso. 

Y  responderemos  á  los  que,  al  hablarnos  del  progreso^ 
del  liberalismo  y  de  la  civilización  moderna,  entienden  lo  que 
hay  en  esto  de  verdaderamente  bueno,  útil,  admisible  y 
cristiano,  que  el  Papa  no  quiere  que  se  le  indique  que  debe 
reconciliarse  con  estas  cosas,  porque  semejante  proposicionj 
presentada  en  este  sentido,  es  un  ultraje  y  nada  mas. 

¿Será  preciso  que  os  dé  un  ejemplo  patente  de  la  ver- 
dad de  lo  que  acabo  de  decir?  Oidlo,  pues:  si  uno  de  esos 
periodistas,  que  es  un  rayo  de  guerra  contra  el  Papa,  se  pre- 
sentara mañana  á  indicar  al  gobierno  imperial  que  debe  re- 
conciliarse con  la  libertad  ó  con  la  justicia,  ¿creéis  que  el 
gobierno  imperial  no  condenai'ia  su  proposición?  Le  castiga^' 
ría  con  una  advertencia,  una  suspensión  y  tal  vez  una  su- 
presión. La  censura  del  Papa  no  tiene  consecuencias  mate- 
riales tan  rigurosas.  ¡Por  este  motivo  quizás  se  lo  permite» 
todo  contra  él  tantos  hombres  que  sujetan  su  equidad  á  la 
medida  de  su  interés  y  su  valor! 

Sea  como  fuere;  hé  aqui  como  se  desvanece  esta  fan- 
tasmagoría miserable,  este  pueril  espantajo  de  una  declara-^ 
cion  de  irreconciliable  antagonismo  hecha  por  el  Papa  á  la 
sociedad   moderna. 


LIBERTAD   DE    CULTOS. 


Enhorabuena,  anadis;  pero  á  lo  menos  la  libertad  de 
conciencia,  la  libertad  de  cultos,  ¿negareis  que  la  encíclica 
la  condena? 
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También  Sobre  esto  03  pido  explicftcioneg,  eomo  q¡vietú 
que  en  Francia  y  en  todas  partos  liay  bingularct  modos  da 
entender  esas  libeiiades. 

JPor  centésima  vez  habremos  de  repetirlo:  lo  qnalü  Igle* 
sia  y  el  Papa  condenan,  es  el  iiKltferentiMiio  religioso,  IIaiba^ 
do  también,  indiferencia  en  mAtenAsdereligioQ;  eaeabsurdOy 
aún  mas  absurdo  que  impio,  que  le  repite  ahora  por  todas 
partes,  en  todos  los  tonos,  dímndo  que  la  Reli^':  '  <i,el 
alma,  la  verdad,  la  virtudv^JSraiigelio,  úel  Alcoia..,  i  ..dhat 
ó  Jesucristo,  lo  Verdadero  y  lo  falso,  el  bien  y  el  mal,  todo 
esto  es  igual.  Y  pnra  justiñcar  semejantes  aberraciones,  8# 
ha  llegado  al  estremo  de  decir,  que  ti  hombre  €$  quien  hace 
verdadero  lo  que  cree  y  Mnio  lo  qtu  adora, 

Hé  aquí  lo  que  se  quisiera  que  el  Papa  encontrase 
bueno;  estas  son  las  impiedades  con  las  qat  se  le  pide  j  se 
nos  pide  que  nos  reconoilieoios. 

Pero  no,  para  siempre  no:  Dios,  el  alma,  la  virtud,  W 
verdad,  la  vida  futura,  la  diferencia  entre  el  bien  j  el  mal« 
Jesucristo  y  el  Evangelio,  no  serán  jama*  nam  nosotros 
cosas  indiferentes. 

Pero,  rechazar  este  insensato  y  r  :  1 1  . ; .  1  1  tierenlismo  ,• 
y  las  consecuencias  de  licencia  absoluu  ^iiti  ilc  aqtodss  dea? 
prenden,  ¿es  acaso  rechazar  la  tolerancia  para  las  psrtoDM 
y  la  libertad  civil  de  cultos?  Nunca  se  ha  dicho  seto,  y  lo- 
dos los  teólogos  afirman  lo  contrarío. 

De  hecho  nunca  los  Papas  han  entendido  condenar  k 
los  Gobiernos  que,  según  las  necesidades  de  los  tiempos* 
han  creido  conveniente  consignar  en  sos  eottstttilcioDes  et* 
ta  tolerancia,  esta  libertad.  Mas  aun;  hasU  él  Puptí  la  tie- 
ne puesta  en  práctica  en  Roma.  "El  error  es  un  mal,  y  no 
la  ley  qtie  con  buena  intención  tolera  el  error."  Hé  aquí 
una  fi'ase  tomada  de  un  libro  impreso  recientemente  en  Ro- 
ma sin  reclamación   alguna  del  IiuUx. 

Y  esto  mismo  quiso  decirme  Pió  IX  el  invierno  pasa- 
do al  expresarse  en  estos  términos:  "Los  judios  y  los  pr^ 
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testantes  están  libres  y  tranquilos  en  mi  ciudad.  Los  ju- 
díos tienen  su  sinagoga  en  el  ghetto,  y  los  protestantes  su 
templo  en  la  Puerta  del  pueblo." 

Por  esto  Mr.  Sauzet  ha  podido  decir  con  razón:  "Ro- 
ma fué  en  todos  tiempos  el  refugio  de  los  judíos,  y  ellos 
mismos  le  dieron  el  nombre  de  su  paraíso,  en  la  edad  me- 
dia, cuando  la  barbarie  de  la  ignorancia  los  perseguía  ine- 
xorablemente en  toda  la  Europa."  (80) 

Conviene  recordar  también  que  Pío  IX  dio  el  mármol 
para  la  estatua  de  Washington,  y  envió  limosnas  á  los  pro- 
testantes con  motivo  de  las  inundaciones  de  los  Países  Ba- 
jos, y  á  los  mahometanos  arruinados  por  el  terremoto  de 
Corinto,  al  propio  tiempo   que  á  los  católicos  irlandeses. 

*' Sabido  es,  dice  con  este  motivo  Mr.  Sauzet,  que  el 
corazón  de  Pió  IX.  no  es  menos  paternal  para  sus  hijos  es- 
traviados  que  para  sus  hijos  fieles;  puede  en  verdad  de- 
cirse que  acude  con  sus  auxilios  á  donde  ve  la  miseria,  y 
con  su  admiración  á  donde  encuentra  la  grandeza." 

Pero  todo  esto  es  tradición  pontificia.  ¿Acaso  Pió  Vil 
no  recibió  personalmente  el  juramento  prestado  por  NapO' 
león  I  el  dia  de  su  consagración,  y  en  este  juramento  no  iba 

■^  j^30)  "Este  puelílo  tiene  en  Eoma  un  barrio  en  que  puede  obligar 
á.  los  propietarios  de  las  casas  á  admitirle,  y  sin  embargo  tiene  la  li- 
bertad de  salir  de  allí  y  establecerse  on  cualquier  otro  punto  de  la  ciu- 
4ad."  (Mr.  Sauzet,  I^omq   ante  la  Europa.) 

Hace  mas  de  un  ¡siglo,  en  1740,  el  presidente  Mr.  Je  Erosses,  sa» 
Ijio  ingepioso  J^,sia  miramientos  para  la  Iglesia,  escribía  á  sus  amigos" 
lo   sigiüente:,       ,       .  ,    ,,  /    ,.    ^ 

'%&  libertad  de  pensar  ep  materia  de  religión,  y  á  veces  la  libertad 
de  hablar,  ^s  mas  lata  en  Roqaa  que  en  ninguna  de  las' ciudades  que  yo' 
conozco.  Ñój  he  oído  hablar  de  ningún  disgusto' dé  personas  que  hayan 
sido  encerradas"  en  íá'inquisicion,  o   tratadas  con  rigóf.'^ 

Todos  los  viajeros  rusos,  ingleses,  protestantes,  cismáticos,  lo  han 
podido  observar  y  lo  observan,  como  el  presidente  ííf.' dé  Brosses,  y  se 
pxpr«san  en  los  mismos  términos. 
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envuelto  el  jiiramento  fonual  de  respetar  y  hacer  respeiir 
la  libertad  de  cultos? 

Lo  que  ocurrió  eutúnces,  es  memorable,  y  propio  par» 
ilustrar  sobre  este  punto  á  los  hombres  sineeros. 

Esta  fórmula  del  juramento  di  '  r  &| 

virtuoso  Pontífice.  ¿No  envolvía  imi  .  ron- 

tismo  y  la  negación  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  de  loa 
derechos  imprescriptibles  de  la  verdad?  Hé  aquí  lo  que  al 
Papa  con  razón  quiso  saber.  El  cardenal  Conaalvi  pidiu  ex* 
plicaciones.  El  cardenal  Fesch  contestó  que  esas  palabras 
no  envolvían  en  manera  alguna  el  mal  principio  que  el  Pa* 
pa  temía,  "sino  la  simple  tolerancia  civil  y  la  garantía  de 
los  individuos."  Pío  VII  so  dio  por  satiafecho;  Napoleón 
prestó  este  juramento  en  manos  del  Papa,  y  fué  coOKgrado, 

Eu  tanto  es  cierto  que  condenar  la  indiíereocía  en  ma- 
terias de  religión,  no  es  condenar  la  libertad  política  de 
cultos,  y  que  condenar  las  doctrinas,  no  es  perseguir  ks 
persoims. 

¿Se  sigue  de  aquí  que  la  Iglesia  deba  proelamar  la  ir* 
responsabilidad  moral  del  error? 

No;  y  si  lo  hiciese,  lo  reprobanaa  la  ftloeoíia  y  el  sm^ 
pie  y  VMlgar  sentido  común. 

La  distinción  entre  lo  verdadero  y  lo  falso,  y  la  obli- 
gación moral  de  buscar  lo  verdadero,  de  indinarse  á  lo  ver* 
dadero  y  retraerse  de  lo  falso,  es  precisamente  lo  que  cent* 
tituye  el  espíritu  y  el  deber  filoaófieo,  no  menoe  qoe  «1 1^ 
piíitu  y  el  deber  religioso.  En  este  sentido,  la  verdadera 
religión  es  y  debe  ser  exclusiva,  absolata^  ó  en  otro  caso  no 
es  una  verdad. 

Pero  al  asegurar  a  la  verdad  sus  derechos  y  tv  eatego* 
ria  suprema,  al  ponerla  y  elevarla  por  cima  del  error,  y  al 
proclamar  obligatorio  para  todos  el  deber  indeclinable  de 
buscarla,  y  después  de  encontrada,  el  deber  de  someterse  k 
ella,  los  teólogos,  convencidos  de  que  la  libertad  civil  de 
un  cultO;  de  un  culto  disidente,  uo  supone  la  adhesión  a  las 
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.creencias  toleradas,  y  no  está  en  contradicción  con  el  dog- 
ma cristiano,  repiten,  siempre  que  conviene,  las  célebres  pa- 
labras dirigidas  por  Fenelon  á  Jacobo  II:  ^'Conceded  la  to- 
lerancia ciyil,  no  aprobándolo  todo  como  indiferente,  sino 
Sufriendo  con  paciencia  todo  lo  que  Dios  sufre,  y  tratando 
_de  convencer  á  los  hombres  con  una  suave  persuasión." 

Pero  hay  hombres  que,  avanzando  mas  allá  de  estos 
principios,  quisieran  hacer  de  la  libertad  ilimitada  de  cul- 
tos el  ideal  universal,  absoluto  y  obligatorio  de  todo  siglo, 
de  toda  nación,  y  quisieran  imponer  á  todos,  y  aun  al  Papa 
y  á  la  Iglesia,  la  anarquía  de  las  inteligencias,  y  la  multi- 
plicación de  las  sectas,  como  el  mejor  ^estado  de  sociedad, 
como  el  verdadero  optimismo  religioso  y  social. 

Pues  bien;  esto  no  puede  ser.  El  Papa  no  cree  que  se- 
mejante ideal  sea  el  mejor.  Para  él  y  para  la  Iglesia  hay 
otro  ideal;  y  no  debe  pedírseles  jamás  que  transformen  en 
verdades  absolutas  las  necesidades  relativas;  erigir  hechos 
deplorables,  divisiones  desgraciadas,  pero  toleradas,  en 
principios  dogmáticos. 

No;  el  ideal  del  Papa  y  de  la  Iglesia  no  es  la  anarquía; 
B6  la  armonía  de  las  inteligencias;  no  es  la  división,  es  la 
unidad  de  las  almas.  El  ideal  de  la  Iglesia  y  del  Papa  es 
la  admirable  sentencia  de  Jesucristo:  *'Qüe  sean  uno  ¡Unum 
sint!  Una  sola  grey;  un  solo  pastor.  Unum  ovile;  unus  pas- 
TOK."  La  unidad  de  los  espíritus  por  la  verdad,  y  la  unidad 
de  los  corazones  por  el  amor,  hé  aqui  el  ideal  del  Papa  y 
'de  la  Iglesia. 

Y  en  honra  de  muchos  de  mis  contemporáneo?,  rae 
atrevo  á  añadir,  que  de  esas  aspiraciones  de  la  Iglesia  i:ar- 
licipan,  aun  entre  nuestros  hermanos  separados,  los  mas 
nobles  espíritus  y  las  mas  grandes  y  mejores  almas.  Lr  di- 
visión causa  ya  cansancio,  de  ella  solo  resulta  la  esterilidad 
y  la  guerra.  Cansa  ya  esa  anarquía  que  es  el  mas  activo  di- 
solvente de  toda  fé  y  de  toda  creencia  religiosa;  y  también 
•es  causa  de  nuestra   debilidad  é  impotencia  para  conducir  á 
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tantas  naciones  idólatras  á  la  verdad,  á  la  virtud,  á  la  oíri- 
lizacion  cristiana. 

¡Ah!  Si  se  erigiese  en  principio  ese  indiícrontisnin  re- 
ligioso, se  estinguiria  en  todos  los  corazones  la  llama  do 
caridad  y  de  celo;  no  habría  un  misionero,  no  habría  tm 
apóstol  en  todo  el  mundo.  ¿No  lo  comprendéis  nsí?  Tto 
también  ¿cuál  seria  nuestro  poder,  si  estuviésemos  iodos 
de  acuerdo  para  predicar  la  verdad  evangelio»  k  loffqoe  U 
ignorau?  La  mitad  del  género  humano  pemanece  sumido 
en  las  tinieblas,  porque  le  presentí  T'  "    ,  oni- 

batido,  un  Evangelio  dividido  y  hv        _  -;  In- 

glaterra, Francia  y  Rusia  estuviesen  de  acuerdo  sobre  te 
verdad,  y  por  con- i  estuvir-  "  '  ] 

y  en  el  celo   del  ni  lo,  el   Oi  ,    .   :...:_    ^„:,.j 

cambiarían  de  faz.  ¡La  unidad  religiosa!  Decís  qne  esto  m 
pasado,  y  yo  os  contesto  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alna 
que  es  lo  porvenir,  porque  es  la  salvación  y  la  honra  del 
mundo. 

Hé  aquí  lo  que  creo  ñrmemente,  lo  que  etpero  ineri* 
tablemente;  y  por  cierto  no  me  sorprende  que  el  rcfuresen* 
tante  incontestable  de  esta  unidad  de  lo  pasado  y  de  esta 
unidad  de  lo  porvenir,  siga  deseando  y  pidiendo  a  Dios,  en 
medio  de  las  agitaciones  de  esto  mondo,  qne  no  haya  tino 
una  fé,  un  pastor,  una  grey:  unaj¡d<$,  unumoviU^^nuMpaHírk 
Una  pregunta  hay  que  la  he  dirigido  varias  veces  á 
nuestros  hermanes  separados  de  la  comunión  católica,  y  4 
la  que  no  me  han  contestado  jamás:  ¿Vino  Jesucristo  4  ei* 
tablecer  la  división?  No:  pues  bien,  U  división  no  furoeede 
de  Jesucristo.  Por  lo  tanto  el  Papa  que  es  su  Vicario,  no 
puede  creer  que  la  división  sea  lo  mejor;  por  consiguiento 
no  puede  erigir  en  principio  lo  que  indudablemente  no  es 
lo  ihejor.  Lo  mejor  es  lo  que  desea,  y  si  no  lo  doeoaae,  no 
os  tendiia  sin  duda  en  ninguna  estima;  lo  mejor  es  que  los 
judíos  y  los  infieles  se  hagan  cristianos,  y  que  los  protes- 
tantes se  hagan  católicos.  Y  si  un  .obúqsofiiifide  manifestar 
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SU  deseo,  en  conformidad  con  el  deseo  del  Papa,  diré  que 
toGOS  nosotros  hacemos  para  vosotros  el  voto  que  hacia  en 
otro  tiempo  San  Pablo,  cuando  decia:  "Deseo  que  seáis  to- 
dos por  la  fé  en  Jesucristo  lo  que  yo  soy:  opto  vos  tales  esse 
qualis  ego  sum,'' 

Pero  ¿esto  quiere  decir  que  queramos  imponeros  nues- 
tra fé  por  la  violencia,  y  obligaros  á  creer?  Nada  de  esto. 

Ante  todo  debo  manifestar  que  esto  es  imposible.  "¿Pue- 
de la  fuerza  persuadir  á  los  hombres?  ¿puede  obligarles  á-. 
querer  lo  que  no  quieren? 

"Nó,  dice  Fenelon.  No  hay  poder  humano  que  pueda 
hacer  presión  á  la  resistencia  impenetrable  del  corazón.'* 
(Discurso  pronunciado  en  la  consagración  del  Elector  de- 
Colonia.) 

Hé  aquí  como  no  ha  sido  la  que  decís,  la  doctrina  de 
nuestros  maestros  en  el  cristianismo,  de  los  que  tienen  la 
gloria  inmortal  de  haber  fundado  y  propagado  la  fé  por  el 
mundo. 

El  mahometismo  ha  podido  establecerse  por  medio  del 
hierro;  i)ero  el  cristianismo  se  ha  establecido  por  medio  de 
la  predicación. 

En  mi  libro  sobre- la  S oh ercmí a  pontificia,  libro  del  que 
Pío  IX  se  dignó  hacer  elogios  que  no  debo  repetir  aquí,  re» 
cordé  la  tradición  católica  sobre  este  punto;  cité  las  frases 
de  los  principales  doctores  y  pontífices. 

...."No  se  predica  la  verdad,  dice  San  Atanasio,  con  ía 
espada,  con  el  auxilio  de  armas  y  soldados,  sino  con  la  per^ 
suacion  y  el  consejo.  Es  peculiar  á  la  religión,  no  hacer 
coacción,  sino  persuadir."  (31) 

Y  Tertuliano,  talento  severo,  decía:  "Imponer  la  reli* 
gion,  no  es  seguir  la  religión;  se  la  acepta  libremente,  pera 


(31)  Non  eniin  gladns  aut  telis,  non  milTtum  manti,  veritas  príedi^ 
catur,  sed  suasione  et  consilio;  religionis  proprium  est  non  cogere>  sed 
persuadere.  {S.  dth,  ad  Solitarios.) 
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no  se  la  sufre  con  violencia;  las  victimas  se  piden  á  la  vo- 
luntad, al  corazón."  (32) 

Y  San  Agustin,  el  gran  santo  convertido,  dirigiéndose 
á  los  herejes  de  su  tiempo,  esclamabn:  ''Irrítense  contra  vo- 
sotros los  que  no  saben  cuñn  trabajosamente  se  encuentra 
la  verdad;  por  lo  que  hace  a  mi  que  hasta  después  de  ha- 
ber sido  sacudido  terriblemente  y  durante  largo  tiempo 
por  el  error,  he  podido  contemplar  al  fin  la  verdadera 
luz,  no  me  es  posible  irritarme  contra  vosotros.'*  (33) 

San  Hilario  de  Poitiers,  en  su  nombre  y  en  el  de  sus 
colegas  en  el  episcopado,  escribia  lo  siguiente:  "Si  se  qui- 
siese emplear  la  violencia  para  servir  ú  la  verdadera  fé,  la 
doctrina  de  los  obispos  se  opondria  á  ello,  y  todos  dirían 
con  razón:  Dios  no  quiere  una  confesión  forzada.  Con  sen- 
cillez debe  buscarse  á  Dios;  por  la  rectitud  de  la  voluntad 
debemos  adherimos  á  él."  (31) 

¿Quiere  esto  decir  que  la  Iglesia  á  la  que  ahora  se 
deniega  todo,  no  tenga  como  toda  sociedad,  su  derecho  de 
defensa,  su  disciplina  canónica,  su  autoridad  correctiva? 

¿Que  la  Iglesia  debe  obrar  en  este  mundo  como  si  so- 
lo tuviese  que  tratar  con  ángeles? 

¿Que  la  Iglesia  debe  privarse  absolutamente  de  toda 
fuerza  para  defenderse  á  si  propia  y  á  sus  hijos  contra  los 
ataques  de  la  impiedad? 


(32)  Non  religionis  «flt  cogero  roügioncm,  qcue  tponie  soidpi  dé» 
bat,  non  vi,  cum  et  hostia  ab  animo  Tolenti  expMtaloatnr.  {TirU  ci- 
tado por  Duvoisin,  Ensayo  sobrt  la  toUraneia.) 

(33)  lili  vos  sícviant  qui  nesciuDt  cum  (joo  labore  vtnim  Io««oÍA- 
tur.  .  • .  Ego  autem,  qui  diu  maltumqu«  jacUtn»  Undem  refpiccfe  pota!, 
sícvire  in  vos  omnino   non   possom.  {S.  Auff,  contra  loa  Maniquaot.) 

(34)  Si  ad  fidem  veram  istius  modi  ris  adhibervtor,  apiacopalis 
doctrina  óbviam  pergeret,  diccretquo:  Den»  non  requlfil  coaetam  eoo. 
fessioném.  Simplicitate  quKrendus  est,  voluntatis  probiUt*»  r.»ún>  nlus. 
(Sr.  Hil.  ad  Const.  üb.  I,  cap.  VI.) 


^ 
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¿Quiere  e^to  decir  que  la.  autoridad  espiritual  no  ha  de 
tener  siquiera  los  derechos  de  la  autoridad  paterna,  ya  que, 
le  incumben  los  deberes  de  la  misma,  y  que  deberá  dejar 
que  se  corrompan  impunemente  los  espíritus  y  los  corazo- 
nes,  la  fé  y  la  moral  de  sus  hijos? 

¿Quiere  esto  decir  que  no  le  competerá  lo  que  compete 
por  esencia  al  mas  humilde  padre  de  familia,  el  derecho,  el 
deber  y  los  medios  de  protección  á  aquellos  á  quienes  ama, 
contra  los  enemigos  de  la  familia  y  contra  sí  propios,  é  im- 
pedirles que  se  estravien  y  se  pierdan  en  locuras  y  devaneos? 

¿Quiere  esto  decir  que  si  ha  habido  durante  el  curso 
de  los  siglos,  ó  que  si  hay  todavía  algunos  paises  en  que 
por  consecuencia  de  la  unidad  de  la  fé  y  del  acuerdo  de  las 
voluntades  entre  los  ciudadanos,  la  ley  de  la  Iglesia  ha  ve- 
nido á  ser  la  ley  civil,  y  en  que  el  Estado  se  ha  converti- 
do en  el  obispo  esterior  y  en  protector  de  los  santos  cáno- 
nes; quiere  esto  decir. que  la  Iglesia  y  el  Estado  han  proce- 
dido en  esto  sin  derecho  alguno?  Pues  hé  aquí  todo  el  sen- 
tido de  la  proposición  77:  JEtate  hac  nostra  non  amplius 
expedit  &,  tan  mal  traducida  é  interpretada  por  vosotros. 

¿Acaso  no  ha  sido  este  el  estado  de  Europa  durante 
muchos  siglos  que  han  tenido  sus  títulos  de  gloria,  y  que 
nosotros  no  tenemos  la  seguridad  de  igualar?  ¿son  tan  sa- 
brosos los  frutos  de  la  división?  ¿acaso  la  unidad  religiosa 
en  un  país,  no  es  un  bien  tan  considerable  que  no  puedan 
hacerse  legítimamente  esfuerzos  para  conservarlo? 

El  estado  social  en  que  la  ley  religiosa  había  penetra- 
do en  la  ley  civil,  fué  por  mucho  tiempo  el  estado  normal 
y  general  de  Europa;  subsiste  aun  eíi  cierto  modo  en  los 
mas  grandeá  y  mas  libres  paises  del  mundo.  ¿Acaso  Ingla- 
terra no  tiene  su  ley  de  los  domingos,  con  la  sanción  penal 
renovada  recientemente  por  una  votación  del .  parlamento? 
¿acaso  no  tiene  señalados  sus  dias  de  aj^unos  y  oraciones 
públicas?  ¿acaso  los  Estados  Unidos  no  ofrecen  el  mismo 
espectáculo?  El  presidente  Lincoln,  durante  la  guerra  que 
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está  desolantlo  nqnel  país,  ¿no  ba  (Hr>pues(o  u  aio  que 

se  lijciesen  rogativas? 

En  Australia  ¿no  hemos  vi  .>s  anos  ha.  que  f  I 

l^arlamento,  de  acuerdo  con  ei  _.  no,  esUba  haciendo '' 

leyes  coutra  la  emigración  de  los  chinos  cuyas  tu per^t icio-* 
ues  y  costumbres  detestables  depravaban  el  paix 

¿Acaso  eu  Francia  la  ley  proíe&a  el  prir-  •'  •>«   mi- 

diferencia  religiosa  que  vosotros  quisierais  .  al  Pit*' 

pa*^  Decís  que  vuestra  ley  es  atea;  es  faUo:  tomos  i. 
de  lo  que  vosotros  decís,  y  la  ley  rechaza  vuestro  afn-Tn  •. 
Si  sois  individuos  del  jurado....  plázcaos  o  no,  pn^stnpui 
juraniento  ante  Dios  y  aun  ante  Jesucristo,  o  pagareis  qui* 
nieiitos  francos  de  multa. 

Decís  que  no  profesáis  la  fé  ciistíana;  no  importa:  el 
Domingo  los  tribunales  estarán  cerrados,  á  pesar  de  cwmto  * 
digáis,  y  en  dicho  dia  no  se  hav  ra  un  ¡iroUtto; 

y  toda  la  Europa  seguirá  encabe... ^,.^  u atados  en  Dom* 

bre  de  la  Santísima  Thnidad. 

No,  no;  no  tenemos  necesidad  de  dejar  de  eer  cristia- 
nos para  ser  buenos  ciudadanos;  nada  gravO'»  tonfos  que 
desaprobar  en  lo  pasado;  nada  tenemos  que  leflMOr  eu  lo 
porvenir;  perteneceremos  &  nuestro  siglo,  mav  do  por  eeto  í 
desaprobaremos  los  grandes  siglos  críatÍMios.  ;Qiiél  ¿Que- 
reis  que  el  Papa  desapruebe  la  Cristiandad,  en  admirable 
serie  de  esfuerzos  mezclados  de  energía jr' de  pnideDeie,'4o  ^ 
entereza  y  suavidad,  que  de  oomtm  acuerdo  entre  Iok  pe- 
pas y  los  obispos,  los  reyes  y  los  pueblos,  ha  erigido  eliuee  - 
bello  monumento  social  conocido  entre  los  hombree,  eeto 
es,  la  Europa  crístiana?  ¡Qué!  /  que  en  adelaxite»  ti 

una  monarquía  asiática  O  una  rci.v..,.»v..  ?'—  *••  «ína  invite  el 
Papa  á  introducir  el  cristianismo  en  su  .  ■  .^ny  cu  sui 
costumbres,  el  Papa  se  obligue  á  coDtesuur:  **Lo  tteiito; 
pero  ayer,  para  dar  gusto  á  un  i'  *  :-  '  -. '  -  niero  de  ita- 
lianos y  franceses,  contraje  con»,  .  .ue  alen  las 
manos;  he  formulado  ó  dejado  íoimulur  cu  mi  nonibre  pñA- 
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clpios  que  me  prohiben  asociarme  á  vuestra  idea;  y  aun  he 
declarado  que  era  necesario  que  el  cristianismo  no  entrase 
en  la  Constitución  de  ningún  pais  cristiano:  civilizad,  mo- 
ralizad, cristianizad  vuestros  pueblos  como  queráis;  esto  no 
me  incumbe?" 

Pero  ¿quiere  esto  decir  que  habiendo  cambiado  las  cir- 
cunstancias, y  cambiando  también  ^1  derecho  público,  los 
católicos  faltarían  á  la  Iglesia  y  á  su  Dios  aceptando  since- 
ramente, sin  segunda  intención,  la  constitución  de  su  pais 
y  la  libertad  civil  de  los  cultos  que  ella  autoriza?  ó  bien, 
¿quiere  esto  decir  que  si  hablamos  de  la  libertad  cuando  so- 
mos débiles,  es  para  negarla  á  los  demás  cuando  seamos 
fuertes? 

De  todas  las  acusaciones  que  se  acostumbra  dirigirnos, 
confieso  que  esta  me  ha  parecido  siempre  la  mas  insopor^ 
table,  porque  ataca  á  nuestra  lealtad  y  á   nuestra  honra. 

Pues  qué;  cuando  nosotros  defendemos  la  inviolabili- 
dad de  los  juramentos,  ¿no  se  podrá  fiar  en  nuestra  pala- 
bra ni  en  nuestros  compromisos  contraidos?  Y  entre  los 
errores  condenados  en  la  encíclica,  la  proposición  64  ven- 
ga la  santidad  del  juramento  de  los  pretestos  falaces  del 
bien  público;  y  esta  condenación  viene  á  prestar  todavía 
nueva  fuerza,  si  es  necesario;  á  los  compromisos  contraidos 
por  los  católicos.  Aun  cuando  fuésemos  cien  veces  mas 
fuertes,  seríamos  ñeles  á  nuestras  promesas;  siempre  nos 
atendríamos  á  nuestros  juramentos.  (35) 


(35)  Y  para  que  nuestros  adversarios  depongan  toda  duda  injuriosa  á 
los  sentimientos  de  los  católicos  sobre  este  punto,  les  encargo  que  lean 
atentamente  estas  palabras  impresas  á  la  vista  del  Papa,  en  una  Revista 
de-  Roma,  La  Civilta  católica. 

En  un  articulo  titulado:  Catecismo  de  la  libertad,  la  Civilta  se  hace 
dirigir  por  un   adversario   incrédulo  la  objeción  siguiente: 

>  "Si  aceptáis  las  leyes  de  tolerancia  del  mal  por  pura  resignación,  vos- 
tros  y  vuestro  partido  estaréis  dispuestos  á  derogarlas  tan  pronto   como 


•^ 
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Y  aun  prescindiendo  do  los  compromisos  contmicfos, 
basta  la  posesión  para  que  sen  reApctnda  la  libertad  de  cnl* 
tos.  Así  lo  he  leido  en  un  libro  impreso  recientemente  en 
Roma  y  bastante  conocido.  '  . 

Y  idespues  de  esto  se  nos  viene  á  hablar  de  San  Bar- 
tolomé y  de  la  inquisición  española  de  que  los  papas  M 
han  quejado  tantas  veco»! 

Por  lo  que  á  mi  Iimco,  no  conozco  mas  grandes  maes- 
tros de  intolerancia,  ni  mas  curíosos  prodigadores  de  ana- 
temas, que  e&os  señores;  nos  acusan  de  qne  imponemos  á 
las  conciencias  nuestro  CrcdOy  pero  notad  con  qaó  tono  íol- 
penoso  pretenden  imponernos  el  suyo.  ¿Quién  es  pues  aqtti 
el  inquisidor,  y  quién  quiere  ponerse  á  verdugo? 

Los  inquisidores  son  esos  preceptores  del  mondo  mo- 
derno, tan  divididos  entre  sí,  pero  tan  acordes  sobre  ú  iaá^ 
co  tema  de  que  es  preciso  acosar,  calumniar  y  condennr 


los  católicos  obtengan  el  poUer,  por  oito  lot  mfftimm  oa 
guerra:" 

Y  el  periódico  romano  conlcsU: 

"Los  compadezco,  pues  no  coooo«a  U  le*lUd  <!•  k»  ffH4lfiWf  Sá  •«> 
piesen  por  cuan  obligados  so  ttenoo  «tto»  iilUmos  M  tirtad  <•  lot  W^ 
tados,  comprenderían  quo  una  ves  olorgads  /  ooqvmiíU  la  tnlwMiili, 
ea  los  católicos  serán  los  primeros  en  falur  al  cocnpromito 
sus  conciudadanos  no  sena  los  prímero«  «o  desirnir  #1  paelfl^  la 
católica  subsistirá,  por  la  sencilla  fázoa  de  que  so  dtb«  hacvno  an  «al 
para  que  resulto  un  bien.'* 

El  adversario   contestar 

•'jAIi!  Si  es  así,  no  hay  duda  qno  \<r%  m-n  i.t»;ti  u-?  wmca  taouio  pa« 
ra  sospechar  de  los  católicos  y  ofender  tQ  lealtad." 

Y  la  Civilta  aflado: 

"Pues  bien;  menos  moiiro  lioncn  aun  par»  p^rsrgnir  oi  áxh  4ci  tnaa« 
fo  al  católico  oprimido,  bsyo  el  prc testo  de  que  este  hará  lo  propio  el 
dia  en  que  le  Heguo  su  voz."     •) 

(»)   Civilta  catáica^  año  X,  serio  IV,  ton.  IT,  pieiaás  4$4  j  439» 
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siempre  á  los  católicos.  Me  dan  tentaciones  de  reir  cuando 
oigo  que  el  error  es  perseguido  en  este  mundo.  Yo  le 
veo  triunfante,  mientras  que  la  verdad  sufre  la  violencia  eu 
todas  partes.  El  Papa  se  limita  á  dar  advertencias,  y  solo 
se  dirige  á  sus  fieles.  Esos  señores  fulminan  anatemas,  y 
pretenden  dictar  la  ley  á  t«do  el  género  humano. 

En  nombre  de  su  Credo  mal  definido  decretan  en  Ita- 
lia la  revolución;  en  Francia,  en  Bélgica,  en  Austria  y  en 
otras  partes  la  exclusión  y  la  opresión.  O  cristiano,  ó  ciu- 
dadano; exigen  que  se  elija  entre  estos  dos  primeros  bienes 
del  hombre,  en  vez  de  unirlos.  Pretenden  separarnos  de 
nuestros  juramentos  y  de  nuestras  creencias;  y  han  inven- 
tado este  nuevo  medio  de  torturar  la  conciencia  de  los  hom- 
bres de  bien. 

jAli!  La  Iglesia  es  siempre  la  verdadera  madre  que  no 
quiere  que  se  parta  en  dos  á  sus  hijos.  Inflexible  en  los 
principios,  indulgente  con  los  hombres,  permite,  ¿qué  di- 
go? recomienda  á  todos  los  hombres  que  estén  lealmenta 
sujetos  á  sus  deberes  de  ciudadanos  y  á  las  legítimas  cons- 
tituciones de  su  pais. 


LÁ    LIBERTAD     POLÍTICA. 

Pero  se  dice  también  que  el  Papa  penetra  con  empeño 
en  un  dominio  que  le  está  prohibido;  sale  del  terreno  espi- 
ritual y  se  dá  á  la  política.  Mas  á  esto  debo  contestar:  Po- 
líticos miopes  son  los  que  no  saben  que  la  política  en  sus 
fundamentos  y  en  sus  puntos  cardinales  está  en  contacto 
con  la  moral,  y  que  al  Papa  le  compete  el  derecho,  la  mi- 
sión y  el  honor  de  ilustrar  las  -conciencias,  proclamar  el  de- 
ber a  la  faz  de  los  pueblos  y  de  los  soberanos,  levantar  la 
voz  en  el  mundo  en  defensa   de  la  verdad  y  de  la  justicia,. 

Se  da  á  la  política;  pero  ¿es  acaso  para'  conmover  las 
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sociedades  ó  robustecerlíis  en  su  ** 

Condena  la  fuerza  brutal  del  '  ,    iiiiqnidad  trían* 

fante.  Defiende  la  inviolabilidad  del  derecho  y  de  la  jusÜ* 
cia,  la  inviolabilidad  del  juramento.  \'  '^  e\  respeto  al 

poder,  y  esos  principios,  tutelares  lu,  i.;  ,.c   los  ctialfg  no 
hay  paz  ni  seguridad  para  ningun  paig. 

Condena  el  derecho  de  amotinarse,  la  soberanfa  del 

fin,  y  esas  doctrinas  insensaf-^  ^ *^         '  ! 

peligro  de  las  sociedades  m<  .     i 

pueblo  no  esté  jamás  seguro  de  su  porvenir  inmediato. 

¿A  quién  haréis  creer  qae  el  Papa  condena  laa  consti- 
tuciones fundadas  en  el  sufragio  universal,  porque  condenA 
la  fuerza  bruta  de!  número^  y  no  quiere  qae  todo  el  dere* 
clio  se  reduzca  á  un  simple  hecho  de  una  mayoría  cnalqido* 
rsL?  No.  El  Papa  con  su  voz  soberana  prodama  y  reritte 
de  la  mas  encumbrada  autoridad,  la  gran  rerdad  tonal  y 
moral  que  los  sofistas,  como  J.  J.  Housseaii,  han  podido 
menospreciar,  pero  que  los  sabios  de  todas  épocas  han  pro- 
clamado: el  número  por  sí  solo  no  constituye  el  derteho. 

¿Acaso  las  mas  terribles  tiranías  no  se  han  ejercido 
muchas  veces  en  el  mundo  en  nombre  de  laa  mayoriai?  Y 
si  se  conoce  el  despotismo  de  los  soberanos,  ¿no  se  cono» 
ce  también  el  despotismo  mas  tiránico  y  mas  cmd  4  tcc^Í 
de  las  asambleas? 

¿Acaso  no  se  pueden  falsear  los  oomicfos  eleetoralet 
como  todo  lo  demás?  ¿no  se  han  Tísto  jamás  sn  el  mnnda 
tristes  comedias  representadas  en  nombra  dd  anflpagío  ml^ 
versal?  * 

Pero  decidme;  ¿en  realidad  la  Iglesia  reeha»  etU't 
aquella  forma  de  gobienio? 

No;  la  Iglesia  es  católica,  es  decü .  ¿^  iodos  tiempos  y 
de  todos  paises.  Y  solo  pide  una  eosa;  cnmpKr  en  mÍ^on« 
y  vivir  en  paz  con  todos  los  gobiernos  del  mundo.  Por  ai* 
to,  al  menospreciar  sus  ideas  sobre  este  punto,  como  «ó- 
jb.re  otros  tantos,  se  uos  diiigei^  caigof  tan  coutradioiohos, 

U 
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y  sucesivamente  se  nos  acusa,  ya  de  ser  Incompatibles  coa 
los  gobiernos,  ya  de  ser  cómplices  de  todos  los  poderes. 

La  verdad  es  que  la  Iglesia  por  su  naturaleza  no  está 
ligada  con  ninguna  forma  de  gobierno,  y  los  acepta  todos 
con  tal  que  sean  justos;  lo  cual  no  quiere  decir  á  buen  se- 
guro, que  vea  con  indiferencia  ú  los  pueblos  bien  ó  mal  go- 
bernados, y  que  prohiba  á  sus  hijos  el  patriotismo. 

Todos  los  gobiernos  tienen  formas  variables,  y  la  Igle- 
sia no  se  liga  á  ninguno  de  ellos  porque  es  eterna  y  uni- 
versal. ' 

Todos  los  gobiernos  son  relativos  é  imperfectos.  Ha- 
ce mucho  tiempo  que  los  hombres  andan  en  discusiones 
sobre  la  mejor  forma  de  gobierno,  y  pueden  leerse  en  He- 
rodoto  curiosas  discusiones  sobre  las  ventajas  y  los  incon- 
venientes respectivos  de  las  democracias,  de  las  oligarquías 
ó  de  las  monarquías.  La  Iglesia  ocupa  una  región  superior 
á  esas  discusiones;  repúblicas,  monarquías,  imperios,  no 
,e:itra  en  estas  cuestiones;  todas  esas  diversas  formas  políti- 
cas las  deja  á  la  libre  elección  de  sus  hijos;  hasta  me  atre- 
vo á  decir  que  en  este  punto  no  hay  espíritu  mas  liberal 
que  el  suyo. 

Y  esto  es  lo  que  hace  tan  admirable  esa  unidad  supe- 
rior de  las  almas  que  ha  sabido  crear  en  la  mas  completa 
libertad  por  cima  de  todas  las  divisiones  y  de  todas  las 
disputas  humanas,  la  unidad  exclusivamente  moral  de  las 
creencias.  Perteneced  á  todas  las  formas  políticas  que  que- 
ráis, á  todos  los  paises  y  sistemas  sociales  que  queráis 
siempre  os  queda  franca  y  abierta  la  unidad  católica.  Ha- 
ce diez  y  ocho  siglos  que  el  mundo  presencia  el  espectácu- 
lo de  esta  grande  unidad:  Es  un  espectáculo  divino.  Pero 
sería  una  puerilidad  creer  que  esa  gran  tolerancia  de  la  Igle- 
sia la  obliga  á  sancionar  los  abusos,  á  prohibir  los  verda- 
deros progresos  y  las  mejoras  necesarias  en  esas  cosas 
esencialmente  susceptibles  de  perfeccionamiento. 

¿Cómo  es  posible  pues  que  con  un  espíritu  tan  liberal 
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j  4itia  constkucion  tan  Inta,  la  IgleBÍa  faeso  «oenúgA  d« 
la  libertad  política? 

¿Habláis  de  la  libertad  ilimiteda?  Vexo,  ¿d¿iido  y  citaii^ 
do  habéis  eiicoutrado  en  la  bistoiia  ilusión  Mmejante? 

¿Y  en  qué  punto  os  halláis  vosotw»  con  respecto  á 
la  libertad?  Periuitidme  que  os  lo  pregunto. 

Por  lo  que  á  mí  hace,  tengo  horror  á  lai  rerolucioncg 
violentas,  y  el  .estudio  que  he  hecho  de  ellas,  fas  conmoví- 
do  profundamente  nú  alma.  Y  lún  i)mbargo,  lo  digo  en  si- 
ta voz,  soy  de  los  que  tienen  conñanza  en  las  libertades  cí* 
"^iles  y  política^,  y  de  los  que  conñan  en  el  progreso  psdftf 
co  de  mi  paLs.  So^y  de  los  (^ue  Repican  lealn>cntc  á  cata  exf 
periencia  laboriosa,  peligro  y  gloria  del  siglo  XJX.  Pero^ 
seamos  modestos:  ¿ha  termi""-'"  "caso  eata  experiencia? 
¿ha  dado  couApleto  resultada  nte  QU  lida  he  preten- 

oiado  diez  revoluciones,  y  en  mi  diócesis  eonosco  lo  oieiMMl 
seis  partidos  opuestos.  Todos  los  (lias  se  lee  en  l«>s  perió- 
dicos que  el  menor  grado  de  hbertad  es  im  peligro.  £1 
gobierno  mas  fuerte,  en  el  territorio  que  tiene  m»^  anidad, 
no  deja  que  se  reúnan  veinte  ciadadanos,  ni  ae  pongan  4(% 
acuerdo  tres  obispos,  lú  se  establezca  sin  diftcoUadai  lUMI 
escuela  de  niños,  ni  que  un  edesiásiicoJea^n  público  noli 
bula  del  Papa.  A  este  punto  hemos  llegado,  sesenta  y  skr, 
te  años  después  del  JTbii;  y  los  célebres  principios  de  aqiia« 
Ha  época  siguen  siendo,  biyo  muchos  cpnceptoa»  al  idMil 
adorado,  pero  inaplicado. 

Vosotros  mismos,  abogados  ruidosos  de  la  libertad* 
¿en  qué  singular  olvido  de  U  libertad  incurrís  constante* 
mente  por  lo  que  respecta  á  nosotros?  Si  algunos  dudada^ 
nos  se  reúnen  para  ocuparse  en  operaciones  dectoraltfs,  # 
incurren  en  el  articulo  de  la  ley  que  iiroiiiba  las  reuniones 
de  mas  de  veinte  personas,  nosotros  los <:at<J4ico5  n>«  dol<!« 
C50S  de  esta  lalta  de  libertad.  Pero  s  vosotros,  si  se  nos 
aplica  la  ley,  si  se  nos  prescribe  el  silencio,  si  se  noa  con* 
dena  en  Consejo  de  Estado,  los  ataques  que  suf^e  Ja  libec- 
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tad  en  nuestras  personas,  no  os  afectan,  y  aun  á  veces  me- 
recen vuestros  aplausos.  Pudiera  circunstanciar  ahora  todas 
las  disposiciones  poco  liberales  que  habéis  pedido  ó  apro- 
bado contra  nosotros.  Hé  aqui  en  qué  estado  os  encontráis 
en  punto   á   liberalismo. 

Y  luego  os  sorprende  que  el  Papa  atacado,  insultado, 
amenazado  cada  dia  en  nombre  de  la  libertad,  clame  con- 
tra esta  palabra  de  doble  sentido.  San  Pedro,  su  inmortal 
predecesor,  ¿no  censuraba  acaso  esa  falsa  libertad  que  lla-^ 
maba  velamen  malítice?  Os  sorprende  que  viendo  removerse 
la  tierra  bajo  la  influencia  de  vuestros  ensayos,  se  descon- 
fie, y  exclamáis:  "No;  sus  i^rincipios  son  incompatibles  con 
los  nuestros;  son  inaplicables."  ¿Acaso  vuestros  principios 
son  aplicados?  ¿acaso  proclamáis  algo  mas  que  un  bello 
ideal?  ¿acaso  no  os  veis  obligados,  vosotros  altivos  filóso- 
fos, á  aceptar  la  distinción  qiie  tanto  extrañáis  entre  los 
teólogos,  la  distinción  entre  la  tesis  y  la  hipótesis,  entre 
la  teoria  y  la  aplicación? 

Asi  que,  á  los  cristianos  y  á  todos  los  hombres  pru- 
dentes y  que  no  abriguen  pretensiones,  les  diré: 

Acordaos  de  que  el  que  habla  es  el  Vicario  de  Dios  en 
la  tierra;  respetad  lo  que  os  incomoda,  consultad  á  los  obis- 
pos, y  no  á  los  periódicos,  y  sometiéndoos  de  corazón  y  con 
respeto  á  lo  que  dice  el  Padre  Santo,  recordad  con  grati- 
tud lo  que  no  dice. 

No  dice  que  él  también  fué  el  primero  en  probar  á 
dar  la  libertad  al  pueblo  que  gobierna. 

No  dice  que  ha  bendecido  los  esfuerzos  de  sus  hijos, 
que  se  han  servido  de  la  tribuna  y  de  la  prensa  para  obte- 
ner la  libertad  religiosa  é  inducir  á  la  Francia  á  la  defen- 
sa de  la  Santa  Sede.  (Breves  de  Pió  IX  dirigidos  a  M.  de 
Falloux  y  á  M.  de  Montalembert.) 

No  dice  que  bendijo  á  O'Gonnell,  que  bendijo  al  P. 
Bavignan  y  al  P.  Lacordaire  que  introdujeron  de  nuevo 
las  órdenes  religiosas  en  Francia,  invocando  los  derechos 
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de  la  libertad  y  del  ciudadano;  que  ha  bendecido  la  Irlan- 
da y  consolado  la  rolang||  i    i  O  |/  r  .    \ 

No  dice  quG  hA^ééSbhM  ÍS  {¿íéái^t  Inglaterra  7 
la  Iglesia  de  Holanda,  que  ha  fundado  mas  de  Teinte  dio* 
cesis  en  los  Estados  Unidos  y  en  las  misiones  lejanaa,  et- 
tableciendo  la  gerarqiiia  católica  en  el  wno  y  bejo  la  pro* 
teccion  de  las  libertades  públicas. 

No  dice  que  ha  considerado  si»  tnj^rf  entre  sus  mejo- 
res servidores  á  los  escritores,  diputados,  oradores  de  Fran- 
cia,  Bélgica,  España,  Italia  y  Alemania  que  han  cumplido 
lealmente  los  juran  'adosa  las  constituciones  dft 

sus  respectivos  pai         1  de  Merode,  Carlos  de  Mon- 

talembert,  Alfredo  de  Falloux,  Francisco  de  Coreelle.  Do*^ 
noso  Cortés,  Daniel  O'Connell,  de  Thettx,  Alh*  ^  Tiro- 
glie,  Dechamps,  Pablo  Sanzct,  Iliancey,  AgUí»:,..  .  >,Jiin, 
Anatolio  Lemercier,  Armando  de  Molim,  Kaller  y  taoiott 
otros,  entre  ellos  un  Brígnole  que  defendió  basta  al  fia 
á  la  Iglesia  en  el  parlamento  piamontAa,  y  va  Talbot,  y 
un  Norfolk,  y  el  conde  Rossi,  valeroso  ministro  asesinado 
á  los  pies  del  Papa. 

No  dice  que  siempre  generoso,  j  siempre  tan  indoi* 
gente  como  inñexible,  ama  con  toda  la  terntum  da  aa  aot^ 
zon  á  la  Italia,  y  no  tolera  que  se  le  hable  de  reeoocáliar- 
se  con  ella,  porque  sabe  muy  bien  que  nunca  ha  dc^^ado 
de   amarla. 

Basta.  Puesto  que  vosotros,  cristíanoai  do  podsia  eon- 
tar  con  la  libre  palabra  de  vuestros  obispos  pasa  iiBfiidahia 
á  comprender  las  palabras  del  Papa,  os  encargo  &  lo  me- 
nos que  interpretéis  el  lenguage  do  la  Santa  Soda»  eilal 
corresponde,  juzgándolo  por  la  obndocta  de  Pió  IX 

Al  acoger  sus  palabras  imitad  sos  aetoa  y  desvanoced 
de  este  modo  los  vanos  fantasmas  que  exagsfacioiíaa  eal« 
culadas  quisieran  agrupar  y  agitar  alrededor  do 
almas. 


CONCLUSIÓN, 

SURSUM   CORDA. 

'  Antes  de  poner  fin  á  mi  trabajo,  voy  á  responder  con- 
cisamente á  otras  ilusiones,  ajenas  a  la  de  los  diplomáti- 
cos y  periodistas. 

Un  dia  y  otro  dia  oigo  repetir  á  nuestros  adversarios: 
Guando  habrá  caido  el  poder  temporal,  el  Catolicismo  caer 
rá  poco  después. 

Y  hay  católicos  que  al  contrario  exclaman:  Pasamos 
una  crisis  terrible,  pero  feliz;  y  se  felicitan,  diciendo  que 
Dios  sabrá  sacar  el  bien  del  mal. 

Es  preciso  confesar  que  las  apariencias  favorecen  la 
criminal  ilusión  de  los  primeros. 

Dos  guerras  hay  declaradas  actualmente  á  la  Iglesia 
católica,  y  tienen  su  cuartel  general,  la  una  en  Italia,  y  la 
otra  en  Francia. 

La  una  principalmente  política  tiene  por  objeto  quitar 
á  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  su  pedestal  terrestre  y  su 
independencia. 

La  otra  completamente  doctrinal  tiene  la  pretensión  d^ 
quitar  á  la  cabeza  invisible,  al  Divino  Fundador  de  la  Igle- 
sia, su  Divinidad,  y  hasta  su  realidad  histórica. 

Estas  dos  guerras  tienen  á  su  servicio  la  mas  temible 
de  las  armas  contemporáneas,— la  prensa. 

En  Francia,  en  los  pueblos  que  tengo  á  mi  cuidado,  la 
Iglesia  tiene  mujeres  y  ancianos,  la  escuela  tiene  los  niños, 
que  conduce  también  á  la  Iglesia;  pero  el  diario  y  la  taber- 
na disponen  de  los  hombres  y  de  los  jóvenes.  Uñar  vez  por 
semana  se  vá  una  ó  dos  horas  á  la  Iglesia.  De  ocho  á  once 
años  se  vá  á  la  escuela  y  por  la  escuela  ^  la  Iglesia.  Todo 
el  resto  de  la  vida  la  absorben  las  necesidades  materiales; 
y  el  escaso  rato,  el  poco  grado  de  atención  que  el  hombre 


puede  destinar  cada  dia  n  los  intercscfl  í^^Tidmleíi,  H  ftbtor* 
bido  por  un  poriodisU  que  esciibe  en  la  rApttAl.  cemti^  i% 
las  luces,  y  que  repite  on  todos  tonos  al  lector:  "Kl  PipÉ  H 
un  tirano,  el  eclesiástico  es  nn  farsante,  Jesneriito  M  el  ti- 
po de  una  le3'enda." 

Y  tal  es  la  legislación  y  la  dirección  de  la  imprenta  en 
nuestro  país,  que  se  permite  atacará  la  religó  on  á  diec^ó 
quince  periódicos  y  revistas  de  los  que  ol»f'  -iJiyor  pu- 

blicidad, antiguos  ó  recien  autorizados  (BOj,  ^^..  ...mea  citan 
el  bien  que  hacen  los  católicos,  y  nunca  olvidan  lo  malo  ó 
imprudente  que  algunos  de  ellos  hagan,  mientraa  la  defen- 
sa de  la  religión  queda  abandonada  á  dos  ó  tres  periódicos 
que  se  hacen  sospechosos,  y  sin  que  haya  contegnido  ofal- 
gun  defensor  nuevo  que  se  le  concediese  aatorixacioii  para 
nuevos  periódicos.  • 

Parece  que  algunos  quieren  haoer  de  la  religión  an  ba- 
luarte expuesto  á  los  tiros  para  prcsenrar  la  poütica.  Pa- 
rece que  se  ha  considerado  prudente  desatar  Um  atiM¡mi 
contra  el  único  Soberauo  á  quien  no  se  puede  detCronife'. 
£s  una  grande  y  arriesgada  aberración. 


(36)  Voy  á  indicar,  Ules  como  tn«  reogui  á  k 
^algunos  eiTorcá  involuntarios,  kw  noaiknt  4t  1m 
eos  franceses,  sin  hablar  de  Io«  periódicoa  ingUa<«a>  iiaUaao*  y  sInm 
nes,  casi  todos  muy  hostiles  4  la  Iglesia. 

1.*=^    Poriódicos  anteriores  al  imperio: 

Contra  la  Iglesia:  Dehatet,  Sieela,  Ptmm.  Patria,  CiSftmrfnait.  1U- 
vista   de  Ambos   Mundos. 

En  favor  de  la  Iglesia:  Union,  Oaxstte.  17b irtr».  Jornal  dsa  TUIm 
et  campagnes.  Correspondan t. 

2.  <3    Periódicos  autorizados  dnranto  «i  uDpano: 

Contra  la  Jglesim:  Opinión  nacional,  Tsaipi^  Nieioa.  OfoWi  Ea^. 
tu  público.  Porvenir  nacional,  BeriiU  da  Pari\  OtnsAaio^  FfMMtsa, 
Nacional. 

En  favor  de  la  Iglesia:  La  Francia. 


—112— 

Hablase  muclio  de  reformas  en  las  escuelas,  se  exage- 
ra la  influencia  del  pulpito,  se  cree  en  la  acción  del  Gobier- 
na -sobre  los  ánimos.  ¿Qué  ascendiente  es  comparable  al 
que  yo  indico?  Dad  la  señal  de  la  oración  Ángelus  Domini 
en  un  villorrio  en  cuyo  figón  se  lee  el  Siécle,  la  Opinión 
Nacionaly  la  Vida  de  Jesús,  y  veréis  cuantos  lectores  sus* 
penden  la  lectura  al  sonido  de  la  campana  solitaria. 

Aun  hay  mas. 
7;       No  tenemos  tan  solo  contra  nosotros  la  prensa,  sino 
también  la  ley. 

Sufrimos  como  todos  los  ciudadanos,  y  mas  que  ellos, 
puesto  que  tenemos  la  misión  de  reunir  á  los  hombres,  pro- 
pagar las  doctrinas,  y  fundar  instituciones;  sufrimos  todas 
las  trabas  impuestas  á  la  libertad  de  reunión,  de  enseñan- 
za, de  publicación,  de  trasmisión,  de  asociación. 

Fuera  de  esto;  ninguno  de  los  eslabones  de  las  anti- 
guas cadenas  forjadas  contra  nosotros  por  la  intolerancia 
de  las  leyes  y  de  los  pueblos,  ha  sido  gastado  por  el  tiem- 
po ó  roto  por  la  justicia.  Se  nos  denuncia  por  abuso,  como 
en  tiempo  de  las  nimiedades  galicanas;  se  sospecha  de 
nuestro  traje,  como  en  tiempo  de  la  proscripción,  y  de  núes? 


3.<=>  Periódicos  amonestados  ó  perseguidos  durante  el  imperio,  4 
causa  de  las  discusiones  religiosas. 

Contra  la  Iglesia:  Ninguno. 

E71  favor  de  la  Iglesia:  Todos. 

Y  señaladamente  la  Gaceta  de  Lyon  ha  sido  suprimida;  el  Ami  de 
la  Religiojí  fué  transformado  en  ocasio»  en  que  empezaba  á  publicar- 
se la  Francia;  el  Universo  ha  perdido  su  nombre  y  su  jefe;  la  Union 
del  Oeste  y  el  Diario  de  Rennes  han  sido  suspendidos;  el  Journal  des 
viUes  et  eampagnes  que  se  publica  cuatro  dias  por  semana,  no  obtiene 
permiso  para  ser  diario  en  ocasión  en  que  se  autoriza  para  ello  al 
Porvenir  Tiacional. 

Estoy  seguro  de  que  el  Emperador  np  tiene  noticia  de  estof  tris^ 
tísimos  d^tos< 


M 


—119— 

ti-as  casas,  como  rn  tirmpo  de  la  coiifiscacíon. 

La  alianza  clí  la  injusticia  y 
ja  y  parece  disolverse,  cuando  f^tiMi 
gan  á  tender  los  brazos  hacia  uosotros.  -"Eiá ''ÉtaliB'áe  té* 
¿arma,  se  robnstooe  y  so  irniiipiflüiiil 
to  de  la  impiedad  y  se  caml 

Tenemos  contra  nosot 
bien  tenemos  contra  nosotrr»s  las  r*    • 

Está  de  moda  el  placer,  y  el  -un 

verdad  al  consignai*  que  en  la  acfr  •  r<». 

tenda  examinar  la  causa,  las  c^ 
tud  sufre. 

Pues  bien;  desde  qne  el  ncio  trit: 
la  expeiíencia  lo  ensena.  Hay  en  eli  ^élíMii  Ciiih)ad« 

versión  del  mal  contra  •  1  '  •  •ncé»  ibí^» 

lamente,  y  en  el  fondo  u    -  t^fen/T^^  iTi»f 

hombre  «e  conoce  siempre  qu- 
se  encuentra  en  ell      ' 

gion  porque  os  acu....    ,1 

os  condena.  No  me  engaíio  eo  - 

£jar  la  vista  en  la  tienda  de  onJiW<tJt  *i 

|)úblico  el  escándalo  siu  asomo  de  jfr^HJor,  <Hét  '^ 

encontrar  á  su  lado  la  incredulidad 


men  que  maldice  la  jusiiciat  ea  la  inmoralidad  que  pam  ém 
mayor  satisfacción  (rata  de  dealkMIMr  iñ  moral. 

Las  malas  costnmbn'ü  nuiM Ttii  'sbi  lia  raaka  Tokxi* 
mas,  ni  los  desaoiertos  de  la  f  ondoetft  ala  loa  errérM  d«  la 
razón.  Y  el  eiror  eg  iiltidfd%lii#  4|ne  el  pecado;  y  crr« 
que  no  se  tendrá  por  alMlMPlft^iÉlM.  Kl  p«e*do  Itatta  el 
arrepentimiento:  el  error  k>  eaeluye.  Rl  que  éie  y  iube  que 
cae,  puede  volverse  á  levantar,  pero  deaffrmmado  el  que  em- 
bellece las  caidas  y  las  justiñca  exclatnnn-í^-  funmiiif^ri* 
y  divertirse,  esto  es  la  vida. 

Las  riquezas  y  los  goces,  bascadas  y  eenridaí».  «^ 
dos  grados  de  un  abismo  en  que,  con  |^<rl»4igp,  ba  j.-^- 
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to  de  algunos  años  acá  ambos  pies  una  parte  de  la  sociedad 
francesa  y  aun  de  la  Europa.  ¿Cómo  es  de  estraíiar  que  no 
ame  á  Jesucristo,  que  era  humilde,  pobre  y  casto? 

Debo  añadir  también  que  tenemos  contra  nosotros  la 
debilidad  de  nuestra  situación.  Apenas  la  Iglesia  de  Fran- 
cia se  levantaba  del  cadalso  y  de  la  proscripción,  se  desata- 
ron contra  ella  las  tempestades.  Un  clero  pobre,  humillado, 
disperso,  reclutado  con  mucho  trabajo,  tuvo  que  hacer  fren- 
te á  fuerzas  enemigas  que  todo  contribuia  á  acrecentar.  Pa- 
ra nosotros  no  hay  justicia  ni  compasión,  si  llegamos  á  des- 
lizamos por  esa  senda  terrible  que  debemos  seguir  durante 
la  tempestad  y  como  agobiados  bajo  la  amenaza  de  las  ava- 
lanchas. 

Pues  bien;  á  pesar  de  las  terribles  agresiones  de  la 
prensa,  á  pesar  de  las  deplorables  trabas  de  la  ley,  á  pesar 
de  la  progresiva  depravación  de  las  costumbres-,^  a  pesar  de 
nuestras  imperfecciones  y  de  nuestra  debilidad,  me  atrevo- 
á  asegurar  que  el  cristianismo  no  esta  en  i>eligro. 

Soldado  alistado  y  comprometido  en  estas  dos  terribles- 
guerras  declaradas,  una  a  la  Iglesia,  mi  madre,  y  otra  ú  Je- 
sucristo, mi  Dios,  me  atrevo  á  decir  que  ni  una  ni  otra  pre- 
valecerán contra  nosotros,  y  la  segunda  sobre  todo  prepa- 
ra indemnizaciones  á  la  primera. 

Es  posible,  ¡ah!  que  el  poder  temporal,  diez  reces  se- 
cular, del  Pontificado  sucumba  un  momento.  jQué  poder 
humano  hubiera  resistida  tanto  tiempo  á  tan  terribles  ata- 
quesl  Y  entonces  ¿qué  sucederá?  Se  cree  que  todo  estará 
concluido;  al  contrario,  todo  empezará. 

Las  dificultades  serán  para  los  poderes  de  la  tierra. 
El  jefe  de  los  cristianos,  rodeado  de  menos  dificultades 
^ue  los  testigos  indiferentes  ó  triunfantes  de  su  caida,  pro- 
bará al  mundo  una  vez  mas,  que  la  Iglesia  se  acomoda  á 
todo  régimen  y  hasta  á  la  persecución. 

Pero  entretanto,  al  rededor  de  Jesucristo  directamente 
atacado,  se  levantan  la  ciencia,  el  celo  y  la  conciencia.  Pa- 
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ra  llegar  hftsla  su  corazón  divino,  es  preci 

solución  en  las  tierras  de  los   filosofe»»  «aj.i.., 

k  Dios,  y  el  alma,  negar  la  T  ia,  negar  la  a 

entre  el  bien  y  el  mal,  apagar  Ioh  últimos  rayos  de  la  luz,  y 
restablecer  las  tinieblas  de  la  noche.  Y  Ynclrcn  4  noaoiroc 
ios  verdaderos  filósofos.  Y  cansa  universal  sorpresa  qae  et- 
te  fifran  nombre  de  Jesucristo  esté  tan  arraigado  en  la  his- 
toria y  la  humanidad. 

Los  viajeros  que  nos  comunican  cada  día  nneros  da- 
tos sobre  el  estado  en  que  las  dos  terceras  partes  de  la  hu- 
manidad gimen  y  lan  *  "  ,  ,,io|,  ^q  \^ 
Iglesia,  acumulan  un  :.:...  t_  ,.^  ^^  ¿,.- y  compara- 
ciones que  no  admiten  réplica. 

También  vuelven  á  nosotros  los  P' ' 
después  de  una  larga  experiencia,  echan   uiiu  imiinn.  *•»-.»*. 
teresada  hacia  las  crecientes  olas  de  la  democracia,  com- 
prenden bien  que  el  porvenir  vá  á  presenciar  un  movim 
to,  formidable,  si  no  es   cr'    "  *    '   h    i->5 

ilustres  ancianos  que  forn I  !:iano^ 

recomiendan,  antes  de  morir,  á  Jesucristo  Cnicificado,  no 
solo  su  alma,  sino  también  sn 

Y  veo  que  también  los   a;  i  amor  de- 

licado y  sublime  de  un  bello  ideal  de  pureza^  los  yto  qiM 
vuelven  é  nosotros,  y  que  piden  á  las  piedras  de  nuestr  ^ 
templos  un  rincón  en  que  se  les  permita  trazar  tdp  ®** 
que  ilusiones  groseras  6  imágenes  sensnales.  Jj»  &<í««**^*« 
si,  también  la  industria  viene  á  nosotros;  y  k  pn^*^****  V* 
en  los  talleres  el  espíritu  de  fumilia  suced'^  **  espmlo  da 
especulación  inhumana,  el  Crurificado  •*  entrando  en  lo* 
talleres,  y  en  medio  de  largos  orlific-^  «""'^^ncos  »«  í«^^- 
ta  la  Iglesia,  y  la  ('asa  de  las  He-»*»^  ^^  ^  Caridad.  Y 
no  Labio  aun  de  las  almas  amantes  y  de  los  coraxones  pu- 
ros, de  las  madres  inquieta»  7  ^^  ^o»  hombres  desengaAadot, 
de  los  héroes  géneros'»*  7  ^^  ^^  huérfanos  -'  -  '  ^  que 
vuelven  a  nosotros,  ^os  asaltan,  nos  rodean,  i  >  a  U 
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Iglesia  el  único  asilo  que  hay  aun  en  pié  en  medio  de  una 
sociedad  tan  devastada,  contra  las  tempestades  de  la  duda, 
del  abandono,  de  la  desesperación,  de  la  tentación,  de  la 
muerte. 

Sí;  lo  repito;  al  atacar  á  Jesucristo,  ciegos  enemigos, 
habéis  experimentado  una  vez  mas  lo  que  vale,  y  lo  que 
pesa  en  los  destinos  humanos.  Al  dia  siguiente  de  haberse 
cometido  un  atentado  contra  el  Soberano,  la  nación  se  que- 
da confusa  y  se  agrupa  á  su  alrededor;  una  puñalada  que  ha 
fracasado,  hace  suyos  todos  los  corazones.  Al  dia  siguiente 
de  haberse  cometido  un  atentado  contra  el  Soberano  Autor 
del  mundo,  la  parte  noble  del  género  humano  se  subleva, 
é  impaciente. y  avergonzada,  en  cierto  modo  se  esti*emece« 
Yo  soy  eclesiástico,  y  lo  que  acabo  de  decir,  lo  estoy  viendo. 

Sí;  lo  estoy  viendo  á  través  de  tantas  persecuciones  y 
de  tantas  conversiones  mas  numerosas  que  nunca,  y  las  pre- 
veo en  mayor  número  aun  para  un  porvenir  que  casi  se  to- 
ca con  lo  presente. 

El  Evangelio  nos  refiere  que  después  de  depositado  el 
cuerpo  de  Nuestro  Salvador  en  el  sepulcro,  Pedro  dijo  a 
sus  compañeros:  "Voy  á  pescar!"  Era  de  noche;  pocos  le 
acompañaron;  y  nada  cogieron.  Se  apodero  de  ellos  la  fati- 
ga y  el  desaliento.  Pero  apenas  la  aurora  empezó  á  dorar  las 
n|ibes,  vieron  en  la  orilla,  dirigiéndose  hacia  á  ellos,  á  Je- 
sucristo que  estaba  allí,  y  les  dijo:  "Echad  vuestras  redes  á 
este  ladp;  tened  confianza,  no  os  canséis,"  y  uno  de  los 
apostóles  e&clamó:  Dominus  est.  Es  él,  es  el  Señor! 

No  temblemos;  vamos  á  pescar;  dejemos  que  pase  la 
noche;  apartemos  nuestra  vista  del  dia  que  se  esconde,  y 
volvámosla  hacia  la  nijeva  aurora.  Ahí  está  el  Maestro  en  la 
orilla;  nos  espera;  y  la  p^ca  será  mañana  maravillosa. 

¡Ah!  Perdónenme  los  t^\e  en  vista  de  los  ataques  que 
se  multiplican  ahora  contra  la  x^ligion,  creen  que  la  impie- 
dad hace  extraordinarios  progresos.x^Mi  opinión  es  comple- 
tamente distinta.  Hoy  me  siento  mas  \<anquilo,  mas  seguro 
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de  lo  presente  y  (Je  lo  porvejiir  que  uo  lo  mUImi  cnArcnU 

años  atrás.  Nuíica  olvi»'-^'"  i-^-  * •■•'•   '■'•'»   ---«^i*-^..  -•*:-. 

ees  sobre  uú  alma:a(.. i.  y 

seutia  temblar  la  tienda  b(go  mis  xo^pto  U  btndt 

vola    :t  :'       •!*'  nl'jUliilS    íi!:*  /     i'    .     ■  -I 

todas  I  "        ¡  1 1 1  1 1 1 1 1 1 1 1  o  V  ( •  •  ' '  .    .      ,  ^  .•.___• 

defereucia  glacial,  un  oiciio  desden  de  la  I^leaia,  de  stu  lat 
yes,  de  su  autoridad,  cierta   d-  *orio 

que  en  la  juventud  dr  "«í  i'!"»  i  sa- 

cerdocio se  me  hacia 

Era  esto  muy  duru,  y  era  i  ¡ovar  mny  alto  el 

corazón  para  encontré"  H  ---v  •  ,,-c    u,|    ]    -        \^ 

cargado  entonces  de  n  ¡i  esto   • 

18.28  y  18átí. 

LuGL  '  '.  J^unipiedad  se  cre- 

yó por  un  :  ids^fpiK)  Dios  tenia 

otros  designios.  jCosa  singular!  Después  do  la  primera  sor- 
presa, se  respiró.  Y  desde  entonces,  liemos  marcbado  fí* m- 
pre  hacia  la  luz;  y  aliorn.  después  de  oaarenta  nu.^s.  r?n  u  ¿^. 
teza,  de  luchas,  y  uencia  también  do  vi  aun* 

que  los  tiempos  son  nialoé  y  <  ürar  aun  de  oer^ 

ca  los  abi-^í^'-^    ..K-.r«  y^^.^  t.^...  -'-^varie  al  rer* 

dadero  e>i  las  aliñan  en 

un  horizonte  libre  y  puro,  en  esoa  grandes  «spacioB  ilo*- 
nados  por  Dios  en  que  se  esta  en  buena  armoula  cor  **^* 
quier    adversario. 

Se  nota  que  las  grandes  feriadas  y  las  r  **  ^^^rta- 
des  cristianas  van  recobrando  cada  di*  su  i*  ***•*•**••  ■•  '^^ 
ta  que  se  va  elaborando  la  obra  divinp  ^  ^"*  •**"**  •^^ 
hacia  ella  los  hombres,  porque  mas  f  •^^"^  •*  '^^^  ' 
tracción  de  los  temores  y  de  1.  "  ^-  ^,*».,^  J^"^  ^  ^* 
las  intenciones  humanas,  en  J  ^pl*l>üidad  y  U  mo- 

deracion  del  espirita,  en  1-  V^  f^  una  acción  sencilla  y 
enérgica,  mesurada,  d-»»tcre5ada,  indi/ercute  al  uiunío 
personal,  y  que  per-i^c  ser  para  todo»  d  hombre  de  eorm. 
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zon  de  que  há'uiaba  san  Pablo:  Coráis  homo, 

Y  si  fijo  atentamente  la  atención  en  la  lucha,  al  ver  el 
Brdor  y  la  adhesión  de  los  unos,  la  excitación  y  el  furor 
de  los  otros,  digo  para  mí:  Sin  duda  es  preciso  que  la  reli- 
gión haya  adquirido  una  grande  influencia  para  suscitar  ta- 
les odios  y  tal  entusiasmo.  Cuarenta  años  atrás  no  gozaba 
sino  de  una  tranquilidad  aparente  cuya  ilusión  mostró  en 
breve  la  revolución  de  Julio.  Ahora  todo  lo  que  interesa 
á  la  religión,  causa  emoción  en  las  almas.  Pió  Vil,  juguete 
de  la  fuerza  y  de  la  desgracia,  inspira  á  nuestros  recuerdos 
inayor  admiración  que  la  que  inspiraba  á  los  contemporá- 
neos de  mi  juventud;  y  hé  aquí  que  al  rededor  de  Pió  IX, 
diez  y  siete  años  ha,  la  fuerza,  la  astucia,  la  cólera,  el  odio, 
la  cobardía  se  amotinan,  se  coaligan,  se  agitan,  giran,  se 
aproximan,  se  alejan,  retroceden,  sin  que  la  fidelidad  se 
canse  y  sin  que  la  usurpación  se  atreva  á  alargar  la  mano 
y  dar  el  último  golpe. 

Si  Pío  IX  habla,  en  Inglaterra,  Francia,  Alemania, 
Busia,  América,  excita  un  estremecimiento  universal,  como 
si  una  robusta  voz  dejase  á  la  vez  oir  sus  ecos  en  todos  I05 
confines  del  mundo. 

Si  Pío  IX  enmudece,  todos  se  desazonan,  todos  hacen 
onil  preguntas,  y  los  que  han  encontrado  muy  sencillo  dis* 
poiier  de  él  sin  consultarlo  con  él,  no  se  contentan  ni  es- 
tán tranquilos  con  su  silencio,  y  se  preguntan:  ¿Qué  piensa 
pues  el  Papa?  ¿por  qué  no  lo  dice? 

I Ah!  Ea  que  la  verdad  católica  ha  vuelto  a  encontrar 
su  eco  en  el  fondo  de  todas  las  conciencias;  del  fondo  de 
todas  las  almas  de  muestro  tiempo  se  levanta  una  pregunta 
hasta  Jesucristo;  todos  se  inclinan  ó  se  agitan  bajo  su  ma- 
no divina.  Los  hay  que  le  odian;  que  le  adoran;  que  le  a- 
xnan;  que  le  detestan;  pero  Vodos  le  conocen.  Su  nombre 
es,  como  decía  en  otro  tiempo  san  Pablo,  sobre  todo  nom- 
bre: Swpcr  omne  nomen,  y  su  Evangelio  es  la  primera  ne» 
cesidad  de  las  almas.  Enemigos  de  Di^js,  vosotros  habeia 
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sido,  sin  quererlo,  los  auxiliares  de  sus  preflicadores;  yo 
doy  gracias  á  vuestros  odios  que,  ú  ser  uccesario,  habrían 
bastado  para  proclamar  y  hacer  resonar  el  nombre  de  in: 
Señor  Jesucristo,   Salvador  del  mundo. 

No,  no;  pobres  enemigos  cuya  influencia  es  pasajera* 
cuando  habréis  destruido  el  trono  del  Papa,  no  habréis  aca- 
bado aun  con  la  Iglesia  ni  con  el  Papa. 

Pero  vosotros,  amigos  mios,  cansados  y  desalcntadoty 
uo  os  dejéis  dominar  por  el  abatimiento,  n¡  nder  por 

la  ilusión.  No   coadyuvéis  al  mal,  bajo  el  }>  deque 

Dios  puede  sacar  de  ello  el  bien:  no  dejéis  de  remar,  aun» 
que  Dios  puede  por  sí  conducir  la  nave;  no  penséis  en  un 
mañana  glorioso  después  de  un  lioy  culpable.  La  historia  nos 
enseña  que  al  día  siguiente  de  las  revoluciones  no  se  apela 
al  progreso:  bien  está  que  la  casa  esté  asef^umda;  mas  no 
pongáis  fuego  en  ella  ni  justifiquéis  á  los  inceodiariot.  La 
esperanza  debe  ser  una  virttid  varonil,  no  una  pmelMi  fiUa- 
lista,  una  fanfarronada  mistica,  nna  alucinación  poaeil»^ 

Algunos  creen  que  todo  será  para  mayor  bien,  ai  el 
poder  temporal  se  tiimsforma. 

Becuerden  que  todos  los  obispos  del  mando  rennidot 
lo  declararon  útil  á  la  Iglesia,  y  que  todos  los  poUticos 
del  mundo  han  buscado  otra  garantía  de  indáwiwli'ni  ia.  «iíu 
haber  dado  todavía  con  ella. 

En  el  estado  actual  de  las  naciones,  cuando  la  libertáid 
de  la  Iglesia  es  coartada  y  negada  en  todas  partes,  imagi- 
naos que  el  Papa  sea  subdito  de  on  sobcnuio,  annqns  ••• 
el  mejor,  y  haya  de  estar  svúeto  á  Iss  relaciones  d«  nn 
obispo  con  un  prefecto,  aunque  sea  el  mejor. 

De  todos  modos,  ¿quó  sabéis  Tosotros  de  lo  porrenir? 
No  destruyáis  nada,  ya  que  no  podéis  crear»  ni  delmdar,  B¡ 
prever. 

¿Qué  se  yo  de  lo  que  sucederá  dentro  de  dos  aéos? 

Acaso  ya  habré  muerto,  y  por  esto  entre  otras  raxonss 
be  querido  dar  un  consuelo  y  alivio   k  mi  conciencia,  ha- 
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blando  Iioy. 

Yo  soy  viejo,  y  me  siento  fatigado  después  de  largos 
combates.  Pero  el  santo  anciano  del  Vaticano  ha  sufrido 
mucho  mas  y  ha  combatido  mucho  mas.  Sin  embargo  ¡con 
qué  admirable  serenidad  conserva  y  difunde  la  esperanza! 

El  mismo  dia  en  que  el  Ministro  de  cultos  escribía  á 
los  obispos  de  Francia,  Pió  IX  daba  la  bendición  á  los  ofi- 
ciales y  soldados  franceses,  acompañados  por  su  jefe,  hijo 
de  un  héroe  del  primer  imperio,  y  complaciéndose  en  re- 
cordar los  servicios  que  ha  recibido  de  la  Francia,  el  Pa- 
dre Santo  exclamó;  Euego  á  Dios  que  inspire  al  Empera- 
dor y  á  los  Soberanos  el  espíritu  de  justicia;  justitiam  et 
judicium. 

i  Justicia!  hé  aqui  la  palabra  que  una  vez  mas  deseo 
pronunciar  con  él  y  por  él  ante  Dios  y  ante  los  hombres. 

Esta  palabra  reasume  todo  lo  que   he  querido  decir. 

Si  los  obispos  no  gozan  de  la  libertad  para  publicar 
las  palabras  de  la  Cabeza  de  la  Iglesia,  ya  desfiguradas  por 
los  periódicos,  no  es  justo. 

Si  el  Piamonte,  favorecido  en  sus  últimos  designios,  es. 
colocado  en  el  puesto  gloriosamente  ocupado  por  la  Eran* 
cia,  no  es  justo. 

Si  se  habla  de  reformas  que  se  piden  á  Eoma,  y  si 
no  se  dice  una  palabra  sobre  los  atentados  decretados  en 
Turin,  no  es  justo. 

Si  en  las  últimas  palabras  del  Papa  se  descubre  otra 
cosa  que  la  iejitima  proclamación  de  la  verdad  inmutable, 
que  la  necesaria  condenación  de  la  libertad  ilimitada,  no 
es  justo. 

Si  se  olvida  que  la  religión  de  Jesucristo  es,  ha  sido, 
y  será  la  divina  bienhechora  de  los  hombres,  la  consoladora 
y  la  reformadora  del  mundo,  no  es  justo. 

Vos,  Dios  mió,  vos  sois  justo,  y  os  confio  mis  penas, 
mis  esfuerzos  y  mis  inquebrantables  esperanzas. 
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